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"^N  el  (lia  25  de  Marzo  del  corriente  año  el  Real  Monte  de 
Piedad  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  cumplirá  con 
cl/avor  de  Dios  ciento  cincuenta  años  de  su  fundación. 
Deseosa  de  conmemorar  esta  jeclia  la  Junta  particular  d",  su 
(jobierno,  resolvió  cscrihir  la  Itistoña  del  mismo  ó,  mayor  gloria 
de  nuestra  excelsa  Titular.,  y  como  testimonio  de  agradecimiento 
a  los  ilustres  bienhechores  cuyo  concurso  nos  es  tan  necesario.,  y 
que  tanto  han  contribuido  al  desarrollo  de  la  obra  Javoreciéndo  - 
nos  con  sus  litnosnas,  bien  para  la  cancelación  de  p'endas  empe- 
ñadas., ó  ya  ixira  aumento  del  capital  con  el  fin  de  asegurar  más 
la  estabilidad  del  Monte.  Habiéndome  sido  confiada  esta  tarea., 
la  acepte  gustoso.,  no  por  presumir  de  competente.,  sino  pira  apro- 
cechar  la  propicia  ocasión  de  dar  con  ello  un  testimonio  púbVco 
del  amor  que  profeso  á  institución  tan  veneranda. 

Con  el  deseo  d-t  que  precediese  á  dicho  trabajo  una  breve  reseña 
sobre  las  otras  instituciones  análogas  en  España  y  el  extranjero, 
me  dirigí  á  los  Directores  de  los  Montes  de  Piedad  de  que  tenia  ó 
adquirí  noticia.,  quienes  correspondieron  á  tal  demanda  con  una 
bondad  y  generosidtd  qii.e  les  agradezco  con  toda  el  alma.,  pws 
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nimlios  (le  ellos  no  se  Uiuilayon  d  lo  que  se  les  pedia^  sino  qni' 
Ofh'lantí'ndosc  aún  á  mi  deseo^  enmaran  no  sólo  sus  Estatutus, 
Reglamentos  y  Balanecs,  algunos  de  ellos  manuscritos^  mas  aun 
^ícmorios  e  Historias  de  sus  /imdaciones  y  vicisitudes,  (juc  sov 
verdaderos  volúmenes  en  tamaño^  y  trabajos  cmcienzudos  y  per- 
fectos en  S2i  desarrollo,  que  han  logrado  hien  merecidos  premios 
y  alabanzas  en  repetidos  certámenes^  exposiciones  y  congresos. 

Treinta  y  cinco  fue  i-on  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Aho- 
rros de  España ^  y  sesenta  y  cinco  los  extranjeros  qu,e  se  dignaron 
vontestar  nuestras  cartas  y  favorecernos  con  los  documentos  que 
l.'S  agradecemos.,  y  aunque  no  todos  pudieron  mandar  sus  Estatu- 
ios por  tenerlos  algunos  de  elos  en  estudio  para  su  rejonna,  ó 
pendientes  de  aprohacidn  gobernativa  aunque  aceptados  por  las 
respectivas  Juntas,  fueron  tmtos  y  tales  los  d'itos  que  sf  pudieron 
recoger,  que  Jorzosnmente  han  llevado  á  cambiar  el  flan  precon- 
cebido., y  escribir  estos  Apuntes  para  la  Historia  general  del 
Monte  de  Piedad  que  ojalá  puedan  servir  de  guía  al  que  quiera 
completar  la  Bis  toril  del  mismo.  * 

Enero  de  1H99. 


capítulo  primero 

Causas  y  origen  del  Monte  de  Piedad 


Fuudaciones  para  préstamos  anteriores  á  la  institución  del  primer  Monte  de  Pie- 
dad. —1198,  En  Freisingen. — 1350,  En  Salins.  - 1361,  En  Londres.  —Necesidad  de 
la  asociación  de  capitales.  Primeros  Bancos  ó  Montes.  -Los  hebreos. — Los 
lombardos.— Diferentes  tipos  de  interés. — El  Banco  de  San  Jorge. — Prepon- 
derancia de  los  hebreos  — Persecuciones  contra  los  mismos.  —Predicaciones 
contra  la  usura.  San  Bernardino  de  Sena. -Nuevas  persecuciones. — Los  he- 
breos recurren  al  Papa  Martin  V.  Este  intef viene.— Nueva  preponderancia 
de  los  judíos  — Se  les  impone  una  señal  distintiva.  -Condiciones  generales  de 
los  préstamos.— Necesidad  del  Monte  de  Piedad.— Los  Frailes  Franciscanos. 
El  P.  Bernabé  de  Terni.— Primer  Monte:  Perusa  (13  de  Abril  de  1162). -Se- 
gundo: Orvieto  (11  de  Abril  de  146  í). — Necesidad  de  fijar  interés. — Oposición 
á  la  Obra  por  parte  de  los  frailes  Dominicos  y  Agustinos.— Defensa  por  los 
Franciscanos. 


AL  empezar  la  historia  del  Monte  de  Piedad,  debe  hacerse 
mención  de  algunos  hechos  aislados  que  le  precedieron, 
que  si  bien  no  tuvieron  resonancia  por  no  encontrar  á  propósito 
el  medio  en  que  debían  desarrollarse,  ó  tal  vez  por  no  sentirse 
apremiante  la  necesidad  de  esta  institución,  no  dejan  por  esto  de 
ser  verdaderas  fiindaciones  para  el  préstamo  y  merecen  ser  cita- 
das siempre  que  de  Montes  se  trate. 

La  primera  de  que  se  tiene  noticia  se  remonta  al  año  1198,  en 
que  según  Mr.  Arnould  (1),  antiguo  director  del  Monte  de  Piedad 
de  Lieja,  quien  declara  citarlo  de  Reiffenstuel,  se  estableció  en 


(1)    Avantages  et  inconvénients  des  Monts-de-Piété. 
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Freisiní^en,  Baviera,  un  establecimiento  para  préstamo  sobre 
prendas,  bastante  parecido  en  la  forma  á  nuestros  Montes  de 
Piedad. 

Sigue  en  orden  la  de  1350,  en  que,  según  el  historiador  fran- 
cés Mr.  Depping,  los  ciudadanos  de  Salins,  en  el  Franco  Condado, 
se  asociaron  para  contrarrestar  los  efectos  de  la  usura  (1),  reu- 
niendo un  capital  de  20,600  ñorines  para  fundar  un  Banco  que 
hiciera  los  préstamos  á  un  interés  módico. 

El  economista  inglés  Jaim.e  Pablo  Cobbet  (2)  relata  la  terce- 
ra tentativa  en  una  obra  sobre  la  ley  de  préstamos  con  garantía 
y  los  derechos  de  los  prestamistas  en  Inglaterra.  Fué  debida  al 
Obispo  de  Londres  Miguel  de  Northbury,  quien  en  1361  hizo  á 
este  objeto  un  legado  de  1,000  marcos  de  plata,  que  fueron  de- 
positados en  la  iglesia  de  San  Pablo,  y  debían  ser  prestados  por 
un  año,  á  la  terminación  del  cual,  el  predicador  publicaba  la  al- 
moneda de  todos  los  que  no  se  hubiesen  retirado  dentro  los  quin- 
ce días  siguientes  á  la  terminación  del  plazo. 

Todos  estos  ensayos  sa  frustraron,  pero  estas  laudables  tenta- 
tivas declaraban  sentirse  la  necesidad  del  remedio,  y  aun  seña- 
laban ya  la  fórmula  misma  que  debía  dársele,  empero  no  era 
aún  apremiante  esta  necesidad,  y  así  vemos  pasarse  otro  siglo, 
y  debemos  llegar  al  1452  para  ver  establecido  en  Perusa  ti  pri- 
mer Monte  de  Piedad  con  carácter  y  título  de  tal,  observar  su 
sorprendente  desarrollo,  verle  reproducirse  en  casi  todas  las  ciu- 
dades de  Italia,  y  dar  ejemplo  á  las  demás  naciones,  que  luego  se 
apresuran  á  imitarlo. 

La  importancia  mercantil  de  las  varias  repúblicas  de  Italia, 
y  las  apremiantes  necesidades  de  sus  interminables  guerras,  hi- 
cieron sentir  ya  de  remotos  tiempos  la  necesidad  de  la  asociación 
para  el  logro  de  grandes  capitales,  y  la  formación  de  Bancos  ó 
Montes  (3)  para  subvenir  á  aquellas,  como  lo  conociii  en  Venecia 


(1)  Les  juifs  au  moyen-áge,  par  Capefigue. 

(2)  Citado  por  Edmundo  Duval  en  la  noticia  histórica  que  precede  á  su  «Ma- 
nuel de  Législation,  d'Administration  et  de  Comptabilité  du  Mont-de-Pióté  de 
París.» 

(3)  Tommaseo  en  su  Diccionario  defino  la  palabra  Monto:  -quel  luogo  dove 
si  piglianoó  si  pagano  danari  a  interosse. > 
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el  Dux  Vital  Michiel  II  (1148-1156)  al  organizar  la  concentración 
de  riquezas  de  los  ciudadanos  más  poderosos  para  hacer  un  pré  4- 
tamo  á  la  República  al  interés  del  4  7»,  r.^cibiendo  el  nombre  de 
Banco  la  sociedad  creada  para  esta  reunión  de  fondos  con  desti- 
no á  sufragarlos  gastos  de  la  guerra. 

Entonces  aparecieron  por  primera  vez  los  1)illetes  al  portador 
y  de  transferencia,  y  las  letras  de  cambio  que  tanto  han  facilita- 
do el  desarrollo  del  comercio.  El  Papa  Inocente  IV  utilizó  en  12 16 
los  beneficios  de  esta  institución,  imponiendo  en  ella  2.500  mar- 
cos de  plata  librados  á  favor  de  un  vecino  de  Francfort  (1). 

Pronto  otras  ciudades  de  Italia  tuvieron  también  sus  Bancos, 
y  como  las  necesidades  de  los  Gobiernos  eran  cada  día  mayores 
por  causa  de  sus  ruinosas  guerras,  de  aquí  que  la  tasa  del  inte- 
rés fué  tomando  proporciones  tales  que  hizo  apremiante  !a  nece- 
sidad de  ponerlo  á  raya. 

A  pesar  del  acuerdo  del  tercer  concilio  d«'-  l.etran  en  1179  res- 
pecto á  privar  de  Comunión  y  de  sepultura  religiosa  á  los  usu- 
reros públicos,  (2)  y  á  pesar  de  que  Luis  ÍX  de  Francia  y  Enri- 
que III  de  Inglaterra  los  expulsaron  eu  1235  y  1240,  los  vemos, 
refugiarse  en  Polonia,  gracias  á  la  protección  déla  judía  Esteik, 
y  en  1250  invadir  nuevamente  la  capital  de  la  Gran  Bretaña, 
encontrándose  poco  después  en  diferentes  jiuutos  el  interés  del 
35  \. 

Ya  en  1116,  Guy,  Conde  de  Biandrate,  pagaba  4  dineros  al 
mes,  ó  sea  el  20  °f^.  En  Verona  un  estatuto  de  1228  fijó  el  inte- 
rés al  12  '|,  °|^  y  otro  al  20  "1^  para  Módeua,  Federico  II  prohibió 
en  el  reino  de  Ñapóles  los  intereses  á  más  del  10  °^„,  fijando 
respecto  de  los  judíos  el  máximo  del  20, 

El  desmesurado  lujo  que  fué  cundiendo  por  todas  las  ciuda- 
des de  Italia  era  deslumbrador,  especialmente  en  Venecia.  Las 
vajillas  de  oro  y  plata,  sus   valiosas  joyas,   costosos  vestidos  y 


(1)  Véase  «Reseña  histórica  3''  crítica  de  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  do  Aho- 
rros,» por  D.  Braulio  Antón  Ramírez,  pág.  6.  (Madrid,  187»iJ 

(2)  Muratori,  en  la  Dissertatione  XVI  sobre:  «Antichitá  Italiane  del  Medio 
evo»,  tratando  de  estas  prohibiciones,  dice:  "Un  bel  servizio  fecero  alia  nazione 
giudaica  le  pene  á  le  maledizioni  fulmínate  dalla  Chie-^a  catiolica  contro  gli  usu- 
rai,  perché  non  potendo  i  cristiani  prestare,  il  mercato  delle  usure,  per  la  maggior 
parte  ando  á  cadere  in  mano  dei  giudei  che  non  paveutavauo  le  scomuniche.- 
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«imtuosos  trenes,  hizo  uecesaria  la  iutervencióii  de  los  Gobier- 
nos, que  tuvieron  que  dictar  enár¿>-icas  dispisieiones  para  repri- 
mirlo (1),  j)ero  el  mal  había  Tomado  yd  demasiado  incremento. 

Los  lombardos  por  su  |)arte,  dedicándose  á  toda  clase  de  co  - 
mercio,  espeeialuieute  al  de  la  banca  (2),  en  la  que  lle«.^-aron  á 
liiicer  una  verdadera  competencia  á  los  hebreos,  facilitaban  me- 
iliante  empeños  á  un  exorbitante  interés  el  dinero  que  las  nece- 
sidades creadas  por  el  fausto  hacía  imprescindible,  y  en  casi  to- 
dos los  reinos  de  Italia  hubo  necesidad  de  llamar  á  los  judíos 
jtara  contrarrestar  á  los  mismos  lombardos. 

Así  vemos  que  en  1430,  sin  embargo  de  tener  los  florentinos 
ni  ís  de  80  Bancos  adem  ís  del  llamado  Monte,  que  no  desconta- 
ban menos  del  12  al  20  "[,^  (3),   á  fin  de  poner  coto  á  las  exigen- 


(!•  ^'éase  Cantú:  «Storia  universale»,  lib.  13,  cap.  21,  y  ^Nfiiratori,  «Anuali 
■dltalia-,  Yol.  13,  Conclusioue  (Milano,  Oiambatista  Pascuali,  libraro,  1753). 

(2)  Haciendo  abstracción  de  la  desmesurada  sed  de  beneficios  que  distinguía 
á  los  lombardos,  no  debe  negarse  la  influencia  que  tuvieron  en  el  desarrollo  del 
comercio  en  una  época  on  que  puede  decirse  que  no  existía  el  crédito  público,  y 
que  el  privado  se  encontraba  aun  en  estado  de  rudimento.  Un  historiador  inglé.=;, 
Hows,  atribuyéndoles  en  gran  parte  el  engrandecimiento  material  de  Inglaterra, 
llega  á  proclamar  los  lombardos:  a  people  who  iu  a  measure  laid  the  fouudatiou 
of  that  greatress  to  wliich  England  has  attained  as  a  commercial  uatiou.  (Hows. 
History  of  pawnbroking,  cap.  8,  pág.  18^. 

Blaize,  al  señalar  los  ruinosos  efectos  del  préstamo  usurario,  hace  distinción 
entre  los  lombardos  y  los  hebreos  en  esta  forma:  «Organisés  en  associations  re- 
<3outables  ils  mettaient  en  commun  leurs  capitaux  et  ruinaient  le  pays  oú  ils  s 
établissaient  en  soutirant  le  numeraire.  C'est,  en  effet,  pi-esque  exclusivement 
au  commerce  de  l'argent  que  les  juifss'adonnérent;ils  ne  s'occupérent  pas,  com- 
mo  les  itahens.  á  creer  de  fabriques  et  de  manufactures.»  Blaize,  «Des  Monts- 
de-piété  et  des  Banques  de  prét  sur  gage.»  (París,  Paguerre   1854,  tom  I.) 

(3)  Véase  Cantu,  Storia,  lib.  12,  cap.  22.  Que  la  tasa  del  interés  era  exorbitan- 
te lo  indica  el  extremo  de  recurrir  á  los  hebreos  para  moderarlo,  y  las  resolucio- 
nes á  que  se  vio  obligado  el  Común  de  Florencia,  que  en  142<3  tuvo  que  prohibir 
♦a  tuti  quelli  che  presta  vano  in  Firenze  a  usura  col  pegno,  la  qual  cosa  ordina- 
riamente si  diceva  prestare  á  uannello,  di  non  poter  prender  piü  di  cmque  de- 
nari  per  lira  il  mese,  ovvero  il  25  per  1(X)  aH'aniio.  ( Ammirato,  Storie,  lib  18,  pa 
gina  !I88  )  De  poco  servirían  tales  disposiciones  cuando  7  años  más  tarde,  en 
1427,  Julián  de  Nannino  de"Bardi,  en  compañía  de  Francisco  Piccioli,sededicaban 
en  la  misma  Florencia  al  préstamo  a  pannt'llo  al  '¿O  por  100, según  -sene trova  la 
portata  al  Catasto  del  1427,  dalla  qualo,  infra  le  altre  cose,  si  vedo  che  il  friitto 
di  unanno  di  un  capitali  di  lire  2  í)2S  si  computa  íq  liro  878,  che  viene  ad  essere 
in  ragione  del  trenta  per  contó.»  .Pagnini,  <D3lla  decima  e  della  morcatura  dei 
norcntini,  tom.  3,  pág.  13!».) 
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cias  cada  día  mas  apremiantes  de  éstos  y  disminuir  la  usura, 
llamaron  á  los  judíos  con 'la  condición  de  no  ex'g-ir  más  del  20  **[„ 
(1),  y  más  tarde  el  mismo  Duque  Carlos  ei  Bueno  tuvo  que  per- 
mitirles la  entrada  en  Tarín,  con  la  condición  de  no  prestar  á 
mus  del  33  \  (2). 

Entre  todos  estos  innumerables  Bancos,  merece  una  mención 
muy  especial  el  llamado  de  San  Jorge  en  Genova,  que  como  me- 
nos corrompido  que  los  otros,  salvó  á  la  República  de  una  ver- 
gonzosa quiebra,  y  llegó  á  ser  con  el  tiempo,  Banco  comercial, 
Caja  para  las  rentas,  y  recaudación  para  las  contribuciones  y  se- 
ñorío político.  En  aquel  tiempo  Genova  tenía  la  costumbre  de 
ceder  ciertas  rentas  á  los  acreedores  del  Estado.  En  1345  se  for- 
mó un  mpítulo  con  los  empleados  necesarios,  y  se  dividió  la  deu- 
da en  partes  de  100  libras,  que  podían  ser  vendidas  ó  transferi- 
das, confiándose  la  administración  á  8  asesores  ó  administradores, 
con  el  nombre  de  cónsules,  los  cuales  debían  dirigir  el  Banco,  y 
rendir  cuentas  á  una  junta  de  100  acreedores  del  Estado. 

Todo  crédito  de  100  libras  se  llamaba  locatorio  ó  acción;  el 
núniero  de  créditos  reunidos  en  una  sola  cabeza,  columnas;  y 
compras  ó  escrituras  la  sutoa  total  de  lugares,  que  se  llamaban 
Montes  en  Florencia,  Roma  y  Venecia., 

La  suprema  dirección  se  hallaba  confiada  á  8  protectores,  que 
en  caso  de  necesidad  se  unían  á  8  procuradores,  á  8  miembros  de 
oficina  y  4  síndicos  ó  revisores.  Los  protectores  formaban  cada 
año  un  gn'an  consejo  de  480  locatorios,  mitad  á  la  suerte,  y  la 
otra  según  el  escrutinio  de  bolas.  Los  magistrados  superiores  de 
la  República  debían  jurar  mantener  la  inviolabilidad  del  Banco. 

Esta  sociedad  prosperó  y  aumentó  principalmente  su  crédito 
desde  el  momento  que  la  República,  no  pudiendo  bastar  á  defen- 
der á  Caffa  contra  los  turcos,  y  á  Córcega  contra  el  rey  D.  Al- 
fonso, la  cedió  al  Banco  de  San  Jorge. 

Los  estatutos  de  Kliazaria  han  permanecido  como  un  monu- 
mento de  la  sabiduría  con  que  fué  administrada  Caffa  por  el  Bañ- 


il)   Ammirato,  Storie,  hb.  20. 

(2)    Niaove  disposizioni  rogolamentari  peí  Monte-di-Pietá.  Proemio.  (Torino, 
O.  Giroidi  1.°  Luglio  1885.; 


-    12  — 

co.  Un  C(msiil  anual  presidía  la  administraciíjn,  asistido  de  un 
secretario  (3  canciller,  y  ambos  debían  ])restar  fianza.  La  colonia 
estaba  re])resentada  por  un  consejo  de  24,  renovado  cada  año,  _y 
esta  asamblea  elegía  otra  fuera  de  su  seno,  compuesta  de  6  miem- 
bros, que  era  llamado  el  pequeño  consejo.  No  j)odían  formar  par- 
te del  primer  con'^ej o  más  de  4  individuos  de  la  clase  media  de 
Caffa,  y  en  el  segundo  solo  dos.  Las  demás  plazas  se  distribuían 
entre  los  nobles  y  los  plebeyos. 

El  Cónsul  prestaba  juramento  en  presencia  del  consejo  délos 
•24,  dirigía  la  administración  con  el  concurso  de  los  mismos,  sin 
el  cual  no  podía  cobrar  impuestos,  ni  hacer  ningún  gasto,  ni 
«lisponer  nada  en  interés  propio,  ni  traficar  por  cuenta  ]>ropia, 
ni  recibir  regalos.  El  Canciller  ó  Secretario  era  elegido  por  A 
Gobierno  entre  los  notarios  de  Genova,  y  redactaba  las  actas  y 
guardaba  el  sello  de  la  Ciudad  (1). 

En  Sena,  donde  ya  desde  princi])ios  del  siglo  xiii  estaban  orga- 
nizados los  hebreos,  y  tenían  establecida  una  Universidad 
judaica  (2),  fué  de  las  ciudades  donde  se  dejó  sentir  con  mayor 
fuerza  los  efectos  de  la  usura;,  cuya  influencia  se  extendió  á  di- 
ferentes países  (3),  aunque  en  sus  comienzos  no  fuese  la  tasa  tan 
exorbitante  como  llegó  á  serlo  más  tarde,  pues  los  intereses  en 
el  siglo  XIII  varían  entre  el  10  y  el  20  "¡^. 

Como  el  Gobierno  de  la  República  tomase  dinero  á  los  ban- 
queros á  diferentes  tipos  de  interés,  para»  sustraerse  á  su  domi- 
nio fundó  el  Monte,  en  el  que  unificti  la  deuda  al  10  **!„  dividién- 
dolo en  tres  secciones,  cada  una 'de  ellas  coa  el  nombre  de  Monte, 
correspondientes  á  los  tres  distritos  en  (jue  estaba  topográfica  - 


(1)  Cuando  so  aumentaron  las  deudas  del  Estado,  la  soberanía  de  San  Jors»' 
en  Genova,  y  do  .Tustiniaui  en  Scio,  se  dio  en  prenda  á  la  banca,  y  parece  que  s  • 
encaminaba  á  un  gobierno  de  mercaderes;  no  obstante,  el  Banco  de  San  Jorgi> 
continuó  subsistiendo  aun  después  délas  variacioues  introducidas  en  las  costum- 
bres y  vias  comerciales;  se  repuso  del  saqueo  do  los  austi-iacos  eu  1746,  y  sucum- 
bió al  de  los  franceses  en  18)0.  (Cantú,  Storia,  lib.  l:{,  cap.  22.) 

(2)  Archívio  di  Stato.— Anno  r22i>. -Luglio. — «ítem.  C.  sol.  Dainesejudice 
quos  recepit  pro  Universitato  judeorum  quos  dobet  babero  secuuluní  lou^am 
consuctudinem.»  (liiccherua.  ad  annuin  a.  c.  63). 

(3)  Véase Blaize,  obra  citada.  Muratori  jirocura  atenuarlo  on  «Antiquitato-; 
Itálico,^  tom.  I  y  Dissertatione  xvi. 


mente  dividida  la  ciudad,  y  se  llamaron:  Conmine.,  del  Sale^  dei 
Paschi.  El  Monte  Comune  fue  fundado  en  1369  á  imitación  del 
establecido  en  Florencia. 

A  pesar  de  los  Mon.tes  establecidos,  i  a  preponderancia  de  los 
hebreos  fué  creciendo  de  día  en  día  de  tal  manera,  que  antes  de 
finalizar  el  siglo  xiv  su  prosperidad  económica,  en  contraposi- 
ción á  la  miseria  general  del  país,  excitó  al  pueblo  y  al  Gobierno 
contra  ellos,  y  en  13  de  Mayo  de  1385  se  dictaron  algunas 
disposiciones,  obligándoles  primero  á  vivir  en  determinadas 
calles,  y  más  tarde,  en  7  de  Agosto  del  mismo  año,  imponiéndo- 
les una  cuota  de  2,000  florines  con  amenaza  de  expulsión  si  no 
la  satisfacían.  En  21  de  Diciembre  de  1393,  una  nueva  disposi- 
ción ordenaba  «que  quien  quisiera  prestar  sobre  empeños  podía 
hacerlo  mediante  pagar  cien  libras  anuales  al  Comu.n  de  Sena,  y 
no  exigir  más  que  dos  sueldos  mensuales  por  florín,  ó  sea  el  30 
por  ciento  (1). 

También  en  Francia  recibieron  los  hebreos  el  castigo  á  que  se 
hicieron  acreedores  por  sus  exigencias.  No  contentos  con  haber 
obtenido  en  1360  la  facultad  de  prestar  mediante  empeños  con 
interés  semanal  que  equivalía  al  86  "l^,,  lograron  en  1387  del 
rey  Carlos  VI  la  facultad  de  prestar  al  interés  compuesto:  nacen- 
innler  les  rentes  avec  le  cajñtal^  et  de  'prendreVintcr.ét  des  interéts^ 
ce  quon  (q)^ellait  Jaire  des  montes  montesy>  (2).  Y  no  satisfechos 
aún  con  este  privilegio,  se  procuraron  otro  más  exorbitante:  el 
de  su  inviolabilidad  ó  inmunidad  en  cualquiera  procedimiento 
legal,  durante  los  diez  años  siguientes  al  hecho  iij)onr  cause  des 
dits  alus  de  montes,  ou  de /aire,  oii  avoir  fait  montes  montes^  ne 
dcrntres  ahus^  ainsi  quil  les  voudra  d'aucune  autre  cliose  accnser.» 
Lo  que  lograron  con  tales  abusos  fué  un  decreto  de  expulsión 
que  con  fecha  de  7  de  Septiembre  de  1394  puso  fin  á  su  existen- 
cia legal  en  aquel  país.  Sus  bienes  fueron  confiscados,  y  tuvie- 
ron que  salir  de  Francia;  y  acompañados  de  las  maldiciones  de 
todo  el  pueblo  se  refugiaron  en  Alemania. 


(1)  II  Monte  dei  Paschi  di  Siena.  ^Xote  storiche  raccolte  e  publicate  per  or- 
dinedella  Deputazione  ed  a  cura  dei  Presidente  ConteNiccoloE.iccolomini»,tonio 
primero,  pág.  84.  (Siena  1891.) 

(2)    Blaize,  ob.  cit.,  cap.  I,  pág.  50. 
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Kn  Ing latería  Ins  porscciiciuncs  íueron  miís  sang-rieiitas  y 
costaron  la  vida  á  centenares  de  judíos,  üado  el  ejemplo  en  la 
capital,  pronto  se  propagó  la  persecución  por  todas  las  provin- 
cias. En  York,  refugiados  en  el  castillo  en  número  de  500.  fueron 
sitiados,  y  en  la  imposibilidad  de  defenderse,  asesinaron  á  todas 
las  mujeres  y  niños  arrojando  los  cadáveres  á  los  sitiadores,  y 
pegando  fuego  al  edifício,  perecieron  todos  abrasados.  Una  viva 
(iispata  (pie  tuvieron  en  Londres  un  cristiano  y  un  judío  en  el 
día  del  Domingo  de  Ramos,  degeneró  en  férvido  tumulto,  y  cen- 
tenares de  judíos  dejaron  sus  vidas  y  sus  bienes  en  mano  de  sus 
perseguidores  (1). 

Conocidas  son  las  persecuciones  que  en  España  tuvieron  que 
sufrir  los  judíos,  y  las  víctimas  que  estas  ocasionaron,  no  tantas 
en  número  como  en  algunos  otros  países,  ni  como  querían  su- 
poner los  que  han  pretendido  explotarlas  para  atacar  á  las  Orde- 
nes monásticas,  y  en  general  á  i  a  Religión  ('2),  sin  atender  á  que 
precisamente  en  Italia,  centro  del  orbe  católico,  es  donde  lus 
persecuciones  fueron  más  benignas,  y  sofocadas  inmediatamente 
por  la  autoridad  del  Papa,  á  cuyo  amparo  acudían  los  mismos 
hebreos  á  pesar  de  haber  sido  en  Italia  más  vivas  y  enérgicas 
las  predicaciones  contra  la  usura  de  Jos  mismos. 

Porta-estandarte  de  estas  predicaciones  fué  San  BernardiiK» 
de  Sena,  quien  se  declara  contra  la  usura,  teniendo  por  tal,  ii" 
sólo  el  interés  más  ó  menos  exagerado,  sino  aún  el  más  insigni- 
ficante aumento  del  capital  prestado  á  mutuo  (3),  y  esto,  «t^nt<» 


(1)  Véanse  amplia  y  detalladamente  expuestas  en  la  citada  Historia  >!•• 
Hows.  Es  curiosa  la  noticia  que  nos  dá  este  historiador  do  haber  exigido  el  rey 
Juan  100,000  marcos  á  un  judio  de  Bristol,  y  habiendo  é^sto  rehusado  satisfacer- 
los, le  impuso  la  pena  de  arrancarle  un  dientt^  cada  día  que  demorase  la  entrega, 
lo  que  le  hizo  perder  siete  dientes:  «Kiiig  John,  the  further  of  Henry  III,  once 
demanded  KX)  (XX)  marks,  from  a  Jnw  at  Bristol.  and  on  his  refusal,  ordored  one 
of  his  teeth  to  be  drawu  overy  day  till  he  should  eomply,  The  Jew  losi  seveu 
teeth,  and  then  paid  the  sum  roquired  of  him.  > 

(2)  Véase  el  opúsculo  del  marqués  de  Pidal  -Las  litas  históricas  del  Sr.  Cas- 
telar,»  pág.  9  y  siguientes 

(3)  "Usura  est  quodcunquo  a<!cedit  sorti>  (Sancti  lleruarJini  Seuonsis. — Qv;i 
dragcsimale  — DoEvangelio  asteruo, — Sermo  xxxvi.  De  vorágine  usurarum,tou  -■ 
segundo,  pág.  t8fJ )  Define  la  palabi-a  mutuo,  diciendo:  «Mutuum  dicitur  quia 
aliquid  niei;m  lit  per  aliquot  tompus  tuiíiii-    T^'^  \'..vp-',.  ^   '«^>-  <  o  wwi,  ¡'á:;''  ■.^ 


—  lo- 
en el  préstamo  hecho  por  peso,  como  plata  y  oro,  sí  que  tam- 
bién en  el  hecho  por  medida,  como  granos,  vino,  aceite  y  otros 
semejantes  (1),»  y  partiendo  del  principio  de  que  el  hombre  ha 
recibido  gratuitamente  de  Dios  todo  lo  que  posee  (2),  y  por  lo- 
mismo  no  es  su  legítimo  propietario,  aduce  tales  razones  (3), 
([ue  llega  á  comparar  y  á  ig-iialar  al  adulterio  la  percepción  del 
fruto  del  dinero  dado  á  préstamo  (4);  y  aunque  vista  su  insisten- 
cia se  le  hizo  presente  que  sm  el  medio  de  recurrir  al  préstamo, 
aunque  fuese  usurario,  se  veríaij  las  clases  bajas  obligadas  á  vi- 
vir de  limosna,  ó  impelidas  al  delito  y  al  crimen,  perseveró  en 
llamarlo  damnosa  utilitas  et  perniliosa  commodítos;  y  C(.»mo  con- 
tinuase en  ser  proclamada  públicamente  la  necesidad  del  présta- 
mo como  único  medio  de  atender  al  sostenimiento  del  pobre  y 
á  la  salvac  ón  del  comercio,  persistió  en  que  no  debía  permitirse 
tal  libertad  de  contrato,  porque  aunque  pudiesen  con  ello  evi- 
tarse estos  males,  que  al  fin  y  al  cabo,  decía,  no  son  más  que 
corporales  y  temporales,  no  podía  por  eso  sacrificarse  al  más- 
mínimo  mal  espiritual  inherente  á  tal  concesión,  no  debiendo 
los  hombres  transgredir  el  precepto  divino  por  el  bien  propio  ni 
el  ajeno,  séase  el  que  fuere  (5);  á  más  de  que  era  tan  grave  el 
mal  social  que  preveía  el  Santo  en  la  acumulación  de  capitales  ú 


H87);  y  en  (De  Datione  mutuí,  Sermo  x.\xvii¡  pág.  693)  dice:  'Mutuum  dicitur 
•¿uasi  meum  tuum.  Quia  id,  quod  á  me  tibi  mutuo  datur  ex  meo  fit  tuum,  eth.y- 
íuologia  est.^ 

\\)    (Serme  xxxviii.  De  proliibitione  usura?,  pág.  699). 

^2)  Para  defender  la  preposición,  se  apoya  y  repetidisimas  veces  cita  en  to- 
dos sus  sermones  los  siguientes  pasajes  de  San  Mateo  y  San  Lucas:  «Gratis  ac- 
cepistis,  gratis  date»  (Mat.  x,  8.j  -Mutuum  date,  niliil  inde  sperantes.»  (Luc. 
c.  VI,  35). 

(3)  Traduciremos  algunas  del  sermón  citado  (xxxvin),  -porque  la  usura  hace 
valer  una  cosa  natural  n)ás  de  lo  (jue  ella  vale  por  su  naturaleza  misma,  y  una 
'•osa  artificial  más  que  el  arte  que  la  ha  producido»  «por  qué  la  usura  hace  pro- 
ducir fruto  á  una  cosa  dada  á  mutuo  y  que  de  por  sí  no  puede  darlo-,  «porque 
hace  producir  al  dinero  más  de  lo  que  el  mismo  vale»,  «porque  hace  que  de  una 
f  osa  dudosa  é  incierta  se  saque  otra  de  cierta  y  segura-'. 

(4)  «Sicut  enim  cogncscerealienam  uxorem  manentem  alienam,  est  malum 
in  se,  et  secundam  se;  sic  ex  mutuo  accipere  rem  alienam  manentem  alienam,  ct 
eam  contrectare  ut  suam,  contra  jus  uaturale  est.  quia  rapinam  facit.>  (,Serma 
xxxvíii,  De  prohibitione  usurse,  pág.  704), 

(5)  (Sermo  XLiii   De  inipiotatibus  usurae,  pág.  7-50  . 
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«jue  t«'iiía  que  dar  lu^ai*  foi'zusamente  el  préstamo,  tal  como  se 
veri  tica  ba,  cou  la  a<i-i'avaute  de  recaer  estos  en  manos  de  judíos, 
<[ue  los  describe  como  si  viera  los  graves  resultados  que  se  han 
estado  padeciendo,  y  padecemos  especialmente  nosotros,  por 
oausa  de  ese  ])oderío  judaico.  Son  tan  enérgicos  y  precisos  los 
párrafos  que  mencionamos,  que  los  traducimos  íntegra  y  literal- 
niente.  «A  la  manera  (|ue  el  calor  natural,  abandonando  las  par- 
tes extremas,  se  r(>(hice  y  se  recoge  solamente  al  corazón  y  de- 
más visceras  internas,  y  constituye  una  señal  y  un  peligro 
inminente  de  muerte  para  el  cuerpo  humano,  así  la  reducción  de 
la  riqueza  en  pocas  manos,  es  indicio  y  amenaza  de  grandes  per- 
juicios para  el  estado  de  una  ciudad.  Y  tal  perjuicio  debe  tenerse 
por  tanto  más  próximo  y  pernicioso,  cuanto  esta  acumulación  de 
riqueza  y  de  dinero  recaiga  en  manos  de  los  judíos,  porque  en- 
tonces el  calor  natural  de  la  ciudad,  que  es  su  riqueza,  no  se 
concentra  en  el  corazón,  para  darle  como  un  extremo  socorro  de 
vida,  sino  que  se  convierte  en  un  flujo  pestilente  encaminado  á 
íormar  una  apostema  incurable»  (1). 

Partiendo  de  la  base  de  que  los  judíos,  y  especialmente  los 
usureros,  eran  los  enemigos  capitales  de  los  cristianos,  fué  lle- 
gado á  declarar  clara  y  explícitamente  ser  tan  nocivo  á  los  cris- 
tianos el  trato  con  los  mismos,  que  estigmatizó  á  los  que  se  ha- 
bían visitar  por  médicos  hebreos,  y  amenazó  de  excomunión  á 
cualquier  hombre  público  ó  ciudadano  privado  que  concediese 
locales,  y  autorizase  ó  favoreciese  en  una  ú  otra  forma  el  présta- 
mo público  con  usura  {'¿). 

Tal  influencia  tuvieron  las  predicaciones  del  Santo,  tanto  en 


(1)  Sermo  xmi,  pág.  7511. 

(2)  Como  resumen  de  lo  q  ue  el  Sauto  entendía  por  usura  y  los  males  que  cau- 
-saba,  véase  el  siguiente  pasaje:  «Usura  est  eradicatio  charitatis,  seu  extinctio 
fratemie  dilectionis;  fons  proprii  amoris  et  omnis  verse  amicitise  corruptela; 
iiiatcr  illegalitatis  ot  deceptionum;  legalis  perditio;  et  domesticum  furtum;  do 
losa  pietas,  pauperum  homicida;   impia  iu  propinquos;  perditiosa  iu  próximos; 
destructio  patnarum;  inquietus   cáncer;  morbus  contagiosus,   et  innumorabi 
liiimanimarum  i)orditio'.  (Sermo  xliv,  De  iniquitatibus  Usura;,  pág.  758).  Todos 
Jus  pasajes  citados  de  San  Bornardinu  son  tomados  de  la  obra   «Quadragosimale 
j)e  Evangelio  leterno,  continens  charitatis,  et  aliarum  virtiitum  encomia    nec- 
non  eruditissimos  tractatus  de  usura.»   Sancli  Uernardiui  Sonensis,  Ordiuis  S, 
raphici  minorum.  (Kalondas  Septembris,  auno  R.  S.  mucxxxv), 
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la  plebe  como  eu  las  autoridades  de  Sena,  (|ue  éstas  por  sus  dis- 
posicioues  y  aquellas  por  vía  de  hecho,  hicieron  sentir  á  los  he- 
breos los  efectos  de  su  odio,  y  como  eu  todos  los  actos  inspira- 
dos por  el  apasionamiento,  traspasaron  los  límites  debidos  á  la 
justicia  y  equidad,  ejemplo  que  fué  imitado  por  otras  ciudades; 
y  de  varias  partes  de  Italia  acudieron  los  judíos  al  Pontífice  que- 
jándose contra  «algunos  predicadores,  especialmente  de  la  Orden 
de  Mendicantes,  los  cuales  desde  el  pulpito  amenazan  con  exco- 
munión á  aquellos  cr  stianos  que  celebren  contratos,  ó  sosten- 
gan conversación  con  los  hebreos;  que  les  suministren  fuego 
para  cocer  el  pan,  ó  les  ])resten  cualquier  otro  servicio;  y  decla- 
ran ser  lícito  oprimirles  con  impuestos  y  despojarles  de  sus  bie- 
nes (1).» 

El  Pap^  Martín  V,  entonces  reinante,  tuvo  que  intervenir 
para  apaciguar  los  ánimos  tan  enconados  por  una  y  otra  parte, 
confiando  dicho  cuidado,  por  lo  que  corresponde  á  Sena,  al  pro- 
pio San  Bernardino,  quien  empezó  una  nueva  serie  de  predi- 
caciones para  aquietar  al  pueblo,  valiéndose  de  amigables  con- 
sejos, amonestaciones  severas,  y  aun  serias  amenazas;  logrando 
que  en  1428  la  República  reconociese  á  los  judíos,  concediéndoles 
varias  facultades  en  el  ejercicio  de  su  industria,  y  aun  la  de  ob- 
servar las  fiestas  de  su  culto,  si  bien  con  la  obligación  de  abste- 
nerse de  todo  negocio  y  tener  cerradas  sus  tiendas  en  los  días 
festivos  del  rito  católico  (2). 

Entonces  sucedió  lo  que  á  corta  diferencia  ha  venido  suce- 
diendo siempre:  el  lujo  y  el  vicio  hicieron  necesarios  lo-^  présta- 
mos, y  por  lo  mismo  el  recurso  de  los  aborrecidos  judíos,  y  éstos 
volvieron  á  señorearse  de  tal  suerte,  que  sus  hechos  acarrearon 
nuevas  persecuciones  y  nuevas  vejaciones  })or  parte  de  las 
Autoridades.  Con  fecha  de  28  de  Octubre  de  1439  se  dictó  un 
decreto  ordenando  que  todos  los  judíos  llevasen  una  señal  dis- 
tintiva aá,  lioc  ut  cognoscantiir  a  Ghristianis.  La  deliberación  con 


( 1)  Véase  el  decreto  de  14  de  Febrero  de  1428,  en  la  Note  Storiche.  Monte  dei 
ranchi,  pág.  114,  nota. 

(2)  A  Jas  que  se  añadió  el  día  que  se  celebra  la  fiesta  de  Sau  Bernardino,  al 
ser  beatificado  seis  años  después  do  su  muerte,  ocurrida  en  Aquila  en  20  de  Ma- 
yo de  1444  (Muratori,  «Annali  d'Italia,»  tomo  xiii  ) 


—  is- 
la cual  el  Cousistorit)   de  Seuu  a(lüj)taba  esta  resolución,  yn  <mi 
uso  eii  otros  lug-ares,  no  admitía  distinción  de  hombres  ni  muje- 
res, obligando  á  todos  los  hebreos  de  cualquiera  edad  y  condi- 
ción (1). 

Las  condiciones  g-euerales  de  los  empeños,  con  algunas  varia- 
ciones según  los  diferentes  Estados  de  Italia,  les  prohibía  prestía- 
sobre  cálices,  cruces,  misales  y  demás  objetos  tocantes  al  culto 
divino,  y  sobre  cosas  del  Común  que  tuviesen  estampadas  arma-; 
o  llevasen  el  sello  de  la  ciudad  (2).  El  interés  ordinario  era  del  'Jo 


(])  Íj&  deliberación  estaba  redactada  eu  los  siguientes  términos:  «Deliboia 
verunt  quod  omnes  et  singnli  Hebrei,  tam  mares,  quam  foemine  cujuscuin<ii!0 
yetatis,  qui  sunt  aut  iii  futurum  veuient  ad  civitatem  Seuarum,  aut  in  ejus  Co- 
mitaium  et  districtam,  teneautur  et  debeaut  portare  infrascriptum  signuin  iu 
pectore  prope  spatulam  dextram  in  ultimo  indumento  quod  portabunt  ad  dor- 
sum,  ita  quod  totum  videatur  et  non  sit  absconsum  aliquo  modo,  videlicet  uuiiiii 
O  magnun  et  amplum  iuírascriptc  rotumditatis  panni  crocei  idest  gialli.' 

Según  11  Monte  dei  Paschi,  (ob.  cit.  pág.  123,  nota  2),  el  diámetro  de  esta  C)  er;; 
de  lüi  milímetros,  y  se  conminaba  á  los  hebreos  contraventores  con  la  multa  >). 
100  liras  en  la  ciudad  y  50  en  el  campo  por  cada  transgresión;  y  añade:  «Non  e 
da  tacersi  neppure  clie  in  Siena  «iu.esto  coutrassegnodoveva  avere  forsequalclu^ 
cosa  di  piVi  ripugnante  per  la  circoustanza  che,  fino  dai  13  Agosto  1404,  il  Con- 
oistoro  aveva  doliberato  che  gli  Esecutori  di  Gabella  potessero  conceder  liceuza 
alie  done  delpostribolo  di  andaré  di  giorno  liberamente  per  la  cita,  purché  nou 
ne  andassero  meno  di  dúo  per  volta,  e  portassero  una  lista  (jiaLla  sopra  la  spalla 
e  ad  armacollo  con  un  corto  sonaglio.  lArchivio  diStato.  Delib.  Coucistovo 
occxiv,  c.  21.)  Ed  ognuno  comprende  di  quanto  avvilimeuto,  ed  immeritato,  il'i- 
vesse  riuscireper  le  povereebree  oneste,  1  essere  con  pubblico  e  quasi  ident;(  i 
contrassegno  equipárate  alie  cristiane  di  mala  vita.» 

La  misma  señal  de  una  O  amarilla,  llamada  en  hebraico  Siman,  fué  impuesta 
á  los  hebreos  en  13ÍJ4  por  el  Liobierno  de  Venecia,  con  obligación  de  üevarlo  visi- 
blemente en  el  pecho.  Las  repetidas  órdenes  para  su  cumplimiento  indican  iiu«> 
trataban  de  excusarlo  cuanto  podían,  lo  (|ue  hizo  se  les  aumentaran  las  penas 
impuestas  á  los  contraventores  ^lás  tarde  se  les  cambió  la  ü  por  un  gorro  ama- 
rillo, después  por  un  sombrero  rojo  y  ultimaiuente  por  otro  de  tela  negra  cn«.« 
rada.  ^Koca  Ricardo,  «Genui  sulle  Comunitá  Israelitiche  di  Venczia,  Mantova  . 
Padova»). 

Federico  II  de  Sicilia  eu  1221  había  decretado  que  los  judíos  llevasen  un  ves- 
tido diferente  del  do  los  cristianos  paia  distinguirse  de  éstos;  y  un  canon  del 
Sínodo  de  Kavenua  en  1311  ordenaba  al  mismo  ñn  que  llevasen  una  señal  dist  in- 
tiva.  (Muratori,  Antiq.  Ital.,  tomo  1.  Dissertatione  xvi,  págs.  !H83  y  912). 

Blaize,  en  la  obra  ya  citada,  dice  que  en  Francia  Luis  IX,  de  acuerdo  i  on 
el  Key  de  Navarra,  les  arrestó  á  todos  en  1268,  y  al  soltarlos  en  el  año  sjguieute, 
tes  obligó  á  llevar  en  el  pecho  y  las  espaldas  una  señal  de  color  de  escarlata. 

(2)  Estas  limitaciones  estaban  ya  en  uso  en  Francia  dos  siglos  antes.  En  IJls 
una  ordenación  do  Felipe  Augusto  proliibía  admitir  en  prenda:  «les  orneiueui-i 


—    19  — 

por  ciento  (Ij,  cobrándose  por  meses  cumplidos  y  adelantado^'. 
El  plazo  concedido  era  de  15  meses,  y  transcurridos  éstos,  de- 
bían proclamarse  las  almonedas  por  tres  días  consecutivos  á  son 
ie  trompeta,  y  verificarse  en  presencia  de  notario  que  levantase 
acta  de  todos  los  partidos  vendidos,  con  expresión  de  las  pren- 
das, nombre  de  los  compradores  y  precio  obtenido.  Por  lo  que 
toca  al  sobrante  que  resultase  después  de  cubierto  el  capital  é 
intereses,  tenían  señalados  algunos  casos  en  que  debían  ser  res- 
Lituidos  á  los  empeñantes,  y  en  todos  los  demás  quedaban  de  su 
propiedad. 

En  el  caso  de  préstamos  hechos  sobre  ^prendas  robadas  ó  por 
3tro  medio  ilegítimamente  adquiridas,  debían  restituirse  al  pro- 
pietario legítimo,  mas  no  sin  haber  antes  satisfecho  éste  al  pres- 
tatario el  capital  é  intereses  vencidos.» 

La  situación  era  cada  día  más  insostenible;  los  gobiernos  pro- 
curando librarse  de  los  judíos  y  teniendo  que  pactar  con  ellos 
para  atender  á  sus  necesidades;  deseando  arrojarlos  por  dignidad 
y  obligados  por  la  necesidad  á  llamarlos;  las  clases  elevadas 
aborreciéndolos  y  persiguiéndolos  para  vengarse  de  su  modo  de 
proceder,  y  mendigándoles  su  dinero  para  continuar  en  sus  vi- 
jiosy  vanidades:  y  como  resultado  de  este  desequilibrio  social  y 


l'égiise,  les  vétements  eusauglantés  ou  mouillés,  les  fers  de  charrue,  les  aui- 
naux  de  labour,  et  le  ble  non  vanné>.  En  1360  obtuvieron  una  carta  real  por  la 
lue  se  les  i^ermitia:  «préter  et  bailler  leurs  desniers  sur  toutes  obligations  ou  au- 
crenient  et  sur  quelomques  gaiges;  excepté  i-éliques,  ornements  d'  église,  socs. 
loultres,  et  feí'rements  de  charrue  et  fers  de  moulins  .  Dos  años  más  tarde  los 
ombardos  obtuvieron  muchos  privilegios,  con  parecidas  limitaciones:  «yceulx 
^jombars  nepourront  prendre  en  gaige...  ncsur  ycelles  choses  rien  préster,  ne 
ur  autres  choses  de  nous  ne  de  nostre  hostel  et  de  ceulz  de  nostre  sang  des  fle^rs 
le  liz,  se  ils  sout  signées  aux  dictes  tieurs  de  liz,  ou  par  autre  voie  si  cognoissa- 
)le  que  il  souffisse  et  si  cognoissables  ou  signées  n'estoient,  ils  en  serón  excu- 
éz.  (Blaize,  ob.  cit.,  tomoi,  parte  I.'"*). 

(1)  Esta  regla  no  es  tan  general  como  la  anterior,  pues  en  la  Kepública  do 
jucca,  año  1431,  el  interés  era  de  33  Va  "/o,  y  persistió  esta  tasa  hasta  1482  en  que 
e  fijó  al  20  '¡o  para  los  préstamos  hechos  al  Común  ó  á  la  Universidad  y  el  30  por 
iento  para  los  particulares.  (Inventario  del  E."  Archivio  di  Stato  di  Lticta 
^ol.  I,  pág.  211). 

Según  opinión  del  Demoulin  afines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  el  inte- 
és  ordinario  en  Italia  y  España  oscilaba  entre  el  30  y  40  "íq-.  En  Francia'  les 
iombardos  percibían  el  43 '^Yoi  (Eiaizíe,tttoo  I,  pág.  88).  '  '         ' 
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i*8pantü.so  desbai'iijuste,  el  pueblo  no  podía  ateiuleí*  i'i  sus  más 
apremiantes  necesitlades,  y  uo  le  cabía  otra  suerte  quererse  lan- 
zado ;'i  la  miseria  inmediatauíente,  ó  sucumbir  ;'i  la  usura  que 
favorecían  el  orgullo  y  ia  lujuria  de  los  señores,  para  caer  más 
tarde  en  la  misma  miseria  de  la  que  en  vano  pretendían  buir. 
Era  indispensable  atender  al  pobre  qui  en  momentánea  y  transi- 
toria necesidad  debía  desprenderse  de  sus  albajas,  de  sus  mue- 
bles, ó  de  sus  raás  indispensables  ropas,  para  apagar  el  hambrt 
atender  á  los  cuidados  de  una  enfermedad,  ó  á  la  crianza  de  sus 
lujos;  y  en  aquella  corrompida  soc  edad,  tal  eojno  estaba  organi- 
zada, y  con  los  medios  de  que  disponía,  no  era  posible  que  el 
pobre  fuese  atendido,  por  lo  que  nadie  se  cuidaba  de  él,  sin  tener 
en  cuenta  que  mucbas  veces  una  necesidad  general  y  opresora 
desborda  al  mismo  pueblo  por  muy  pacífico  y  sensato  que  sea, 
lanzándolo  contra  las  causas  de  su  infortunio,  y  produciendo  esos 
trastornos  sociales  de  que  está  llena  la  historia. 

Era  necesario  fundar  instituciones  nuevas  que  proveyesen  á 
estas  necesidades;  era  indispensable  la  formación  de  nuevos  Ban- 
cos ó  Montes,  ya  que  no  era  posible  á  un  capital  privado  atender  á 
ello,  ni  podía  darle  la  solidaridad  que  la  cosa  requería;  pero  de- 
bían ser  Bancos  ó  Montes  dedicados  exclusivamente  al  servicio 
del  pobre  en  sus  apremiantes  necesidades,  sin  esperanza  de  lu- 
cros materiales  que  pudienin  hacerle  desviar  de  su  tin;  y  en  esto 
como  en  todo,  y  como  siempre,  acudió  j)resurosa  la  Iglesia,  y  se 
fundó  el  primer  Monte  que  fué  llamado  de  Piedad  para  distin- 
guirlo de  los  demás  Montes  ó  Bancos,  y  para  indicar  ya  con  sólo 
el  nombre  el  fin  que  se  proponía  al  ser  establecido. 

Campeones  de  esta  propaganda  fueron  los  frailes  Francisca- 
nos de  la  Orden  de  Menores  Observantes,  distinguiéndose  entre 
todos  el  P.  Bernabé  de  Terni,  al  que  se  atribuye  la  idea,  y  al  que 
con  razón  se  considera  fundador  del  primer  Monte  de  Piedad  que 
ha  existido,  aunque  algunos  autores,  c«'n  muy  pobre  fundamento 
por  cierto,  le  hayan  regateado  esia  primacía  concediéndola  al 
P.  Miguel  de  xNlilán  (1). 


(1)    Todos  los  autores  que  se  han  hecho  partidarios  del  F.  Miguel  do  Miláu, 
como  fundador  del  primor  Monte  de  Piedad,  lu  hau  tomado  de  la  narración  d» 
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Dftsarrollaüdo  el  |)laii  del  mismo  ante  el  Pontífice  Pío  II,  (U' 
quien  dicen  era  médico  (1),  llegó  á  convencerle  de  la  utilidad  de 
esta  institución,  y  logró  ron  su  anuencia  y  apoyo  decidido  fun- 
dar en  Perusa  el  pritncí'  Monte  de  Piedad.  Fué  acordado  su  esta- 
hlecimient.o  en  13  de  Abril  de  1462,  y  piíesta  esta  resolución  en 
conocimiento  del  Papa,  el  Legado  pontificio,  de  acuerdo  con  el 
Obispo  y  el  Común,  anunció  al  público  que  empezaría  á  funcio- 
nar en  Enero  de  1463,  co'no  así  se  hizo. 

No  tardó  en  verse  imitado  el  ejemplo  de  Perusa,   pues  tres 


Lorenzo  Spirito  sobre  la  fnndación  del  Monte  de  Perusa,  qne  cop  a  el  Prof.  Ros- 
si,  y  es  como  sigue:  -Essendo  la  magnifica  citta  di  Perugia  per  antico  errore  in 
gravissimo  i)regiudizio  di  bcne  spirituale  o  temporale,  per  loaverelungo  tempo 
concesso  e  per  privilegi  e  capitoli  affermato,  ai  perfidi  giudei  di  poter  fare  usura 
e  illecitoguadagno,  piacq-ae  all' altissimo  Dio  per  sua  clemenza  e  bontá,  essa 
magnifica  citta  de,  da  questo  orrendo  edetestabile  vizio  e  dannoso  liberare;  e 
questo  fece  mandando  a  questo  penitente  popólo  il  ferventissimo  predicatore  e 
instrnctore  dolía  cristiana  religione  Prate  Micliele  da  Milano,  Frate  di  S.  Fran- 
cesco Osservante  agli  ammaestramenti  del  qualo  fu  determinato  il  predetto 
vizio  totalmente  estirpare,  irritando,  cancellando,  e  ritogliendo  a  essi  giudei 
ogni  privilegio,  capitolo  e  concessione  a  loro  fatta.  in  favore  delle  usure  e  ille- 
citi  guadagni,  ed  oltre  a  questo  provvedere  ed  ordinare  che  per  la  magnifica 
citta  di  Perugia,  si  facia  un  Monte  ovvero  Presto,  per  sovvenzione  e  aiutorio 
delle  povere  persone  a  cni,  per  i  tempi  avvenire  bisognasse  alcuna  quantitá,  di 
denari  in  presto...;  e  questo  Monte  in  forma  stabilire  e'ordinare,  che  con  salute 
delle  anime,  si  abbia  a  seguiré  la  utilitá  di  temporali  beni;  con  gloría  e  perpe- 
tuo onore  di  questa  magnifica  Repubblica  Perugina.  E  cosí  fu  gloriosamente 
principiato  al  tempo  degli  magnifici  signori  delle  Arti  della  citta  de  Perugia». 
(Rossi  Prof.  Ailamo,  lUustrazione  della  piazza  del  Sopramuro  in  Perugia  1883). 
No  obstante,  todos  los  autores  contemporáneos  ó  poco  posteriores  á  la  fundación, 
la  atribuyeu  al  P  Bernabé  de  Terni.  Waddingo,  que  le  atribuye  el  mérito  exclu- 
sivo, narra  la  génesis  del  Monte  italiano  como  sigue:  «Cum  enim  Perusii  sub 
Pii  II  Pontificatum  predicaret,  videretque  omnem  pauperum  substantiam  per 
judaeorum  intolerabiles  usuras  exhauriri,  remedium  admvenit,  et  ex  cumulo  pe- 
cuniai  pie  collecto  exinde  Mons  Pietatis  nuncupato,  mutuum  pra3staretur  ego- 
nis,  accepto  pignore  ot  denariolo,  vel  summa  aliqua  per  singulos  menses  detentse 
pecunia},  convertendis  in  stipondium  ministrorum  qui  pió  huic  operi  inserviunt, 
aliarunque  expensarum  levamen  ..  Peru^inorum  non  fuit  opus,  hoc  misericor- 
diae  genus  et  sa';r;un  pauperum  levamen,  diu  inculcare,  ad  primara  cnim'concio- 
nem  ita  liberal  i  ter  et  prompte  suas  f.acultates  cives  congesserunt  ut  Montem 
eumquo  omnium  primuni.ilU&creavit.:>  (Anuales  Minorum,  seu  trium  ordinum  a 
S.  Francisco  institiitorum,  auctore  Luca  Waddingus  Hibernus,  pág.  93,  94). 

(1)  Algunos  autores  niegan  que  fuese  médico  del  Papa,  y  aun  que  fuese  mé- 
dico. (Véase  Beckmann,  «History  of  Inventions»,  y  Gaetano  Marini,«  Degli  Ar- 
chiatri  Pontifi'iii.-  Roma,  Paglianni,  1781). 
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meses  más  tarde,  en  11  de  Abril  del  misino  año  1463,  después  de 
las  predicaciones  cuaresmales  del  P.  Fr.  Bartolomé  de  Golle^  se 
fundaba  en  Orvieto  el  seg-undo  Monte  de  Piedad,  bajo  el  título 
de  Monte  di  Cristo,  para  cuyo  sostenimiento,  al  objeto  de  recibir 
limosnas,  se  colocó  en  la  ijií-lesia  de  San  Andrés  un  cepillo  con 
una  imagen  de  Jesucristo  encima  de  un  monte,  que  se  cerró  con 
dos  llaves,  de  las  que  guardaban  únalos  Conservadores  del  Mon- 
te y  la  otra  los  Sobrestantes  de  la  ciudad. 

El  Papa,  con  letras  de  B  de  .1  unió  del  propio  año,  concedió  in- 
dulgencia plenaria  al  (jue  diese  en  dinero  por  lo  menos  diez  du- 
cados al  nuevo  Monte  de  Cristo,  y  siete  años  de  indulgencia  al 
que  ofreciese  una  cantidad  menor,  ó  prestase  dinero  al  Monte 
para  atender  á  sus  operaciones,  y  en  este  caso  los  concedía  para 
cada  año  de  duración  del  depósito  (1). 

Como  el  Monte  de  Orvieto  obtuvo  la  aprobación  pontificia  (i- 
Pío  II  en  1464,  en  tanto  ([ue  al  de'  Perusa  no  le  fué  concedida 
hasta  1467  por  el  Pupa  Paulo  II.  algunos  autores,  á  pesar  de  la 
inscripción  Hic  Moas  Piefatis  Primiis  in  Orle  fait  que  este  os- 
tenta, sostenían  la  anterioridad  del  de  Orvieto;  hoy  está  ya  fue- 
ra de  toda  duda,  como  también  ser  el  fundador  del  Monte  el  Pa- 
dre Bernabé  de  Terui  en  vez  del  P.  Miguel  de  Mdan. 

El  espíritu  que  inspiraba  estas  fundaciones  era  de  hacer  el 
préstamo  completamente  gratuito,  y  así  se  hacía  constar  en  las 
proposiciones  para  la  fundación  de  nuevos  Montes  (*2),  y  al  obje- 
to de  que  no  ^e  explotara  esta  protección  en  perjuicio  del  verda- 
dero necesitado,  se  impouían  condiciones  sobre  las  necesidades 
y  conducta  moral  de  los  empeñantes,  como  se  lee  en  unos  Mon- 
tes: «para  hacer  préstamos  á  personas  necesitadas,  demostrada 


I 


<1)    Véase  para  más  detaUes  el  «Códice  Diplomático  di  Orvieto.  •  Imigi  Fuua 
Firenzo,  presso  G  P.  Vieseux  188i,  pág.  723). 

(2)  En  el  de  Padua,  que  fué  el  tercero,  dabido  á  las  predicaciones  del  P.  Mi 
giiel  de  Miláu,  en  la  prpposicióu  presentada  á  Cristóbal  Moi-o,  y  aprobada  por 
este  on  29  de  Marzo  de  140Í»,  .se  lee  iiuose  trata  de  erigir  uu  «Montem  uuum  pu- 
blicum  pecunianuoi  ex  qiio  pauperos  et  iuligontes  possint  siibveniri  sine  favo- 
re.  •  Rondiconto  Morale  della  gestione  ammiuistrati  va  nell'auno  IS'tQ,  pág.  U» 
(Padova,  Tip.  Prov.  della  ditta  L.  Penada,  lfi)l). 


i 
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la  inculpabilidad  de  la  necesidad»  (1),  y  en  otras  exigir  juramen- 
to de  que  «no  debía  servir  para  jugar  ni  hacer  negocios)  (2). 
No  obstante,  como  el  alquiler  de  locales,  sueldo  de  dependien- 
tes, los  impresos  y  libros,  hacían  imprescindibles  algunos  gas- 
tos, á  fin  de  no  mermar  los  donativos  recibidos  para  las  funda- 
ciones, en  alg'unas  ciudades  se  instituyeron  Congregaciones  y 
Cofradías  (3)  para  sostenerlos  con  las  cuotas  anuales  á  que  se 
obligaban  los  asociados,  mas  al  ir  en  aumento  el  número  y  la 
importancia  de  los  Montes,  hubo  necesidad  de  fijar  un  interés 
])ara  atender  al  sostenimiento  de  los  mismos,  si  bien  limitado  á 
las  necesidades  de  la  institución  (4). 

Impotentes  los  hebreos  para  combatir  á  los  Montes  de  una 
manera  franca  y  manifiesta,  y  espantados  por  el  notable  incre- 
mento que  iban  tomando  (5).  niovidos  por  la  envidia  y  el  interés 


(1)  AEilau.  Statulo  orjíanico  del  pió  istituto  Monte  di  Pietá.  Proemio.  (Mila- 
no, Tip.  Pietro  Agnelli,  1876). 

(2*    Sena.  II  Monte  dei  Paschi,  obra  citada,  tomo  i 

(3  En  Bolonia  el  P.  Bartolomé  de  Nobbia,  Menor  Observante,  logró  con  sus 
sermones  de  Adviento  predicados  en  la  Basílica  de  San  Petronio,  fundar  á  este 
objeto  una  Congregación  que  pronto  contó  más  de  5,000  asociados^  y  fué  confir- 
mada más  tarde  por  la  bula  Ad  Sacram  Pet'i  Sedem  del  Papa  Julio  II  en  20  de 
Febi-ero  de  1506.  Se  .satisfacían  trece  bulini  (moneda  antigua  de  Bolonia)  á  la  en- 
trada, y  otros  trece  cada  año,  y  siguiendo  la  consuetud  déla  Iglesia  se  concedían 
muchas  indulgencias  á  los  piadosos  contribuyentes.  (II  Monte  di  Pietá  di  Bolo- 
gua,  Tip.  G.  Generelli,  1891.) 

En  Placencia  se  fundó  otra,  á  imitación  déla  de  Bolonia,  que  fué  llamada  del 
Monte  de  Piedad,  y  también  llegó  á  contar  más  de  5  000  Congregantes  que  satis- 
facían trece  holognini  cada  año.  (Rendiconto  morale  dato  nella  se.luta  dol  28  Gen- 
naio  1891  del'  Avv.  Filipp.  Casella  (Piacenza.  -Tip.  Tedesehi,  ISDI). 

Muchas  otras  ciudades  tuvieron  también  sus  Congregaciones,  siendo  'ligna 
de  mención  la  que  se  fundó  más  tarde  en  Roma,  de,  que  se  hará  mérito  en  su 
Ingar. 

(4)  Como  síntesis  de  todos  ellos,  traduciremos  del  Monte  de  Genova,  debido 
al  Beato  Ángel  de  Clavasio,  Menor  Observante,  la  facultad  de  exigir  ^de  quien 
tomara  á  préstamo,  tanto,  á  más  del  capital,  cuanto  les  pareciera  necesario  para 
ejercitar  diclio  oficio,  y  cuanto  se  puede  hacer  lícitamente  y  sin  pecado,  y  para 
el  menor  daño  de  los  pobres.»  fll  Monte  di  Pietá  di  Genova,  pag  1.  Genova,  1895) 

(5^  Veinte  fueron  los  principales  Montes  fundados  antes  de  acabarse  el  si- 
glo XV,  á  más  de  los  de  Perusa  y  Orvieto,  y  son:  Padua,  (aunque  la  fundación 
consta  de  1469.  tardó  22  años  en  establecerse',  1469;  Sena,  1471;  Viterbo,  1471;  Bo- 
lonia. 1473;  Savona,  1479;  Milán,  1483;  Genova,  1483;  Mantua,  1481;  Parma,  1488; 
Cosena,  1488;  Brescia,  1490;  Piacouza,  1490;  Varona,  1490;  Ravenna,  1492;.  Pavía, 


—  24  — 

ing-eni:h'onso  en  (le-ínc.redi'arlos,  sin  lograr  resultado  idofimo  po- 
sitivo; pero  íil  ser  reconocida  la  necesidad  de  imi)oner  una  tasa 
para  atender  al  funcionamiento  de  los  mismos,  tomando  motivo 
de  esta  resolución,  loo-rarou  ])romover  cuestiones  y  crear  una  si- 
tuación tan  difícil,  que  llegó  á  p.mer  en  inminente  pf^ligro  la 
vida  de  la  nueva  institución,  porque  habiéndose  declarado  en 
contra  del  interés  algunas  conciencias  timoratas,  y  lo  que  es  más 
de  lamentar,  las  Órdenes  de  Dominicos  y  Agustinos,  empezaron 
á  sostener  con  los  Franciscanos  interminables  polémicas  en  las 
que  no  hubo  argumentos  de  lógica,  textos  de  libros  sacros  y 
profanos,  stitilezas  casuísticas  y  escolásticas  que  no  saliespu  á 
plaza  por  una  ú  otra  })arte,  y  no  hubo  fuego  de  elocuencia  ni  ar- 
tificio de  retórica  de  que  no  se  prevaliesen;  y  cuando  todo  pare- 
cía asegurar  la  victoria  a  los  Franciscanos,  se  recurrió  á  la  con- 
tumelia, n  lo-!  engaños  y  las  impostnrac,  e^cribiéndosf»  obras 
como  De  Moaíe  linpi."tatis  {l)^  del  P.  Niccola  Bariani,  religioso 
ami^tiuo. 

Grave  era  la  situación  y  difícil  de  prever  su  resultado  para 
la  existencia  del  Monte,  cuando  la  Providencia  le  disparó  un  após- 
tol que  con  su  incansable  actividad,  su  indomable  energía,  su 
inagotable  caridad,  recorrió  por  tres  veces  la  Italia  toda,  prouu»- 
viendo  por  todas  partes  nuevas  fundaciones,  aninian-loá  los  des 
alentado-',  enftírvorizando  á  los  indiferentes,  y  arrebatando  á  todos 
con  su  elocuencia  y  con  su  ejemplo,  y  secundado  por  los  Pontí- 
fices salvó  de  una  manera  decidida  el  porvenir  de  una  institución 
que  propagada  por  todo  el  reino,  y  extendida  por  las  demás  na- 
ciones, ha  sido  la  salvaguardia  del  meuesteroso,  que  ha  encon- 
trado siempre  en  ella  la  más  desinteresada  protección  y  decidid(> 
apoyo. 


1493;  Módona,  1194;  Reggio  neUEmilia,  14!)1;  Floroncia,  1405;  Tifv  iso,  l49Gy  Udi- 
ne,  149<),  ron  alíennos  otros  de  monor  importancia  en  Asís,  Aquila,  Ohioti,  Rioti, 
Monsolice,  Crooia,  Campo  S.  Pietro,  Vicouza,  \  . 

(1)  Por  Fr.  Nicola  Barianus  do  Plac^entia.  Cremomfi,  !)C)ttobrt>,  149tJ. — VtNii 
80  la  obra  sobro  el  «Abbate  Ferrari  líonini-  del  Prof.  Andrea  Hallctti,  pie;  líVl, 
y  «Sapífíio  di  bibliografía  dello  oporo  ocououiiclio  italiane  antoriori  al  1848  sulla 
teoría  dolía  bouuiiconza.» — Luiggi  Cosa. — Roggio  uoirEmilia,  OMobre,  lííJJ. 
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El  apóstol  de  los  Montes  de  Piedad 


Breve  noticia  sobre  el  P.  Bernardino  de  Feltre  — Sus  primeras  predicaciones.  — 
Sus  fundaciones:  1478.  Monte  de  Bolonia.  — 148i.  Mantua. — 1485.  Asís.  Gubbio. 
—1186.  Parma. — 1488.  Florencia.  El  Padre  es  desterrado.  Narni,  Temí. 
Aquila.  Es  amenazado  en  su  vida,  1480.  Chieti,  Lucca.  Discusión  con  el  Pa- 
dre Mariano  de  Florencia.  Triunfo  del  P  Bernardino.— 1490  Placencia.  Apo- 
yo prestado  por  el  Colegio  de  Abogados.  Congreso  celebrado  y  Memoria  re- 
dactada por  los  mismos.  Consulta  al  P.  Minorista  Gomesio  Gomezio  Nuevo 
triunfo  del  P.  Bernardino.  — Savona.  Genova  — 1491.  Padua.  Importancia  dada 
á  esta  fundación.  Ravenna.  Faenza.  Pievedi  Sacco.— 1492.  Vicenza.  Pensión 
señalada  al  Padre  para  retenerlo.  Campo  S.  Pietro  Bassano.— 1493  Crema, 
Pavía.  Nuevas  discusiones.  Apoyo  del  Colegio  de  Doctores  de  la  Universidad. 
Monselice. — 1494.  Brescia.  Norcia.  Castel  S.  GiovaJini.— Enfermedad  y  muer- 
te del  P.  Bernardino. — Su  Beatificación. 


COSA  admirable — esciibía  Balmes— en  todas  las  grandes  cri- 
sis de  la  sociedad,  esa  mano  misteriosa  que  rig-e  ios  desti- 
no del  universo  tiene  como  en  reserva  á  un  hombre  extraordi- 
nario; llega  el  momento,  el  hombre  se  presenta,  marcha,  él  mismo 
no  sabe  á  dónde,  pero  marcha  con  paso  fírme  á  cumplir  el  alto 
destino  que  el  Eterno  le  ha  señalado  en  la  frente»  (1).  Bien  cono- 
cía la  historia  nuestro  insigne  íilósotb  al  escribir  estas  líneas  qut- 
hemo-3  copiado,  y  que  cada  página  de  la  misma  corroboran,  y  bien 
podemos  aj)licarlas  en  esta  ocasión  al  Beato  Bernardino  Tomita- 


(1)    Balmes,  >E1  Protestantismo  comparado  cou  el  Catolicismo  en  sus  relacio- 
nes con  la  civilización  europea,»  tom   1,  pág.  108. 
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no,  astro  de  Feltre,  gloria  de  la  Orden  franciscana,  hombre  ex- 
traordinario de  quien  han  escrito  cien  jdnraas  k)S  eminentes  he- 
chos (1),  que  con  el  esjdendor  de  una  vida  enteramente  consa- 
g-rada  al  ejercicio  de  la  caridad,  recorrií)  la  Italia,  llevando  el 
consuelo  donde  quiera  se  encontraran  la  miseria  y  el  dolor,  y 
cxtir|)audo  ])or  todas  partes  nefandas  inií^uidades  y  torpezas. 

uKué  el  veuyador  de  los  oprimidos  y  el  verdadero  protector 
del  pueblo.  Pequeñísimo  de  estatura,  estaba  dotado  de  un  in(>enio 
a¿^-udo,  un  entendimiento  vastísimo,  y  un  corazón  de  aDg-el>>  (2). 
Por  todos  los  lugares  que  recorrió  sostuvo  las  persecuciones 
de  los  malvados,  las  contradicciones  de  los  magistrados,  sin  va- 
riar un  solo  punto  sus  ñrmes  i)ropósitos,  y  «no  salió  nunca  de 
una  ciudad  sin  ver  primero  cerrados  los  bancos  de  los  usureros, 
y  erigido  el  sacro  Monte  de  Piedad  (3).» 

Siempre  en  continua  actividad  y  en  continuados  viajeí«,  «era 
verdaderamente  maravilloso  verle  multiplicarse  en  cien  variados 
modos  y  cien  diversos  lugares;  ya  vn  Roma  consultando  á  los  Pa- 
j)as,  dándoles  noticia  de  sus  trabajos  y  obteniendo  Bulas  de  apro- 
bación para  diferentes  Mont.es,  ya  en  las  Cortes  persuadiendo  á 
los  príncipes,  ora  en  los  tribunales  descubriendo  y  desenmasca- 
rando la  impostura,  ora  en  los  círculos  sosteniendo  la  i)ía  insti- 
tución con  discusiones  públicas  (4):  tan  pronto  en  los  palacios  de 
los  grandes  para  implorar  socorros,  como  en  los  humildes  tugu- 
rios y  en  las  casas  de  los  ])obres  para  confortarles  con  la  espe- 
ranza de  un  pronto  socorro:  sin  que  jamás  le  fatigase  el  cansan- 


(1)  El  analista  Waddíngo,  Marcos  dp  Lisboa.  Bartolomé  Cimarelli,  Beruardi- 
uo  de  Busti,  Pedro  Rodolfo  de  Tossiguauo,  el  obispo  Francisco  Gonzaga  de 
Mantua,  Jerónimo  Rossi  do  Ravenua,  <  ¡raciano  de  Bevagna,  Bornardino  de  Cas- 
teggio,  Andrés  Merli,  Juan  B  Zauettini,  Pedro  Moiraghi  y  otros  muchos  auto- 
res eminentes  han  escrito  notables  obras  sobre  la  vida  y  hechos  del  P  Bernardi- 
no  de  Feltre. 

(2)  Pietro  Moiraghi,  Vita  del  beato  Bernardino  Tomitano  da  Feltre,  propa- 
gatore  deiMootí  di  Pietá,-  pág.  5.— ^Pavía.  Tip.  Fratelli  Fusi,  1H91.) 

'3)  D  Sacchi,  «Uomini  utili  o  benefattori  del  genero  umano.>  (Milano,  v.  II, 
pág. 302  ) 

(4)  Entre  las  muchas  que  tuvo  que  sostener  en  defensa  de  los  Montes  fueron 
notabilísimas  las  de  Lucca  on  1481),  por  las  que  logró  reducir  á  ser  protectores 
decididos  de  la  institución  los  mismos  asalariados  de  los  hebreos  para  oponerse 
y  croar  dificultades  á  la  misma. 


—  Ti 


(i\o,  ni  le  alterasen  las  calumnias,  ni  le  espantasen  los  pelig-ros  .. 

«A.SÍ  este  hombre  prodigioso  no  cesó  un  momento  en  toaa  la 
vida  su  verdaderamente  benéfica  misión.  Orador  elocuentísimo 
era  solicitado  por  todas  las  ciudades  para  difundir  la  sagrada 
doctrina,  y  desde  la  cátedra  de  la  verdad,  donde  manifestaba  las 
enseñanzas  del  Evangelio,  señalaba  al  mismo  tiempo  las  necesi- 
dades de  los  pobres  y  las  malas  artes  de  los  usureros,  y  por  to- 
das partes,  como  premio  de  su  solicitud,  nacían  las  nuevas  ñinda- 
ciones,  de  suerte  que  fué  maravilla  como  un  hombre  solo,  con 
el  poderío  de  su  palabra,  llegase  ;i  conmover  los  ánimos  de  tal 
modo  que  pudiese  acumular  tantas  riquezas  como  se  necesitaron 
para  erigñr  un  tan  prodigioso  número  de  Montes  de  Piedad,  no 
S(Uü  en  las  ciudades,  sino  también  en  las  villas  y  en  los  castillos, 
los  cuales  sirvieron  para  reparar  las  miserias  de  los  pobres»  (1). 

Nació  en  la  ciudad  de  Peltre  en  1439,  hijo  de  Donato  Tomita- 
no,  Notario  déla  ciudad,  y  Corona  de'Rambaldoni;  fué  bautizado 
con  el  nombre  de  Martín,  y  por  cierto  que  sentó  bien  al  que  en 
servicio  dc'  pobre  había  de  consagrar  toda  su  vida,  tener  por 
Patrón  al  Catecúmeno  de  Pavía  que  un  día  partió  con  el  pobre  su 
clámide.  No  nos  detendremos  á  seguir  el  curso  de  su  vida  ado- 
lescente, en  la  que  obtuvo  tanta  gloria  por  el  resultado  de  sus 
estudios  universitarios,  que  llegó  ,á  ser  la  admiración  de  sus 
mismos  profesores,  y  pasando  al  año  1456,  consignaremos  que  en 
el  día  14  de  Mayo  entró  en  la  Orden  de  San  Francisco,  ante  el 
altar  del  propio  Santo  en  la  iglesia  de  San  Orsola,  cerca  de  Padua, 
.siendo  recibido  por  el  P.  Giacomo  di  Monte  Brandone  (S.  Giaco- 
mo  della  Marca).  Allí,  renunciando  á  las  riquezas  y  nobleza  de 
su  familia,  y  á  los  hoaores  con  que  le  brindaba  el  mundo  i)or  su 
saber,  cambió  el  nombre  de  Martín  por  el  de  Bernardino,  fausto 
])resagio  para  el  que  debía  ser  imitador  fiel  de  la  virtud  y  celo 
del  apóstol  de  .Sena,  recientemente  elevado  á  los  altares,  del  que 
hemos  tratado  en  el  primer  capítulo  de  este  libro,  y  sin  fijarnos 
tampoco  en  su  perfecta  vid  i  religiosa  por  la  que  mereció  ser  lla- 
mado del  General  de  la  Orden,  Francisco  Gonzaga,  máximum 
fer/rctissiinuiiiquc  virmn;  ni  en  los  enconados  odios  que  logró 


(i)    Sacchi,  ob.  cit. 
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apagar  entre  poderossas  familias  rivales  y  pueblos  amotinados  (Ij, 
ni  eu  \i\ri  mune"osas  conversiones  que  ¡)rt)rnovió  para  mayor  glo- 
ria de  Dio-5  (2);  ni  en  el  auxilio  que  prestó  ú  enfermos  y  mori- 
bundos en  varias  pestes  (3),  ni  en  su  elocuente  y  persuasiva  ])a- 
labra  que  lograba  cambiar  radicalmente  las  costumbres  (4)  y 
hacía  que  «en  la  hora  que  predicaba  (la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces en  la  plaza  ])iíblica)  se  suspendiese  todo  negocio,  se  cerra- 
ran las  tiendas  y  comercios,  cesaran  en  las  iglesias  las  funciones, 
las  audien(;ias  en  los  tribunales,  las  lecciones  en  las  universida- 
des, y  corriesen  todos  á  oirle,  aumentando  con  su  ])resencia  la 
fama  que  le  había  precedido»  (5);  y  sin  detenernos  en  los  mila- 
gros obrados  |)or  su  virtud,  y  los  favores  con  que  el  Cielo  mani- 
festaba su  santidad  (6),  atendiendo  s('>lo  al  fin  que  nos  hemos 
propuesto  en  esta  obra,  seguiremos  el  estudio  de  la  vida  del  San- 
to sólo  en  lo  que  se  relaciona  con  los  Montes  de  Piedad. 

Los  hemos  visto  ya  establecidos  en  Perusa  y  Orvieto  y  apro- 


(X^  Entro  las  familias  de  Staffa  y  Penua;  los  Baglioni  y  los  Odéschi;  y  por  lo 
que  to(  a  á  los  pueblos:  Aquila  en  1486  Perusa  148!?,  Todi  1487,  Rieti  1488,  Milán 
1491,  y  otros. 

(2)  «Ebbe  pero  la  gioia  di  veder  convertita  una  fanc-iulU  appartenento  a 
potente  casato  ebreo;  la  quale,  per  la  parola  del  Frate  Piccolino,  si  fe'cristiana. 
crecendo  alia  seuola  di  quell'anima  grande,  che  fu  Caterinetta  Fieschi  Adorno, 
la  gran  santa  di  Genova,  a  cui  il  P.  Bernardino,  que  ne  apprezzava  la  santitá,  la 
aveva  affidata.»  iP.  Moiraghi,  ob.  cit.,  pág.  63y  6J.i 

(3)  Esperialmente  en  Perusa  y  Padua 

(4)  En  los  aualos  de  la  ciudad  de  Parma  so  lee:  «Circa  hoc  tempus  Taño  1486) 
Parma?  prodicavit  Bcrnardinus  Feltrensisco  gnominatus  Parvulus,  cuius  sormo 
nes  erant  effieacissimi,  propter  morum  suavitatem,  sacrarum  littorarum  scien- 
tiam,  vitiorum  reprfthensiouem,appositamque  exemplorum  applicutionem.  Acco- 
debat  iusuper  vite  sanctitas,  instituti  paupertas,  conversatio  spirilualis,  huma- 
nitas,  morum  candor,  puritas,  exactissima  totius  christianae  legis  observantia, 
ut  facile  miroque  laboris  compendio  universum  populum  in  suam  traxerit  tam 
qnam  verum  Christi  Apostolum  et  sanctum  Domini  Evangelistam  ..  Post  casti- 
gatospopuli  moros,  absque  magna  diíFicultate,  ad  sublovandas  pauporum  neces- 
sitates  et  ad  eliminandam  iusatiabilem  liobreorum  ingluviem,  Montem  Pietati-s 
instituit.  ( Ad  annum.) 

(5)  P.  Moiraghi,  ob.  cit.,  pág.  30. 

(6)  Numerosos  fueron  los  milagros  quo  obró  Dios  por  mediación  del  Santo 
Entre  las  señales  con  quo  el  Cielo  publicó  su  santidad  merecen  citarse:  Eu  Pora 
sa,  1485,  so  le  vio  circundada  la  cabeza  de  una  aureola  luminosa.  En  Sona,  1'18S. 
salieron  de  su  fronte  rayos  luminosos  quo  so  posaron  en  la  multitud  Ku  Spoleto 
fué  dotado  del  don  do  lenguas.  — Vt^ase  Muratori,    Aunali,>  14KI-14M1. 
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bados  por  las  Bulas  de  Pío  lí  éste,  y  aquel  de  Paulo  II  en  1464  y 
1467  respectivamente,  á  las  que  siguieron  las  de  Sixto  IV  que  en 
1472  j  1479  Cüutírmaba  los  de  Viterbo  y  Savona,  pues  el  üe  Pa- 
dua,  aunque  fundado  en  orden  el  tercero,  no  llegó  á  establecer- 
se sino  22  años  más  tnrde,  y  no  la  obtuvo  hasta  1493  del  Papa 
Alejandro  VI.  Hemos  indicado  también  las  discusiones  teológi- 
cas á  que  dio  lugar  el  percibir  interés,  en  las  que  tomaron  parte 
tan  decidida  los  Franciscanos  (1)  contra  los  Dominicos  y  Agusti- 
nos que  hubieran  privado  al  mundo  de  los  beneficios  de  la  ins- 
titución, si  Dios,  en  su  bondad  infinita,  no  hubiera  confiado  al 
Padre  Bernardiuo  el  cuidado  de  vencer  todos  los  obstáculos  y 
llevar  adelante  la  em[)resa.  El  recogió  é  hizo  suya  la  idea  de  los 
Padres  Bernabé  de  Terni  y  Miguel  de  Milán,  y  sus  hermanos  to- 
dos en  religión;  la  desarrolló  cumplidamente;  afrontó  las  graves 
dificultades  que  se  presentan  siempre  en  una  nueva  causa,  y 
las  venció. 

Sus  primeras  predicaciones  datan  del  1473,  siendo  guardián 
del  Convento  de  Tiento,  y  en  el  mismo  año  Bolonia  instituía  su 
j\íonte,  fundándolo  con  498'08  escudes  romanos,  equivalentes  á 
2.649'82  liras  italianas,  recogidas  de  donativos  particulares  (2). 

Las  graves  atenciones  que  requerían  los  delicados  cai-gos 
que  la  Orden  le  confiara,  impidió  al  Padre  cuidarse  de  este  Mon- 
te, que  vivió  una  vida  lánguida  por  causa  del  estado  público  de 
aquella  época,  y  liasta  el  año  1484  no  pudo  dedicarse  de  una  ma- 
nera activa  y  decidida  al  cumplimiento  de  su  deseo. 

Encontrándose  este  año  en  Mantua,  con  todo  el  es])lendor  de 
la  Corte  de  los  Gonzygas,  que  hospedaba  á  los  príncipes,  favore- 
cía á  los  literatos  y  á  una  cohorte  de  artistas,"  y  con  la  cual  con- 
trastaba el  espectáculo  de  un  pueblo  miserable  y  hambriento, 
apeló  á  la  generosidad  de  los  poderosos^  puso  en  evidencia  las 


(1)  Tomaron  parte  en  estos  debates  los  Franciscanos  P  Fortunato  daCipo- 
Ua,  P  Maestro  Graziano  da  Brescia,  P.  Pietro  da  Siena,  P.  Marco  da  Bologna, 
P.  Ludovico  dalla  Torre  di  Verona,  P.  Isidoro  da  Peruggia,  P.  Domenico  Pon- 
zoni,  P.  Angelo  da  Clavasio,  P  Bartolomeo  da  Bologna,  P.  Andrea  da  Faenza, 
P.  Michelo  Carcano,  P.  Antonio  da  Vercelli  ed  il  P.  Gómez  da  Lisbona,  lettoro 
di  Teología  nella  üuiversitá  di  Pavía. 

(2)  II  Monte  di  Pietá  di  Bologna.— ^Bologna,  Tip.  G.  Gonerelli,  18[)1.) 
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mezquiu(.l;ul(ís  de  los  cspeculadures,  y  uiauilestó  el  ¡)laQ  del  Mon- 
te. Los  hebreos  levautarou  el  g-rito  al  cielo;  los  impugnadores  se 
escandalizaron;  empero,  dominando  á  todos  el  P-  Bernardino, 
instituyó  el  Monte,  dotándole  de  estatutos  que  escribió  él  mi<- 
uio  (1).  En  el  año  siguiente,  aprovechando  su  ausencia,  trataron 
de  desprestigiar  la  obra  con  calumnias,  más  vuelve  allá  el  Padi'e 
en  1480,  llevándole  la  aprobación  de  Inocencio  VIII  (|ue  confir- 
maba los  estatutos  y  concedía  indulgencias  á  los  cooperadores 
de  la  obra,  y  quedó  ésta  derinitivamente  afirmada. 

Nueva  tempestad  se  desencadeno  en  1485  contra  el  hamihl' 
fraile  en  Asís  por  parte  de  un  hebreo  que,  con  privilegio  del  Co- 
mún, tenía  abierto  un  Banco,  en  el  que  cometía  toda  clase  de 
torpezas  y  truhanerías,  pero  logro  verle  echado  de  la  ciudad,  y 
fundado  el  Monte,  que  aseguró  en  1487  con  quinientos  escudo- 
que  le  fueron  consignados  para  disponer  de  ellos  á  su  beneplá- 
cito, los  que  aumentó  con  numerosas  limosnas  recogidas  á  este 
efecto;  y  en  el  mismo  año  dio  nuevo  impulso  al  que  existía  en 
Gubbio,  reformándolo  y  mejorándole  los  estatutos  por  que  se 
regía. 

Mayores  obstáculos  encontró  aiiu  en  1486  al  erigir  el  de  Par- 
ma,  por  la  oposición  del  duque  de  Milán,  cuyo  débil  carácter 
explotáronlos  judíos.  Todo  lo  venció  su  prudencia  y  energía,  y 
desvirtuada  la  mentira  por  la  luz  de  la  verdad  que  manifestó  elo- 
<;ueutemente,  apoyado  con  la  protección  ilel  Conde  Giampietro 
Pergonini,  fué  enarbolado  el  estandarte  del  Monte,  y  le  proveyó 
de  estatutos  en  los  que  obtuvo  la  gloria  de  verlos  aprobados  ])oi- 
el  mismo  Duque  de  Milán,  con  un  proemio  muy  lisonjero  para 
el  fundador,  y  fueron  conñrmados  por  Inocencio  VIII  en  17  d«' 
Mayo  de  1488,  escribiendo  en  el  Brev«':  Oniinationes  et  capital f 
predicta^  ac  in  illis  statuta  et  dccvta  qiieaimque^  auctoriiatr 
úpostollca^  ex  certa  scientia  approhonnís  et  ccmfirmamas.» 

Menos  difícil  le  fué  la  fundación  del  de  Florencia,  pues   A 


(1)  El  capital  íuil-  debido  á  D.  Fraucisco  (icuzaga,  segundo  marques  de  Mau- 
tua.  Enriquecido  después  con  otros  legados,  prosiguió  su  obra  do  beneficemia 
liasta  1030  en  que  se  vio  despojado  de  sus  empeños  y  del  efectivo  de  su  caja,  y 
obligado  á  cesar  por  completo  sus  operaciones.— (Statuto  orgánico  del  Monte  lii 
Pietá,  cap.  I.  ( •rigiiio.  Nome  e  Sedo.  — Mauio\a  ) 
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aplauso  popular  y  el  concurso  de  los  ricos,  después  de  la  Cuares- 
ma que  predicó  en  1488,  le  facilitaron  el  camino;  mas  apenas  es- 
tablecido el  Monte,  y  cuando  ya  los  menesterosos  aprovechaban 
los  beneficios  del  mismo,  envidiosos  los  hebreos  al  ver  perdido 
el  rico  manantial  de  sus  beneficios,  no  atreviéndose  por  temor  al 
pueblo  á  ir  contra  la  obra,  l<jg-raron  del  Señor  de  Florencia  un 
decreto  de  expulsión  que  echase  al  fraile  de  las  tierras  de  su  se- 
ñorío, y  se  vio  éste  condenado  al  destierro. 

En  este  mismo  año  afianzó  los  de  Narni  y  de  Terui,  amena- 
zados por  la  guerra  que  traidoramente  les  hacían  los  judíos,  me- 
jorándoles la  administración  y  el  desarrollo  de  sus  operaciones, 
y  pasando  á  Aquila,  logró  establecerlo  en  Octubre  del  mismo 
año  1488,  viéndose  igualmente  favorecido  de  ricos  y  pobres: 
aquellos  solícitos  en  dar,  y  éstos  alegres  y  agradecidos  en  el  re- 
cibir; lo  que  le  valió  la  indignación  del  malvado  duque  de  Cala- 
bria, que  fué  sobornado  por  los  hebreos,  y  se  vio  amenazado  en  su 
vida.  Retirándose  de  Aquila,  pasó  á  Chieti,  donde  predicó  des- 
pués de  la  Epifanía  de  1489.  logrando  proveerlo  también  de  un 
Monte  de  Piedad,  que  en  menos  de  dos  años  se  desarrolló  nota- 
blemente. 

En  Lucca  le  entorpecieron  las  discusiones  teológicas,  y  fue 
acusado  como  hipócrita  propagador  de  la  usura,  pero  con  su  ca- 
ridad paciente  y  benigna  desvaneció  los  errores,  y  mostrando  la 
Bula  de  aprobación  del  de  Mantua,  se  le  fué  allanando  el  cami- 
no. Los  hebreos  se  apoyaban  en  una  pretendida  Bula  pontificia 
para  acabar  con  la  saug-re  del  pobre  cu  el  ejercicio  de  su  indus- 
tria, y  el  P.  Bernardino  demostró  ser  apócrifa,  tirando  de  esta 
suerte  por  el  suelo  todo  el  edificio  levantado  en  contra  suya. 
Insistentes  los  mercaderes,  especialmente  Jerónimo  Bernardmi, 
no  regateó  escritos  ni  dineros  en  contra  del  Padre,  pudiendo  lo- 
grar que  otro  fraile,  el  P.- Mariano  de  Florencia,  bajase  al  campo 
para  hacer  frente  al  santo  Franciscano.  Empezó  éste  por  escribir 
contra  el  apóstol  de  Feltre,  tratándole  de  ignorantey  ambic  oso, 
y  contra  de  los  Montes,  á  los  que  acusaba  de  encubridores  de 
usura,  que  no  merecían  ser  favorecidos  per  ninguna  conciencia 
recta  y  timorata.  El  P.  Bernardino  tuvo  en  su  poder  los  escritos 
del  üe  Florenc  a.  y  sin  hacer  caso  de  las  calumnias  que  le  dirigía, 
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desarrolló  con  su  persiuísivu  |)alal)ia  tan  clarainonto  el  plan  de 
los  Moutes,  que  enfervorizó  al  ])uebIo,  y^log-i-ó  fundarlo  con  tal 
presteza,  (jiie  (uiundo  lleg-(')  el  P.  Mariano  á  sostener  con  él  la  pe- 
dida discusión,  el  |)iiblico  corría  ya  presuroso  al  Monte. 

La  discusión  tuvo  iug-ar.  Kl  I».  Mariano  emprendió  contra  el 
Padre  Bernardino  con  tanto  apasionamiento,  que  le  llenó  de  in- 
jurias hasta  el  extremo  de  que  los  jueces  le  impusieron  el  silen- 
cio. El  P.  Bernardino,  sin  alterar  un  solo  punto  su  tranquila 
y  dulce  palabra,  y  sin  fijarse  absolutamente  ni  hacer  alusión  á 
las  ofensas  personales  que  le  fueron  dirigidas,  rebati()  las  obje- 
ciones del  contrario  con  tanta  elocuencia  y  tanta  unción,  que  ca 
nonistas  y  jurisconsultos  se  declararon  resueltamente  en  favor 
suyo,  y  llegó  á  convencerles  á  todos  á  tal  extremo,  que  redujo  a! 
mismo  Jerónimo  Bernardini,  su  más  enconado  adversario,  el 
mismo  que  le  habia  suscitado  la  oposición  del  P.  Mariano;  el  cual, 
confesando  su  falta,  leg-ó  al  Monte  cuarenta  mil  escudos  de  oro. 
3'  constituido  en  entusiasta  admirador  de  la  nueva  institución. 
pasó  los  últimos  días  de  su  vida  en  servicio  de  los  pobres. 

Durante  el  verano  de  1490  pasó  á  Placencia,  donde  predici 
sin  descanso.  Era  tal  allí  el  imperio  de  los  hebreos,  que  se  con- 
sideraba feliz  el  que  podía  lograr  dinero  al  40  "í^,  interés  que 
los  judíos  encontraban  exageradamente  escaso.  No  se  dio  repo- 
so el  Padre  hasta  í{ue  jjudo  establecer  el  Monte,  procurando  el 
apoyo  de  los  poderosos,  ya  por  sus  cargos,  ó  |)or  su  i)osición,  y 
obtuvo  de  un  ciudadano  el  donativo  de  trescientos  sacos  del 
mejor  trigo,  que  realizó  en  favor  de  la  obra.  Asimismo  suplici 
á  la  Municipalidad  una  pensión  anual,  y  le  fué  concedido  el  lla- 
mado impuesto  nuevo,  Daz'w,  que  producía  al  año  cuatrocien- 
tas libras  imperiales (1). 

El  Colegio  de  abogados  se  puso  de  parte  del  I*.  Bernardino. 
admirados  de  su  celo  y  conocimiento  practico  en  el  remedio  de 
los  males  sociales  de  la  época,  y  secundaron  admirablemente  la 


(1)    Consta  esta  dotacióu  por  in.strumonto  público  autorizado  por  ol  Ni'taii' 
D.  Luis  Dordoui  on  HO  de  AfíO.sto  de  1490.  Más  tardo  fué  coufinuado  y  en  ciort... 
manera  ampliado  en  B  de  Junio  de  1510,  y  por  fin  ratificado  en  8  do   Noviombr 
del  mismoaño  por  Luis  XH,  rey  do  Franria  y  Señor  de  Platoucia.  (Rendicontv 
niorale  dell' Avv,  Filippo  Caseüa,  ob.  cit  ,  Piaconza,  Tip   Tedcschi,  18U4). 
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obra  del  Monte  con  su  influencia  y  con  su  dinero,  de  un  modo 
especial  el  Doctor  Giovamii  Gahriele  Gdbarelli^  lo  que  hizo  ex- 
clamar á  un  historiador  del  país  (1):  «que  el  sayal  del  Francisca- 
no y  la  toga  del  Doctor  concurrían  admirablemente  á  cubrir  la 
desnudez  del  pobre,  x- 

También  merecen  especial  mención  los  jurisconsultos  Lodovi- 
co  Banduchi  Fontana,  Antonio  Nicelli,  Fili'ppo  Coppalati  y  Pie- 
tro  Anguissola,  por  ser  de  lo?,  que  más  se  distinguieron  en  la  coo- 
peración que  concedió  el  Noble  Colegio  al  Padre,  y  i)or  ser  los 
que  juntamente  con  éste  compilaron  los  primeros  estatutos  del 
Monte,  que  fueron  aprobados  primero  por  el  Común,  y  después 
en  7  de  Septiembre  del  mismo  año  por  el  Duque  Giovanni  Galeaza 
zo  María  SJorza. 

No  satisfechos  aún  los  honorables  letrados  placentinos  con 
haber  coadyuvado  á  la  erección  del  Monte,  celebraron  un  con- 
greso al  objeto  de  publicar  uoa  Memoria  en  favor  de  la  benéfica 
y  patria  fundación;  docta  Memoria  que  prestó  gran  servicio  en 
una  época  en  que  era  tan  viva  la  oposición  que  pretendía  tachar 
los  Montes  de  pública  usura  disfrazada  de  piedad.  La  Memoria  ó 
Conciliurn  p^o  Monte  Pietatis  Placcntino  viistitnto  a  Fr.  Bernar- 
íHno  Feltremi  die  12  septemhris  an.  1490,  sirvió  de  gran  consue- 
lo al  P.  Bernardino,  que  la  unió  á  la  notable  colección  que  hizo 
de  trabajos  ó  consultas  en  favor  de  los  Montes  de  Piedad,  precio- 
sísimo códice  que  se  guardó  en  el  Convento  de  S.  Spirito  di  Fel- 
tre,  en  donde  lo  estudió  Pietro  Ballarini  di  Verona  en  1744.  El 
Padre  Bernardino  de  Busti,  docto  apologista  de  la  institución, 
hace  un  gran  elogio  de  los  argumentos  de  los  jurisconsultos  de 
Placencia  en  favor  de  los  Montes. 

Para  lograr  mayor  autoridad,  los  doctores  placentinos  some- 
tieron la  cuestión  teológica  al  Padre  Minorista  Gomesio  Gomezio, 
lumbrera  de  la  Escuela  Teológica  de  Pavía,  presentándole  la  pro- 


;  1)  «Cosí,  sul  finiré  del  secólo  xv  in  Piacenza  la  rozza  lana  del  francescano  e 
]a  toga  del  dottoreedelgiudice  concorrevano  mirabilmente  a  coprire  la  nuditá 
del  povero,  ácui  taluni,  per  uua  malintesa  giustizia,  avrebbero  lasciato  anche 
cavar  la  pelle  dagli  usurai.»  (II  B.  Bernardino  da  Feltre  nella  nostra  cittá.  Gao' 
taño  Tcuon i,  1490-1491).  (II  Collegio  dei  Giudici  e  i  Fratri  - Minori  nell  erezíone 
del  Monte  di  Pietá  in  Piacenza);  del  mismo  autor. 
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posición:  An  licita  sit  institutio  Mentís  Pielatis;  y  obtenida  del 
sabio  teólogo  la  respuesta  afirmativa  reanimó  la  esperanza  de  los 
protectores,  redujo  al  silencio  los  adversarios  patrocinados  por  el 
Agustino  Niccola  Bariani^  y  contribuyó  grandemente  al  triunfo 
del  humilde  fraile,  que  veía  por  todas  partes  vencidas  las  diti- 
cultades,  y  á  cuyo  favor  y  en  cuyo  auxilio  se  consagraron  los 
PP.  Andrea  da  Faenza  y  Bartolomeo  da  Bologna^  que  siendo  más 
tarde  Guardián  del  Convento  de  Santa  María  de  Nazaret  en  Pla- 
cencia,  se  constituyó  en  protector  y  custodio  del  Monte  fundadí». 

Este  fué  uno  de  los  triunfos  que  más  conmovió  al  P.  Bernar- 
dino,  y  diez  días  antes  de  su  muerte,  en  18  de  Septiembre  de 
1494,  aún  escribía  al  Presidente  de  este  Monte,  contestándole  á 
las  reiteradas  instancias  de  que  volviese  allá,  y  prometiendo  ha- 
cerlo si  se  reponía  de  su  grave  enfermedad.  No  pudo  realizarlo. 
Por  su  parte  los  placqntinos,  que  amaban  con  delirio  al  Padre, 
guardan  religiosamente  i\na  túnica  del  apóstol,  y  colocaron  su 
retrato  en  las  oficinas  del  Monte  (1). 

Pasando  por  Savona  y  Genova,  encontró  ya  instituidos  los 
Montes,  y  en  estado  un  tanto  florecientes,  especialmente  el  pri- 


(1)  Los  letrados  de  Placencia  no  se  limitaron  á  apo^-ar  al  P.  Bernardino  eu 
su  ciudad,  sino  que  lo  defendieron  con  sus  uotal>les  correspondencias,  contri- 
buyendo á  propag;ar  su  gloria  por  toda  Italia.  Algvinasde  estas  cartas  se  conser- 
van aún;  véanse  las  dos  siguientes:  Con  fecha  de  14  de  Abril  de  1494,  á  «Fra  Mar- 
co da  Rimiui.  —Proseguí  opera  lodevole  e  da  racconiandarsi  soitO)Ogni  rispett- 
quel  religiosissimo  personaggio  e  come  angelo  in  térra,  frate  Bernardino 
Peltre,  coll'erigire,  foudare  e  stabilire  in  questa  nostra  cittá  il  santo  Monte  1 
Pietá,  acclamando  tutto  il  popólo;  dalqual  Monte,  come  da  amienissima  fontana, 
vennero  e  di  giorno  in  giorno  vengono  soavissimi  frutti  e  alio  stesso  popólo,  ijíu 
chesalutari.»  Con  fecha  de  18  de  Abril  de  1494,  á  •  Frate  Evangelista  da  Peruggia 
i  capi  delComune. — Quali  frutti  abbondantissimi  esoavi  abbia  dato...quell'unino 
religiosissimo  e  quasi  divino,  frate  Bernardino  da  Feltre,  tanto  coi  suoigiorua- 
lieri  discorsi,  quanto  eoU'crezione  del  Monte  Santo  e  pió,  che  in  questa  nostra 
cittá  ha  stabilito  peí  popólo  pendente  dalla  sua  bocea,  sel  sa  colui  al  quale  uuila 
é  nascosto  I?  sonno  aperti  tutti  i  cuori;  sel  sa  questo  nost.ro  popólo...  Da  tale 
santissimo  Monte  a  sollievo  degli  indigenti  sembra  che  scorra  quasi  latte  e  mie- 
le... senibra  che  cada  della  rugiada  da  alto  colle.  lufatti  quasi  innunierevoli 
persone  sonoridouatea  novella  vita;  che  multitudini  di  cuori  sipasconodi  quei 
divini  affetti  che  egli  seppe  eccitare!  Tutto  questo  popólo  non  vuole  sentir  par- 
lare che  di  lui,  il  quale  con  abbondante  eloquio  proclamó  pía  e  santa  Topera  del 
Monte,  ossia  della  pietá,  e  la  esalta  alie  stelle  ■  ^Citadas  pnr  Pietro  Moiraglii  »hi 
la  ob.  cit.,  pág.  81  y  82.) 
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mero:  no  obstante,  aprovechó  su  corta  estancia  ])ara  recomendar- 
los á  la  caridad  de  los  ciudadanos,  y  dio  importantes  y  oportu- 
nos avisos  á  los  administradores  de  los  mismos  para  el  mejor 
servicio  de  los  necesitados  y  estabilidad  de  las  instituciones. 

En  el  año  1490  pasó  á  Padua^  en  donde  á  pesar  de  que  el  Duque 
Cristóbal  Moro  había  sancionado  la  propuesta  de  instituirlo  en  29 
de  Marzo  de  1469,  es  decir  21  años  antes;  á  pesar  de  que  el  Pa- 
dre Miguel  de  Milán  había  logrado  que  el  Couí^ejo  de  la  ciudad 
decretase  en  5  de  Abril  del  propio  año  14<59  el  establecimiento 
del  mismo;  y  á  pesar  de  que  el  P.  Bernardino  de  Busti,  francis- 
cano y  milanos  como  Miguel,  predicó  en  Padua  á  favor  de  la 
institución,  defendiéndola  con  su  palabra  y  con  sus  escritos,  no 
se  había  establecido  aún;  y  en  cambio  22  Bancos  de  usureros 
percibían  anualmente  por  intereses  de  los  empeños  la  respetable 
cantidad  de  20,000  escudos  de  oro. 

Tomólo  el  de  Peltre  por  su  cuenta,  y  vencidas  las  dificulta- 
des suscitadas  por  los  hebreos  de  Padua,  unidos  en  liga  con  lus 
venecianos,  y  protegidos  por  el  Serenísimo  Dux,  pudo  obtener 
que  en  14  de  Diciembre  el  Consejo  de  la  ciudad  acordase  nueva- 
mente instituirlo;  acuerdo  que  fué  aprobado  por  el  mismo  Dux 
Agustino  Bardar ígo  en  10  de  Mayo  del  siguiente  año  1491. 

En  pocas  ciudades  se  dio  tanta  importancia  á  la  inauguración 
del  Monte,  y  se  revistió  ésta  de  tan  solemne  aparato.  En  el  día 
26  de  Junio  se  reunieron  en  la  plaza  de  la  iSlgnoria^  delante  de  la 
iglesia  de  San  Clemente,  el  clero,  los  magistrados  y  una  inmen- 
■sa  muchedumbre  del  pueblo.  El  P.  Bernardino  pronunció  uno  de 
sus  arrebatadores  sermones  en  defensa  del  instituto,  y  acto  se- 
guido el  Obispo  D.  Pietro  Barozzi  celebró  misa  de  pontifical  y 
bendijo  la  casa  en  la  que  debían  recogerse  las  limosnas  para  la 
inmediata  institución  del  Monte^  ofreciendo  la  primera^  de  200 
ducados,  el  propio  Sr,  Prelado,  y  siguiendo  su  ejemplo  presen- 
taron las  suyas  el  Prefecto  Antonio  Marcello^  el  Pretor  Mclchio- 
rre  Trivisano^  los  conservadores  del  Monte  que  se  iba  á  constituir 
y  todos  los  presentes.  Esta  ceremonia  fué  repetida  en  las  fiestas 
sucesivas  hasta  que  se  reunió  una  cantidad  que  se  consideró  su- 
ficiente para  el  objeto,  y  en  el  domingo  31  de  Julio  siguiente, — 
prcemisso  sonó  tíibanim,—T).  Francesco  Adonio  ley<3  á  la  multitud 
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Ja  lista  do  los  iudivicluos  del  Monte,  y  auimció  que  al  día  sig-iiien- 
te — cmn  Uci  Initcdktwnv  dabitur  inUiwm  mutua ndi paiqíerihus  rt 
cf/enis.— El  Obispo  bendijo  el  estandarte  cou  la  enseña  del  Monte, 
y  lo  puso  en  manos  del  P.  de  Felti-e  para  que  lo  llevase  al  ediñ- 
cio  destinado  para  la  institución,  que  por  una  feliz  providencia 
era  el  mismo  de  la  vía  Portici  ÁUi,  cerca  la  puerta  de  San  Loren- 
zo, en  el  que  los  hebreos  tenían  uno  de  sus  Bancos  de  préstamos. 
Organizóse  enseguida  una  prt)cesión,  á  Ja  que  concurrieron  el 
mismo  Sr.  Obispo,  los  Rectores  de  la  ciudad,  los  Sacerdotes,  las 
(Cofradías,  Profesores  y  alumnos  de  la  Universidad  (entre  los 
([ue  concurrió  Alberto,  Duque  de  Baviera),  y  una  gran  multitud 
del  pueblo.  Al  llegar  al  edificio  el  Sr.  Obispo  lo  roció  con  agua 
bendita. 

Llegado  por  rin  el  día  señalado,  1."  de  Agosto  de  1491,  des- 
})ués  de  un  nue\<-»  sermón  del  P.  iiernardino,  concurrieron  al  lu- 
gar señalado  los  individuos  del  Monte,— ^/  dwrrsis  pcrsoms^  rn 
J)ci  nomine^  mutilare  ceperunt. — El  Papa  Alejandro  VI  confirmó 
y  aprobó  sus  estatutos  en  1493  (1). 

Ravenna,  también  bajo  él  dominio  veneciano,  lograba  igual- 
mente el  benéfico  establecimiento  en  el  mismo  año  1491,  debido 
al  infatigable  Padre,  logrando  para  ello  un  decreto  del  Dux  de  Ve- 
necia  L).  Agustín  Barbarigo,  siendo  Pretor  de  la  ciudad  D.  Marcos 
Antonio  Bragadino,con  fecha  de  15  de  Enero  de  1492,  y  mereciendo 
el  beneplácito  del  Papa  Inocencio  IX  (2)  Coadyuvó  ala  fundación 
con  una  donación  cuantiosa  el  Arzobispo  Roverella.  Sigue  en  or- 
den Faenza,  en  la  que  había  un  médico  hebreo  riquísimo  que 
Jiacía  muchos  años  tenía  dominado  al  pueblo.  El  médico  fué  ex- 
]>ulsado  y  se  erigió  el  Monte.  Trasladado  á  Pieve  di  Sacco,  pudo 
fundarlo  del  mismo  modo,  merced  á  las  innumerables  turbas  que 
del  pueblo  y  todos  sus  contornos  le  traían  Jas  limosnas  recogida>, 
y  le  facilitaron  todo  lo  necesario  para  su  institución. 

En  1492  reformó  los  estatutos  del  de  Vicenza,  y  le  prescri- 


(1)  Reridiconto  Moralo  doUa  gestiono  amministrativa  ueH'anuo  WX).     11  I\'" 
Ceateaario  del  Monto,-  pAg.  19  (Padova,  Tip.  Prov.  dolía  Ditta  li.  Penada, I8i»l.) 

(2)  Statuto  orgánico  dol  Mont»  di   Piobá  di  Ra"onna.  Art.  I.  Origine.  (Ra- 
venna. Tip.  Alighiori,  188(5.) 
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bió  uua  nueva  norma  que  le  asegui'<3  más  la  estabilidad.  Desean- 
do retenerlo  el  pueblo  algún  tiempo  más,  no  encontraron  mejor 
medio  que  ofrecerle  cien  escudos  de  oro  para  el  Monte  por  cada 
día  que  permaneciese  entre  ellos:  el  Padre  demor<)  otros  siete 
días  su  partida,  y  de  esta  suerte  acreció  el  capital  del  estableci- 
miento. Pasando  luego  á  Campo  S.  Pietro,  dejó  establecido  otío, 
teniendo  que  salir  de  la  ciudad  un  hebroo  usurero  que  ejercía  en 
el  mismo  su  industria,  y  trasladado  á  Bassauo,  donde  ya  existía 
la  institución,  si  bien  que  deficiente,  la  reorganizó  y  afianzó  c<m 
la  experiencia  que  llevaba  de  su  vida  consagrada  ú  este  objeto. 

Igual  beneficio  obtuvieron  en  1493  Crema  y  Pavía.  La  funda- 
ción de  este  último,  especialmente,  fué  un  nuevo  triunfo  para  el 
Franciscano  de  Peltre,  porque  á  más  de  la  oposición  material  de 
los  usureros,  le  reapareció  la  de  controversia.  No  se  desanimó  por 
ello,  y  congregando  el  Colegio  de  Doctores  de  la  Universidad,  les 
invitó  á  estudiar  detenidamente  la  cuestión.  Después  de  un  dili- 
gente examen  del  asunto,  dictaminaron  á  propuesta  del  P.  Gómez 
da  Lishona  y  Anibrofjio  Oppizzoní^  que  no  sólo  era  lícito  el  Monte, 
sino  santo  y  muy  útil;  de  todo  lo  ([ue  se  mandó  noticia  al  Duque 
con  fecha  de  2  de  Abril.  No  deseaba  otra  cosa  el  pueblo,  y  acto 
seguido  se  dio  principio  al  planteamiento  de  la  benéfica  institu- 
ción con  espléndidas  ceremonias  religiosas  en  la  Catedral   (1). 

El  P.  Bernardino  dictó  los  36  artículos  de  los  estatutos  para 
el  buen  régimen  del  Monte,  y  (iiovanní  Galeazzo  María  ^JoTia 
los  aprobó  en  9  de  Mayo  siguiente. 

D.  Agustín  Guargaglia,  gentil-hombre  de  Pavía,  cedió  su 
vasto  palacio  para  oficinas  del  Monte  y  habitación  de  los  oficiales; 
D.  Juan  Attendolo  Bolognini  le  cedió  una  gran  parte  de  su  ca- 
pital, y  recogidas  otras  cuantiosas  limosnas,  se  inauguró  con 
una  solemne  procesión  en  el  cuarto  domingo  después  de  Pas- 
cua (2). 


(1)  «Fundatio  montis  Pietatis  media  opera  Beati  fratris  Bernardiui  de  Feltro 
Ord.  Zoccolantium  Predicatoris  in   Gcclesia  c.abhedrali   Papie  dio  xxn  aprilis 

MCCCCXCIII.' 

(2)  La  ciudad  de  Pavía  celebraba  todos  los  años  en  el  cuarto  domingo  de 
Cuaresma  una  solemne  procesióD  de  la  Casa  del  Común  ala  Catedral,  al  objeto 
de  recoger  limosnas  para  el  Monte.  E^ite  era  administrado  por  una  Congregación 
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Monselice,  dótúl  á  las  eascfianziis  del  humilde  fraile,  logró 
ig-iialmente  la  beuéíica  iustitiición,  creando  im  Monte  de  Piedad , 
eiiyos  estatutos  le  dio  el  niisuio  P.  Bernai'diuo,  que  fueron  apro- 
bados por  el  Senado  Veneciano;  y  cual  si  no  tuviera  otro  cuidado 
<iue  el  atender  á  nuevas  fundaciones  y  mejorar  las  ya  fundadas, 
en  el  mismo  año  de  su  muerte,  l-lOl,  enfermo  ya,  y  sin  poderse 
tener  en  pie,  montado  en  un  asnillo  predicó  en  la  pla^a  de  Bres- 
cia,  recogiendo  :2,3ü0  escudos  para  dar  nuevo  impulso  al  Monte 
ya  establecido,  pero  del  que  no  sacaba  el  pueblo  gran  beneficio 
l)or  la  vida  raquítica  y  mezquina  que  llevaba.  El  les  dio  nue- 
vas instrucciones,  lo  reorganizó,  y  tomando  vuelo  la  institución, 
})ronto  los  hebreos  tuvieron  que  abandonar  el  territorio  bresciano. 
Norcia  y  Castel  San  Giovanni  tuvieron  también  en  este  año  sus 
Montes  debidos  al  celo  del  Padre,  cuya  vida  se  iba  acabando  ago- 
biada por  el  peso  de  tan  ímprobo  trabajo. 

El  día  27  de  Agosto  de  1494,  agravadas  sus  dolencias,  regre- 
só á  Pavía,  donde  fué  instalado  en  una  humilde  celda  del  Con- 
vento de  San  Jaime.  Atormentado  por  agudos  dolores  y  presin- 
tiendo vecina  su  última  hora,  no  cesó  de  anuociar  la  Divina  pa- 
labra, no  sufriendo  su  ardiente  candad  pasase  un  solo  día  sin 
])redicar,  hasta  que  obligado  por  una  extrema  debilidad,  y  no 
bastando  á  sostenerse  con  el  bastón  en  que  se  apoyaba,  tuvo  que 
reducirse  á  permanecer  en  su  estancia,  que  se  vio  convertida 
en  una  nueva  cátedra,  pues  aun  en  ella  perseveraba  en  la  ense- 
ñanza de  la  verdad. 

Por  último,  recibidos  los  Santos  Sacramentos  con  gran  fer  - 
vor,  rodeado  de  ios  demás  frailes,  y  acompañado  del  llanto  de 
toda  la  ciudad,  entregó  su  alma  á  Dios  en  la  noche  del  sábado  al 
domingo,  28  de  Septiembre  de  1494,  á  los  55  años  de  su  edad  y 
-S8  de  profesión  religiosa. 

Su  entierro,  celebrado  en  el  día  de  San  Miguel,  tuvo  más  de 
triunfo  que  de  funeral,  y  i)areció   el  principio  de   su  apoteosis. 


■(•oinpuosta  del  Sr.  Obispo,  Abad  do  San  Salvador,  Guardiau  del  Couveuto  J* 
San  Jaime,  y  ocho  ciudadanos  elegidos  entre  los  Colegias  de  Doctores,  de  Jue- 
ces, do  Notarios  y  de  Mercaderes.  (Barossi,  B  II  Monto  d!  Piotá  di  l'avia  Pavía, 
1846,  í>ágs.  P-27).  , 
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Los  Doctores  del  Colegio,  los  Colegios  de  Notarios  y  Mercaderes, 
todo  el  clero,  la  nobleza  y  una  inmensa  multitud  del  pueblo 
acompañaron  el  venerado  cuerpo  del  fraile,  cuya  posesión  se  dis- 
putaron los  Canónigos  de  la  Catedral  y  los  Franciscanos  á  cuya 
Orden  pertenecía,  siendo  por  fin  depositado  en  una  capilla  de  la 
iglesia  de  San  Jaime,  en  donde  se  conserva  aún  milagrosamente 
incorrupto. 

La  ciudad  de  Pavía  se  consagró  ai  P.  Bernardino  en  14  de 
Julio  de  1630  con  ocasión  de  una  peste  que  se  había  enseñoreado 
de  la  ciudad  y  hacía  estragos  en  la  misma,  eligiéndolo  por  su 
protector  y  prometiendo  concurrir  con  quinientos  escudos  de  oro 
á  los  gastos  del  proceso  de  canonización  que  estaba  abierto  desde 
16*26.  El  Papa  Benedicto  XIII  lo  beatificó  por  decreto  de  3  de 
Agosto  de  1728,  fijando  su  fiesta  en  el  día  28  de  Septiembre,  ani- 
versario de  su  fallecimiento. 


CAPÍTULO  III 

Siglos  XVI  y  XVII 

El  fraile  Dominico  Tomás  de  Vio  pretende  renovar  las  discusiones  sobro  la  lo. 
galidad  de  los  Montes.— El  Papa  León  X  la  define  en  1515.  Bula  ínter  Midtl- 
plices  —Nuevos  resultados  de  las  predicaciones  del  P.  Bernardino:  14!» I 
Keggio  neir  Emilia.  Módena —1495  Eestablecimiento  del  de  Florencia.  14!)t> 
Treviso  y  Udiue. —Reorganización  del  de  Milán. — Las  tropas  francesas  inva- 
den la  Lombardia.  Destrucción  de  algunos  Montes. — 1.53B  Roma  — Autoriza- 
ción pontificia  para  tomar  dineros  á  interés. — Desarrollo  de  los  Montes.  Pri- 
meras sucursales.  Bolonia  — Protección  de  los  Papas.— Restablecimiento  de 
los  Montes  que  sucumbieron  por  causa  de  la  guerra:  1568  Sena.  1579  Montal- 
cino.  1580  Turin.- Nuevas  fundaciones:  1.501,  Ivrea.  1625,  Liorna — Acuerdo 
del  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona,  1-578  — Proposición  á  Felipe  II  en  151)3 
para  establecerlos  en  Castilla. — 1597  Se  proyecta  el  de  Nancy. — 1610,  Avignon, 
Lille. — Proyectos  para  el  establecimiento  de  nuevos  Montes  en  Fi-ancia, 
Flandes  y  Países  Bajos.  — Mr.  Hugo  Delestre.— Wenceslao  Coberg'her.- Fun- 
daciones de  este  último  — Oposición  que  se  le  hizo.  Juan  de  Lillers. — Defensa 
Juan  Boucher.— Se  proyecta  el  de  París.— Esterilidad  de  los  esfuerzos  civi- 
les. Fundaciones  por  las  potestades  eclesiásticas.— 1637,  Aix.  1674,  Apt.  Ta- 
rascón. 1677,  Brignoles.  1684,  Angers,  Montpeller.  169G,  Marsella. 


L 


A  obra  de  los  Montes  estaba  salvada.  En  todas  las  ciudades 
donde  se  había  establecido  la  institución,  y  en  las  otras 
donde  el  establecimiento  estaba  en  curso,  el  pueblo,  que  había 
experimentado  prácticamente  en  las  unas,  y  tenía  noticia  y 
aguardaba  en  las  otras  los  notables  y  positivos  beneficios  que  lo- 
graba con  ellos,  bendecía  los  Montes,  á  los  que  consideraba  como 
su  más  ])oderosa  defensa  contra  la  usura,  bajo  cuyo  imperio  ha- 
bía estado  tanto  tiempo  dominado,  y  era  inútil  ya  que  pre- 
tendieran desacreditarlos,  pues  bien  prácticamente  tenía  cono- 
cidas las  ventajas  que  sacaba  de  los  mismor:.  Así  que  las  pocas 
y  cada  día  más  débiles  discusiones  sobre  la  legalidad  de  la  insti- 
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tución  ^uedaroD  reducidiis  soliuiieüte  al  terreno  teórico,  y  des- 
mentidas á  cada  paso  por  la  vida  práctica  de  la  misma  en  todas 
las  ciudades  donde  había  log-rado  establecerse,  y  aunque  algunos 
años  más  tarde  el  célebre  Tonu'is  de  Vio,  sutilizando  sobre  las 
repetidas  aprobaciones  que  los  Pontífices  habían  concedido  á 
diferentes  Montes  de  Piedad,  en  13  de  Julio  de  149S  publicó  el 
tratado  De  Monto  Pictatis  en  el  cual  con  ingeniosas  distinciones 
l)retendía  volver  á  poner  en  [)ie  las  antiguas  y  ya  rebatidas  ra- 
zones, sus  esfuerzos  no  tuvieron  gran  resonancia,  y  quedaron 
completamente  desprestigiados,  mayormente  cuando  el  Pontífice 
León  X  definió  con  su  Bula  [iitrr  multiplices,  publicada  cü  4  de 
Mayo  de  1515,  «ser  lícitos  los  Montes  de  Piedad  con  tal  que  no 
reciban  más  que  lo  necesario  para  los  gastos  (1).» 


(1)  Leo  Episcopus.— Servas  Sorvorum  Dei — Ad  perpetuam  rei  memoriam  — 
Sacro  approbante Concilio. — ínter  multipüces  nostrse  solicitudinis  curas,  illam  in 
primis  suscipere"pro  nostro  Pa^torali  officio  debemus  ut  quíif  salubria,  et  lauda- 
bilia,  ac  Catholic*  fidei  consona,  et  bonis  moribus  conformia,  uostro  tempore 
non  solum  onucleentur,  verum  etiam  ad  posteros  pvopagentur,  et  i|Uie  materiam 
scandali  pnebere  possent,  peuitus  succidautur,  et  radicitus  extirpentnr,  neo  pu- 
llulare  usquamsinantur  in  agro  Dominico,  et  vinea  Domini  Sal'baoth  ea  dum- 
taxat  conferí  permittendo.  quibiis  fidelium  mentes  pasci  spiritualiter  possint; 
eraditatis  zizaniís,  et  oleastn  sterilitate  succisa.  Sane  cum  olini  inter  nonnullos 
dilectos  filios  sacr*  Theoiogite  Magistros,  ae  Juris  utriasque  Doctores,  contro- 
versiam  quamdam  non  sine  popiilorum  scandalo  et  murmuratione  exortam,  et 
niiper  his  diebas  innovatam  esse  comperierimus,  circa  pauperuní  relevationem 
in  mutuis  eis  publica  auctoritato  faciondis,  qui  Montos  Pietatis  vulgo appellan- 
tur,  quique  in  multis  Italiee  Civitatibus,  ad  subveniendum  per  hujusmodi  mu- 
tuum  pauperum  inopiíe,  no  usurarum  vorágine  deglutiantur,  á  Civitatum  Magis- 
tratibus,  et  alus  Christifidelibus  suut  iustituti,  atque  á  sanctis  virisdivini  verbi 
prieconibus:  et  laudati,  et  persuasi,  ac  a  nonnuUis,  etiam  summis  Poncificibus 
príedecesáoribus  nostris  probati,  et  coufirmati  sint,  ne  pr^í'ati  Montes  a  Chris- 
tiauo  dogmate  dissonantos,  vel  non,  atraque  parte  diversimodesentionte,  atque 
nounullis  etiam  Magistris,  et  Doctoribus  dicentibus,  eos  Montes  non  esse  licitos, 
in  quibus  aliquid  ultra  sortem  pro  lil)ra,  decurso  certo  temporo,  per  ministros 
liujus  Montis;  ab  ipsis  pauperibus  quibus  mutuum  datur,  exigitur,  et  propterea 
ab  usurarum  crimine,  injustitiave  sou  ab  aliqua  certi  specie  mali  mundos  non 
evadere;  cum  Dominus  noster.  Laca  Evangelista  attestante,  aperte  nos  pr 
cepto  obstrinxerit,  ne  ex  dato  mutuo  quicquam  ultra  sortem  sperare  debeamu;- 
Ea  enim  propria  est  usurarum  interpretatio,  quando  videlicet  ex  usa  rei,  que 
non  gerininat,  nullo  labore,  nullo  saaipta,  nallove  periculo  lucrum  ftptusque 
conquiri  studetur.  Addebant  etiam  iidem  Magistri  et  Doctores,  in  iis  Moutibus 
ñeque  commutati  vte  ñeque  distributiva:' justitiao  fieri  satis,  i:uni  tamen  justit; 
teraiinos  contractas  hujusmodi  excederé  non   dobeant,  si   debeant   approba: 


J 
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El  activo  y  constante  trabajo  del  P.  Bemardiao  había'  reso- 
nado por  toda  Italia,  y  á  su  ejemplo  se  deben  otras  fundacio- 
nes de  las  que  no  se  ha  dado  cuenta  por  no  haber  intervenido  en 


Idque  príBt6rea  probare  nitebantnr,  quia  impensíe  pro  hujusmodi  Monfcium  con- 
servatione,  a  pluribus,  ut  ajunt,  debitse:  a  solis  pauperibiis,  quibus  inutuum 
datur,  exborqueantur,  pleraqu*  interdum  xiltra  necessarias  et  mo  lera  tas  impen- 
.sas,  non  absque  specie  mali,  aciueeutiyo  delinquendi,  quibusdam  alus  personis 
ut  exibeanfcur.  Alus  vero  pluribus  Magisfcris  et  Doctoribus  contra  asserentibus 
et  in  mulfcis  Italise.  G-ymaasiis,  veriio  et  scripto  conelamantibus  pro  tanto  bono, 
tanquaui  Reipublicsb  pernoeessario,  modo  rationi  mutui  nihil  petaturjneque  spe- 
retur,  pro  lademnitate  tamen  eorumdem  Montium,  impeusarum  videlicet  Mi- 
nistronun  eorumdem  ac  rerum  omnium  ad  illorum  necessariam  conservationem 
pertinentium,  absque  Montium  hu.jusraodi  lucro,  idque  moderatum  et  necessa- 
rium  ab  iis  ex  hujusmodi  mutuo  commodum  suscipiunt,  licite  ultra  sortem  exi- 
gí, et  capí  possit,  non  nihil  licere,  cum  regula  juris  habeat.  Quod  qui  com- 
modum sentit,  onus  quoque  sentiré  debeat,  príesertim  si  Apostólica  accedat 
íiuctoritas  Quam  quidem  sententiam  a  fel.  record  Paulo  Secundo,  Sixto  Quar- 
to,  Innocenfcio  Octavo,  Alexandro  Sexto  et  Julio  "secundo,  Eomauis  Pontificibus 
prsedecessoriljus  nostris  probatam,  a  Sanctis  quoque  ac  Deo  devotis  et  in  magna, 
ob  sanctitatis  opinionem,  existimatione  habitis,  Evangelicte  veritatis,  príedi- 
tatoribus  praedicatum  esse  ostendutn.  Nos  super  hoc  (prout  nob  s  fest  ex  alto 
concessum)  opportuneprovidere  volentes,  alterius  quidem  partís  justiti;*?  zelum, 
ne  Yoragor  aperiretur  usurarum,  alterius  pietatis  et  veritatis  amoreni.  ut  pau- 
peribus  subveniretur,  utriusque  vero  partís  studium  commendantes,  cum  haec 
ad  pacem  et  tranquíUitatem  totius  Reipublicse  Christian*  spectare  videantur, 
sacro  approbante  Concilio,  declaramus  et  diffiaimus.  Montes  Pietatis  antedíctos 
per  Respiiblicas  institutos,  et  auctoritate  Sedis  Apostólica"",  liactenus  probatos 
et  confirraatos,  in  quibus  pro  eoruiu  impensis,  et  indemnitate,  aliquid  modera- 
tum ad  solas  Ministrorum  impensas,  et  aliarum  rerum  ad  illorum  confirmatio- 
nem,  (ut  prefertur).  pertinentium,  pro  indemnitate  dumtaxat,  xiltra  sortem, 
absque  lucro  eorumdem  Montium,  recipitur,  ñeque  speciem  mali  prteferre,  nec 
peccandi  incentivum  praestare,  ñeque  uUo  pacto  improbari,  quinimo  merito- 
rium  esse,  ac  laudari  et  probari  deberé  tale  matuum,  minime  usurarium  putari, 
licereque  illorum  pietatem,  et  misericordiam  populis  príedicare,  etiam  cum  in- 
dulgentiis  a  Sancta  Sede  Apostólica  eam  ob  causam  concessis.  Aedeinceps  altos 
etiam  símiles  Montes  Apostolicíe  Sedis  approbatione  erigí  posse.  Multo  tamen 
perféctius,  multoque  sanctius  íore,  si  omnino  tales  Montes  graUíiti  consti- 
tuerentur,  hoc  ost,  si  iilos  erigentes,  aliquos  census  assignareut,  quibus  si  non 
oinni,  saltem  vel  media  ex  parte  hujusmodi  Montium  Ministrorum  solventar 
impensiií,  ut  ad  leviorem  seris  solveudi  portionem  medio  hoc,  pauperes  gravaxi 
contingat,  ad  quos  cum  hujusmodi  census  assignatione,  pro  iuxpensarum  sup- 
portatioue  erigendas,  Christifidelos  majoribus  indulgentiis  invitandos  esse  de- 
cernimus.  Oniaes  autem Religiosos,  et.  Ecclosiasticas  ac  Síecularos  personas,  qui 
contra  presentís  declarationis  et  sanctionis  formam,  de  cetero  pruedicare,  seu 
disputare,  verbo  vel  scriptis  ausí  fuerint,  excommunícationis  lat*  sententiae 
pienam,  privilegio  quocumque  non  obstante,  incurrere  volumus.  Romae  in  Con- 
cil.  Tjateran,  4  Non.  Maji,  1515.  fCap    IIl,  tit.  xvrr,  Lib.  ik.  Septim.  Decret). 
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ellas  (lircctamcute,  pero  que  deben  igualiiieute  considerarse  como 
suyas. 

En  el  mismo  año  de  su  fallecimiento,  y  con  fecha  de  21  de 
Marzo,  los  Anzíadi  de  Reggio  nelT Emilia  (J)  solicitaban  del 
Duque  «inclinación  y  espíritu  al  Monte  de  Piedad,  mayormente 
después  que  de  la  boca  de  aquella  férvida  trompeta  del  Diviufv 
Verbo,  Fray  Bernardino  de  Peltre,  habían  entendido  de  cuan 
grande  fruto,  piedad  y  utilidad  son  tales  Montes  en  toda  ciudad 
y  República»  (2),  excusando  la  tardanza  en  proponerlo  á  causa 
de  haber  estado  imbuidos  por  «otras  Ordenes  religiosas  que  ase- 
guraban que  los  Montes  tenían  afinidad  con  la  malvada  usu- 
ra» (3). 

En  23  de  Junio  siguiente  fué  comunicada  al  Consejo  la  Carta 
ducal  en  <|ue  se  prometía  la  misma  concesión  hecha  á  los  de  Mó- 
dena,  y  se  nombró  una  Comisión  para  estudiar  los  estatutos  ])or 
los  que  debía  regirse;  y  deseando  los  Magistrados  excitar  ;il 
pueblo  á  fin  de  que  cooperase  á  la  fundación,  escribieron  en  1") 
de  Agosto  al  P.  Fray  Domingo  de  Ponzoñe,  genovés,  solicitando 
fuese  á  predicar  con  este  objeto.  Sus  sermones  produjeron  ol 
efecto  deseado,  lo  (jue  aprovechó  el  Consejo  .  para  lograr  el  de- 
creto de  fundación  que  lleva  lu  fecha  <ie  8  de  Octubre  (diez  días 
después  de  hi  muerte  del  P.  Bernardino),  en  el  que,  hecho  elogio 
de  los  Montes,  v<á  juicio  de  teólogos  y  jurisconsultos»,  establec»'^ 
las  bases  por  que  ha  de  regirse. 

No  tardaron  en  recibirse  donativos  de  vai'ios  particulares  y 
diferentes  entidades  (4).  El  Municipio  cooperó  cediendo  tres  es- 
tancias de  su  palacio  para  oficinas,  publicando  una  proclama  con 
fecha  de  24  de  Octubre  para  excitar  al  pueblo  á  fin  de  ayudar  ;i 
la  institución,  y  pidiendo  limosnas  á  varios  príncipes  y  potenta- 
dos. En  28  de  0(;tubre  se  celebró  una   solemne  procesión  para 


(1)     Nombre  que  se  daba  antiguamente  á  los  Magistrados. 
{2)    II  Santo  Monte  di  Pietá  di  Reggio.  Ricerche  sioiicho  del  Prof.   Andrea 
Balletti   (Reggio,  Tipog.  di  Stefano  Calderini  e  Figlio,  1894,  pág.  17) 

(3)  ídem,  ideui. 

(4)  El  Colegio  de  Notarios  dio  100  ducados  de  oro,  D.  Jaime  Zoboli  cedió  uuu 
pensión  vitalicia  que  porcibia.  Cuatro  ricos  riiidadauo^  liK)()  liras  El  prhuipo  Se- 
gismundo de  Este  mandó  lUi)  liras,  etc.— Reggio,  ob.  cít 
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recog-er  donativos,  la  que,  después  de  uu  entusiasta  sermón  del 
P.  Ponzoñe,  recorrió  varias  calles,  logrando  constituir  un  capital 
para  el  Monte  que  permitió  abrirlo  al  público  en  12  de  Diciembre 
<lel  mismo  año. 

Al  mismo  tiempo  que  el  de  Reggño,  debido  también  á  limos- 
nas recogidas  por  los  frailes  franciscanos,  se  instituía  el  de  Mó- 
dena,  con  el  consentimiento  del  Duque  Ercole  I  de  Este^  y  bajo 
la  ])ase  de  los  capítulos  aprobados  en  30  de  Enero  del  mismo  año 
14í)4.  Al  fundarse  á  mitad  del  siglo  xvi  el  llamatlo  Monte  nuovn^ 
al  (objeto  de  distiuguirlo,  se  dio  á  este  el  nombre  A^.  Sacro  Monte 
Vi'cdiio  di  Píetáy  uniéndose  por  último  los  dos  á  fines  del  siglo 
xviji  bajo  el  título  de  Monte  genérale  del  Per/ ni  {i).  En  el  año  si- 
guiente por  decreto  de  la  República  se  restablecía  el  de  Floren- 
cia, y  en  1496  los  de  Treviso  y  Udine  por  deliberaciones  del  Con- 
sejo Mayor  de  dicbas  ciudades,  con  beneplácito  del  Seoado  Vene- 
aciano,  que  aprobaba  los  estatutos  del  primero  en  Ib!  de  Agosto  del 
mismo  año  (2),  y  en  3  de  Diciembre  de  1503  erigía  en  cuerpo 
moral  el  segundo  (3). 

En  este  mismo  año  de  1497,  el  duque  Lodo)-¡ico  SJorza.  ape- 
llidado «El  Moro,»  dio  ordenanzas  y  vigorizó  con  su  patrimonio 
el  de  Milán,  que  fundado  en  1483  no  había  logrado  aún  tener 
consistencia  verdadera.  No  obstante,  fué  breve  este  período.  Es- 
talló la  guerra,  las  tropas  francesas  invadieron  la  Lombardía  (4), 
fué  expulsado  el  Duque  Sforza,  y  el  nuevo  Duque  de  Milán, 
Luis  XII  de  Francia,  no  concedió  al  Monte  ningún  auxilio,  como 
tampoco  lo  obtuvo  en   la  dominación  española  que  sucedió  á  la 


il;  Por  decreto  del  soberano  Francisco  III  de  Este  cí)u  fecha  de  14  de  Junio 
de  1767. 

(2)  Statuto  orgánico  del  Monte  di  f'ieti'idi  Treviso.  (Treviso,  Ti^)  L.  Zappelli, 
]88tl,  Proemio). 

i'á)  Statuto  orgánico  del  Monte  di  Pietá  di  Udme.  Origine,  sede,  scopo  e  red- 
diti  doU'  Opera  Pia.  (Udine,  Tip.  (lio.  Batt,  Üoretti  e  Soci,  1885,  cap    i). 

(4)  Esta  guerra  fué  el  primer  contratiempo  que  tuvieron  que  sufrir  los  Mon- 
te.s,  y  aunque  no  tan  fatal  como  la  délas  tropas  de  Napoleón  á  fines  del  siglo  xviir, 
no  obstante,  á  algunos  de  ellos  les  fueron  robados  los  fondos  de  su  caja  como  al 
de  Haveuna,  en  el  saqueo  ordenado  por  Gastón  de  Foix  en  1512,  y  en  otros  como 
el  do  Turín  se  usó  de  los  fondos  para  atender  á  la  guerra  y  tuvieron  que  ce- 
rrarse. 

\ 
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francesa,  con  ti  ni  indo  este  Monte  en  situación  muy  jirecuiria  has- 
ta que  la  dominación  austríaca  sucedió  á  la  española. 

Al  Rdo.  P.  Juan  Calvo,  también  de  la  Orden  de  Menores  Ob- 
servantes, se  debe  la  fundación  del  de  Roma  en  1539,  para  cuyo 
objeto  instituyó  una  Sociedad  ó  Cong-i^^o-ación  com])uesta  de  g-raii 
número  de  personas  piadosas  que  contribuyeron  ú  plantearlo  y 
sostenerlo,  y  tuvo  la  dicha  de  ser  sancionado  su  nuevo  instituto 
por  la  Bula  de  3  de  Septiembre  de  I53í)  del  Pontífice  Paulo  111. 
Por  dicha  Bula  se  prodigan  indulg-encias  á  los  bienhechores  del 
Monte,  concediéndoles  importantes  privileg-ios,  por  lo  que  se  lo- 
gró una  decidida  y  valiosa  protección. 

En  su  origen  la  administración  del  Monte  estuvo  a  cargo  de 
su  fundador  y  de  la  Congregación  que  éste  instituyó,  la  que  es- 
tableció las  reglas  para  hacer  los  préstamos  sobre  prendas.  Los 
Cardenales  protectores  de  la  Orden  de  Menores  Observantes  tute- 
laban esta  Obra  Pía.  En  el  transcurso  del  tiempo  los  Protectores 
fueron  nombrados  por  el  Pontífice  ó  por  lá  Congregación  del  Sa- 
cro Monte,  comj)uesta  entonces  de  40  dijiutados  y  presidida  por 
el  Tesorero  de  la  Cámara,  que  lo  era  el  Ministro  de  la  ?Iacienda 
Pontificia. 

Sixto  V  proveyó  al  Mont-  de  un  palacio,  y  Clemente  VIII  lo 
.trasladó  á  la  plaza  de  San  Martinello,  en  la  que  en  breve  adquirió 
otras  tres  casas. 

El  Cardenal  Borromeo  (San  Carlos)  drctó  el  Reglamento  del 
Monte,  que  desarrollado  más  tarde  por  el  Cardenal  Aldobrandi- 
ni  se  publicó  en  1611.  El  Cardenal  Castelli,  visitador  apostólico. 
lo  revisó  en  1747. 

Libres  ya  los  Montes  de  las  dificultades  suscitadas  con  moti- 
vo de  sus  fundaciones,  y  extendiendo  cada  día  más  su  esfera  de 
acción,  encontrándose  faltados  de  efectivo  para  atender  á  todas 
las  demandas  recibidas,  tuvieron  que  limitar  los  préstamos,  se- 
ñalando un  máximo  á  los  empeños  (1),  y  se  vieron  algunos  en 
grave  ])eligro  de  tener  que  suspender  las  operaciones,  por  lo  que 
acudieron  al  Pontífice  pidiéndole  autorización  para  tomar  depó- 


(1)    Oénova,  50  liras;  Brescia,  8  liras;  Sena,  8  florines  de  4  liras;  BeggJO,  4  du- 
cados de  plata;  Torin,  30  ducados  de  plata,  etc. 
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sitos  á  interés.  Ferrara,  Bolonia  y  Módena  dieron  el  ejemplo,  y 
S.  S.  el  Papa  Paulo  III,  al  concederlo  al  de  Ferrara  con  fecha  de 
10  de  Julio  de  1549,  puso:  proui  et  simüi Montí  Piciatís  in  Ba- 
noniensi  et  Muiinen&i  cimtatihus  alias  ah  eadem  Sede  (Aposto^i- 
cti)  conccssum  extitü  (1).  Pío  V  por  Bula  de  1568  lo  concedió 
igualmente  al  de  Brescia  (2).  Treviso  y  otras  ciudades  lograron 
igual  beneficio,  que  fué  haciéndose  cada  día  más  general.  Los  de- 
pósitos admitidos  devengaban  generalmente  del  4  al  5  "{^  de  in- 
terés. 

Esta  concesión  dio  un  vigoroso  impulso  á  los  Montes,  que 
todos  ampliaron  sus  operaciones,  y  muchos  de  ellos  establecie- 
ron sucursales.  El  de  Bolonia  fué  el  primero.  En  1531  estableció 
una  en  Biidrio,  que  permaneció  siéndolo  hasta  1709,  en  que  se  le 
concedió  autonomía  propia.  En  1568  estableció  otra  en  Castel  Bo- 
lognese,  ([ue  pasó  á  depender  del  Obispo  de  Imola,  y  una  tercera 
en  San  Giovanni  in  Persiceto  en  1572,  que  permaneció  unida  al 
Monte  hasta  1796,  en  que  sucumbió  con  éste  por  la  invasión  de 
los  franceses.  De  esta  suerte  se  extendió  la  acción  del  Monte  ])or 
los  70  kilómetros  que  separan  Castel  Bolognese  de  Persiceto. 

Encontrándose  más  tarde  con  sobrados  fondos  para  dejar  cu- 
biertas las  necesidades  del  pobre,  pensó  en  atender  á  las  del  co- 
mercio, empezando  por  los  ramos  de  sederías  y  cáñamos,  que 
eran  de  capital  importancia  en  aquella  región.  A  este  efecto,  en 
28  de  Febrero  de  1692  abrió  al  público  el  Monte  de  Santa  Catali- 
na de  Bolonia,  llamada  de  la  seda,  y  en  30  de  Marzo  de  1693 
instituyó  otro  llamado  de  San  Antonio  Abad  ó  del  cáñamo,  del 
que  hace  mención  Muratori  en  su  obra  Delta  Corita  Cristiana. 
Reggio  siguió  el  ejemplo  estableciendo  también  cajas  de  crédito 
especiales  para  empeños  de  sedería  y  urdimbres  (organzini).,  y 
otras  ciudades  los  imitaron. 

Deseosos  los  Pontífices  de  ampliar  más  aún  la  benéfica  acción 
de  los  Montes,  no  perdonaron  medios  de  aportar  capitales  á  los 
mismos,  ordenando  se  constituyesen  en  ellos  las  haciendas  dota- 


(1)  II  Monte  di  Pietá  di  Bologna,  ob.  cit. 

(2)  Segolamento  per  rAmministrazione  del  Monte  nuovo  di  Brescia.  Cennj 
Storici.— (Bx-escia,  Tip,  Nazionale  Apollonio,  1865  ) 
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les  6  capitales  depositados  para  asegurar  dotes  y  pensiones,  ha- 
ciendo además  á  algunos  de  ellos  concesiones  valiosas.  Pío  IV, 
l)or  su  Bula  Apostólica  saUicihidinis  de  4  de  Octubre  de  15G3,  co- 
(ii('>  al  Monte  de  Piedad  de  Bolonia  el  Foro  criminal,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  Tornmc  (1),  y  (Uemente  VIII  eñ 
T)  de  Octubre  de  1692,  por  el  Breve  Dcceí.  R.  Ponlificem,  ordena- 
ba se  constituyesen  en  el  Monte  todos  los  depósitos  judiciales 
que  se  depositaban  ante  los  banqueros,  ejecutores  judiciales,  ó 
notarios. 

Fácil  es  de  adivinar  que  habiendo  recibido  todos  los  Montes 
<ic  Italia  una  protección  tan  decidida  por  parte  de  los  Pontífices, 
no  quedaría  rezagado  el  de  Roma.  En  efecto:  en  1584  el  Papa 
(iregorio  XIII  unió  al  Monte  el  Banco  de  Depósitos  que  se  cons- 
tituían para  asegurar  pensiones  de  viudas  y  pupilos.  Sixto  V  lo 
citutirmó,  y  Benedicto  XIV  en  1743  ordenó  fuese  transportada 
al  Monte  la  Depositaría  de  Cámara,  declarándolo  así  depositario 
de  la  Cámara  Apostólica,  y  con  nnJIotti  proprio  de  19  de  Octubre 
H4h  el  mismo  Pontífice  le  concedió  una  jurisdicción  privilegia- 
da, tanto  para  los  negocios  civiles  como  para  los  criminales,  para 
juzgar  los  asuntos  ó  causas  activas  y  pasivas,  civiles,  crimina- 
les y  mixtas,  tocante  á  intereses  de  la  Cámara  Apostólica  y  del 
Sacro  Monte  de  Piedad. 

Notables  eran  los  esfuerzc»s  que  se  hacíaú  para  reorganizarlos 
Montes  que  debieron  cerrarse  por  causa  de  la  guerra  francesa  de 
principios  de  siglo,  y  fácilmente  se  concibe  que  los  encontraran 
á  faltar  los  que  una  vez  habían  gozado  el  beneficio  de  su  pro- 
tección. 

Kl  de  Sena,  cerrado  en  1511,  se  procuró  restablecerlo  en  el 
período  de  1519  á  1521,  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  P.  Jeró- 
nimo, fraile  servita,  que  predicó  á  este  objeto,  no  ])udo  lograrse. 
No  se  desalentaron  los  seneses,  ni  dejaron  de  perse^-uir  su  obje- 


(1)  Pío  V  con  Breve  de  4  de  Mayo  156(j,  Gregorio  XIII  con  otro  de  22  de  Mar- 
zo 1581,  y  Gregorio  XV  con  el  de  29  de  Marzo  1623,  concedieron  al  Presidente  del 
Monte  la  facultad  de  elegir,  aprobar  y  sustituir  los  oficiales  y  empleados  del 
Torrone.  Las  actas  auttiiticas  obran  en  la  colección  de  Bulas,  Breves  y  Provi- 
siones para  el  Gobierno  del  Sacro  Monte  de  Piedad  de  Bolonia  (l'ublicadas  por 
Sassi  on  1727.) 
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tivo  hasta  lograrlo  por  concesión  del  duque  Cosiwo  3fcdici  según 
carta  que  éste  dirigió  al  gobernador  D.  Federico  de  MonfAuto, 
como  consta  eu  el  libro  de  deliberaciones  del  Consejo  de  Balia, 
con  fecha  del  12  de  Junio  de  1568. 

Para  oficinas  y  depositerías  le  fueron  consignadas  algunas  es- 
tancias de  la  Aduana,  y  se  acordó  que  se  abriese  al  público  en  el 
día  1/  de  Agosto  de  1569,  mediante  que  en  el  propio  día,  antes 
de  tomar  posesión,  se  reunieran  los  funcionarios  en  la  Catedral, 
donde  se  celebraría  la  misa  del  Espíritu  Santo  para  implorar  el 
favor  divino;  todo  lo  que  se  mandó  publicar  por  el  pregonero  que 
acompañado  de  cuatro  trompeteros  á  caballo  recorrieron  la  ciu- 
dad en  el  día  30  de  Julio^  víspera  de  la  apertura. 

A  principios  de  1580  (28  de  Enero  de  1579  año  de  Sena)  (1), 
el  Gran  Duque  notificó  la  resolución  de  fundar  el  Monte  de  Mon- 
talcino,  que  debía  ser  regido  como  el  de  Sena  que  en  sus  co- 
mienzos le  facilitó  diferentes  partidas  de  dinero  (2). 

El  de  Turín  pudo  reorganizarse  al  serlo  el  Estado  por  el  du- 
que Carlos  Emanuel  Filiberto.  La  Compañía  de  San  Pablo  tomó 
la  iniciativa  para  reconstruir  el  Monte,  y  obtuvo  Bula  de  autori- 
zación del  Papa  Gregorio  XIII,  con  facultad  de  exigir  el  2  "1„ 
para  atender  á  los  gastos,  lo  que  fué  consentido  y  aprobado  por 
el  duque  Filiberto  con  fecha  de  23  de  Diciembre  de  1579  Los  es- 
tatutos fueron  aprobados  por  el  Arzobispo  en  1,°  de  Enero  1580  y 
por  el  duque  Carlos  Emanuel  en  23  de  Diciembre  del  propio 
año  (3). 

No  todos  los  Montes  quisieron  aprovecharse  de  las  concesio- 
nes pontificias  respecto  á  admitir  depósitos  á  interés  y  cargarlo, 
como  es  natural,  á  los  empeñantes,  sino  que  algunos  como  Bres- 
cia.  Novara,  etc.,  continuaron  siendo  completamente  gratuitos, 
otros,  como  Sena,  Turín,  etc.,  signieron  por  mucho  tiempo  per- 
cibiendo sólo  el  más  estricto  para  cubrir  los  gastos,  pero  conti- 


(1)  El  año  Senes  empezaba  en  el  día  de  la  Encaruación  (25  do  Marzo^,  y  con- 
tinuó contándose  de  esta  suerte  hasta  18á9 

(2)  II  monte  dei  Paschi,  tom.  I,  obra  citada. 

(3)  Xuüve  disposizioni  regolamentari  peí  Monte  diPietá.— Proemio.— Torino, 
obra  citada. 
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üuando  su  marcha  con  una  vida  lánguida,  interrumpida  od 
algunos  por  períodos  de  tiempo  en  que  debieron  permanecer  ce- 
rrados, y  al  fin  tuvieron  que  atemperarse  á  la  regla  general  si 
quisieron  ser  de  un  ))eueficio  positivo  para  las  ciudades  en  que 
funcionaban;  por  último,  otros,  habiendo  empezado  á  percibir 
interés,  se  hicieron  más  tarde  gratuitos  merced  á  cuantiosos  pa- 
trimonios á  éste  objeto  consagrados,  como  el  de  Reggio,  que  ha- 
biendo percibido  en  un  principio  el  5  'i»,  se  hizo  gratuito  en  1538 
por  el  donativo  de  D.  Jaime  Roberto  de  Lucca,  permaneciendo 
de  esta  manera  hasta  1768  en  que  se  restableció  el  Monte  fructí- 
fero. Entonces  fué  cuando  al  tomar  nuevo  incremento  fundo  las 
Cajas  especiales  para  sederías  y  urdimbres  de  que  se  ha  hecho 
mención  en  este  capítulo. 

Nuevas  ciudades  quisieron  aprovecharse  igualmente  del  gran- 
de beneficio  que  de  los  Montes  redundaba  en  las  que  gozaban  ya 
de  su  sombra  protectora,  y  las  potestades  civiles  rivalizaban  con 
las  eclesiásticas  en  extender  por  todas  partes  la  institución.  Poi- 
decreto  ducal  de  la  infanta  D."  Catalina  de  Austria,  duquesa  de 
Saboya,  se  fundaba  el  de  Ivrea  en  28  de  Junio  de  1591;  por  rescrip 
tos  granducales  de  Francisco  II  con  fechas  de  17  de  Mayo  de 
1625  y  31  de  Mayo  de  16*26  se  fundaba  el  de  Liorna,  y  otras  mu- 
chas ciudades  veían  repetirse  y  multiplicarse  la  obra  de  los  hu- 
mildes franciscanos,  llevando  por  doquiera  se  establecían  el  con- 
suelo y  alivio  á  las  clases  menesterosas,  de  suerte  que  puede 
decirse  no  quedaba  en  todo  el  reino  ciudad  grande  ó  pequeña 
que  no  contara  con  su  Monte  de  Piedad. 

Al  salir  del  reino  de  Italia,  que  puede  con  verdad  estar  orgu- 
lloso de  haber  dotado  al  mundo  de  una  obra  de  tal  importancia 
económica  y  tanta  trascendencia  social,  la  primera  resolución  de 
instituirla  se  debe  al  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona,  que  en  se- 
sión de  14  de  Enero  de  1578  <<tractá  de  fer  un  MonsPieíatis^  que 
es  una  taula  ó  Uoch  ahont  ab  prendas  se  empreñan  diners  casi 
sens  interés,  sino  es  un  molt  poch  per  ajudar  á  suportar  lo  ca- 
rrech  de  la  casa  y  oficiáis»  (1). 


(])    Rúbrica  do  Bruniquer.  (Del  Archivo  del  Municipio  de  Barcelona). 
Al  objeto  do  comprobar  esta  cita  do  Bruniíiuer,  pedimos  el  libro  do  delib( 
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A  pesar  de  esta  resolución  y  de  los  buenos  deseos  del  Consejo 
de  Ciento  en  este  asunto,  no  pudo  llevarlo  á  la  práctica,  como 
tampoco  lo  logró  en  Castilla  el  Contador  del  Consejo  de  la  Cru- 
zada, D.  Luis  Valle  de  la  Cerda,  quien  haciendo  suya  la  idea  que 
el  flamenco  D.  Pedro  Daudgherste  presentó  al  reyD.  Felipe  II  en 
su  plan  de  erarios  y  Montes  de  Piedad,  y  desarrollándola,  propuso 

ciones  del  Consejo  de  Ciento,  que  nos  fué  facilitado  p  or  el  encargado  del  Archi- 
vo, y  del  que  copiamos  lo  que  sigae,  tomándolo  de  las  cuatro  sesiones  en  que  el 
Consejo  se  ocupó  del  Monte  en  aquel  año. 

«Del  Ilibre  de  Deliberacions  del  Consell  de  Cent,  corresponent  ais  anys  1577 
y  1578. 
Consell  de  trenta  sis.  Dimarts  á  xiiij  de  Janer  mdlxxvüj. 

Monts  pietatis. 

E  quant  alque  esta  preposat  convindrie  molt  posar  apensar  y  dar  orde  algu 
abloqual  se  pogues  obviar  ais  grandissims  danys  y  desordes  redunden  de  quis- 
cun  die  ais  poblats  en  la  present  ciutat  acausa  deis  molts  cambis  Es  asures  se 
donen  es  preñen  de  quescun  die  E  tambe  acausa  deles  cases  enlesquals  se  Jugueu 
Es  golosieje  donant  ameuiar  y  abeure  e  jugant  enaquelles  Efentse  molts  y  di- 
verses altres  desordes  y  mals  son  en  la  present  ciutat  engrau  desservey  de  nos- 
tre  senyor  Deu  y  en  manifest  dauy  de  tota  la  present  ciutat  Epoblats  enaquelles 
alquesi  promptameut  provehit  no3'ere  causarle  latotal  ruina  del  poblat  en  la 
pl-esent  ciutat  y  particuiarment  de  llur  patrimoni  que  perco  lo  present  consell 
vulla  delliberar  lo  que  millor  li  apparexera  convenir  pera  obviar  ab  saludable 
remey  adits  y  altres  desordes 

Lo  dit  Consell  recomendant  a  dits  magnifichs  Senyors  consellers  de  Barce- 
lona tant  sanitos  y  bon  pensanient  perells  preposats  los  quals  son  de  molta  dis- 
cussio  E  Importancia  desijave  posar  en  dits  y  altres  desordes  y  abusos  lo  remey 
que  con  ve  fer  per<;o  y  altrament  delliberacio  y  conclusio  que  sien  elegides  vuy  t 
persones  de  quiscum  stament  les  quals  junctament  ab  los  magnifichs  senyors 
consellers  y  hagut  parer  de  aquelles  persones  los  apparexera  aplicar  y  consul- 
tar apuncten  trassen  y  orden  lo  que  millor  los  apparexera  convenir  pera  obviar 
ais  dits  y  altres  danys  y  desordes  detot^o  que  preneteran  tasseran  y  ordenaran 
ne  fassen  relacio  en  lo  present  consell  lo  qual  apres  ne  fara  la  delliheracio  que 
millor  ben  vista  li  sera  E  inmediatament  per  scrutini  per  losmatexosprhomens 
foren  Elegits: 

Ciutadans  y  milítars  Mercaders 

Mossen  Luis  Dusay  Rafel  aymerich 

Mossen  Jaume  Joan  de  Vilatorta  Pau  mares 

Artistes  Alenestrals 

Jaume  de  Encentra  notari  Jaume  sureda  barreter 

Michel  baltasardor  notari  »     Josef  taressona  boter 

(foleo  20  del  libro) 
Dissapte  viij  de  nohembre  mdlxxvüj 

E  quant  al  pensament  tingut  convindrie  molt  instituir  en  la  present  Ciutat 
un  monts  pietatis  per  lo  que  es  cert  que  ab  aquell  se  levarie  moltes  usures  y 


eu  1593  á  Ja  Juutu  que  se  nombró  para  ver  de  mejorar  la  situa- 
ción angustiosa  que  atravesabau  los  pueblos,  establecer  la  admi- 
sión de  depósitos  al  5  "[o,  y  crear  con  ellos  un  Monte  de  Piedad 


danys  patexen  molta  pobra  gout  assoutaat  ho  ab  aquell  ordo  y  forma  qual  mi- 
llor  couvindrie  y  eu  altres  ciutats  o  teuen  ordeuat. 

(foleo  124  vuelto  y  principio  del  125) 
Diumonge  a  viüj  de  uohembre  Mui.xxiij 
Cousell  decent  jurats 

E  quant  al  ponsament  tingut  Eproposat  per  ios  dits  uiaguiñchs  consellers 
que  couvindrie  molt  iustituhir  un  monts  pietatis  per  lo  que  es  cert  que  ab  aquell 
tto  llovarien  moltes  usures  y  danys  patexen  molta  pobra  gent  assentant  ho  ab 
aquell  orde  y  forma  qual  millor  conviudrie  y  qual  en  altres  Ciutats  lio  teñen  or-  ^ 
donat  y  jiracticat. 

Lo  dit  consell  attes  que  dites  coses  proposades  son  de  molta  importancia  y 
calitat  y  que  per  lo  assiento  de  aquelles  y  ha  necessitat  de  molta  discussio  fen 
l)er(;'o  y  altrament  delliberacio  y  condusio  que  sia  Comes  ais  magnifichs  8enyors 
consellers  y  vuy  t  persones  avall  Eligidores  per  lo  present  consell  les  quals  ajjun- 
ten  trassen  e  ordenen  lo  que  millor  los  r.pparoxera  convenir  i)er  la  bona  directio 
y  assiento  de  difc  negosi  les  quals  aixi  apuntades  y  trassades  las  refferesquen  al 
present  consell  lo  qual  apres  iutjara  la  delliberasio  que  ben  vista  li  sera  E  pro- 
vehint  ala  Eleccio  deles  vuyt  persones  foreu  Elegidos  per  lo  stament  deis  hono- 
rables 

Ciutadans  y  militars  Mercader» 

Jaumo  Joan  de  Vilatorta  militar  Barthomeu  Hornaguera  Bertrán 

Jaumo  Vila  Ciutada  Pere  Cervera  A 

Artistes  Menestral»  ■ 

Jaumede  Encontra  notari  de  Barcelona  Pau  boscha  baixador 

Pere  Guillem  Roig  specier  Antoní  de  la  mata  pellisser 

(foleo  128  vuelto  y  principio  del  129.) 
Dimars  xxv  de  Nohembre 
Dia  de  Sta.  Catherina  mdi.xxvüj 
Consell  de  cent  jurats. 

E  quant  al  que  es  stat  proposat  per  dits  magnifíclis  consellers  acerca  de  la  le- 
lacio  per  ells  feta  aixi  deis  memorials  e  institucio  del  monts  pietatis  com  déla 
Eletio  E  uominatio  de  una  persona  en  hi  por  monitioner  de  la  present  Ciutat  en 
virtut  de  la  delliberacio  del  consell  de  cent  prop  passat  Etambe  acerca  de  si  se 
arrendara  o  no  lo  dret  del  anchoratge  conforme  ala  delliberacio  del  consell  ce- 
lebrat  a  viij  del  corrent. 

Lo  dit  consoU  attes  que  dites  coses  proíK>sades  e  quiscuua  do  aquellos  son  d» 
molta  discutió  importancia  Equalitat  per  assentarlos  quals  se  ha  do  posar  molt 
temps  en  lo  i^resent  consell  se  ha  de  tractar  necessariameut  moltos  altres  coses 
feu  per^o  delliberacio  y  conclusio  quedites  cosos  proposades  sien  altra\  olta  pre- 
sentados al  present  Consell  lo  qual  necessariament  se  hage  do  celebrar  á  dita 
causa  per  tot  lo  mes  de  Janer  en  lo  qual  ab  major  spay  seporafor  la  dolliberacio 
qual  millor  convinga. 

(foleo  IM  V  uolto  y  principio  do  155.) 
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para  socorrer  las  necesidades  públicas  mediante  préstamos  al 
6  V,  ó  7  "[„  de  interés.  Los  graves  cuidados  de  Felipe  II  en  el  go- 
bierno de  su  dilatado  reino  le  impidieron  atender  a  este  asunto, 
y  á  pesar  de  que  los  partidarios  de  la  Cerda  promovieron  de  nue- 
vo la  cuestión  durante  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  y  á 
pesar  de  que  en  la  Real  Cédula  de  2¿  de  Octubre  de  1622,  no  sólo 
se  habló  de  los  Erarios  y  Montes  de  Piedad,  sino  que  llegó  á  de- 
cirse «que  en  ellos,  como  única  tabla,  se  cifraba  la  salvación  de 
la  monarquía»  (1),  todavía  se  pasó  un  siglo  antes  que  España  tu- 
viera un  Monte  de  Piedad. 

La  segunda  resolución,  que  tampoco  se  llevó  á  la  práctica 
hasta  más  tarde,  fué  la  de  Carlos  III,  rey  de  Francia  y  Duque  de 
Lorena,  que  por  Letras  patentes  de  21  de  Julio  de  1597  mandaba 
instituir  el  de  Nancy,  autorizando  para  ello  á  Maggino  Ga- 
h'ielli  (2)  que  no  hizo  uso  de  esta  autorización,  pues  dos  años 
más  tarde,  en  1599,  con  ocasión  del  casamiento  del  príncipe  Hen- 
ry,  al  pasar  á  Italia  el  coronel  Orfeo  Galiani^  el  Duque  de  Lore- 
na le  mandó  informarse  de  la  organización  de  los  Montes  en 
Italia,  y  éste  le  envió  una  nota  sobre  la  marcha  y  estatutos  del 
de  Florencia. 

Fué  fundado  en  1630  por  Letras  patentes  de  Carlos  IV,  con  fe- 
cha de  3  de  Septiembre,  á  instancia  de  Carlos  Mus,  administra- 
dor de  la  villa  de  Thuin,  con  las  mismas  condiciones  que  el  de 
Bruselas  (3),  por  lo  que  podía  hacer  empeños  por  el  plazo  de  un 
año,  recibir  depósitos  al  7  °|^  y  prestar  al  15  (4). 

Para  completar  la  obra,  por  ordenación  de  3  de  Febrero  de 
1631  fueron  nombrados  los  protectores  y  concelleres  encargados 
de  administrarlo  (5). 


(1)  Citado  en  un  discui'so  escrito  porol  Cardenal  Emmo.  D.  Manuel  Joaquín 
de  Tarancon,  ó  impreso  eu  1844 

(2)  Maggino  Gabrielli  cónsul  general  de  la  nation  hébraique  et  Lévantins, 
comme  Tures,  Grecs,  Arméniens,  et,  autres  trafíicquans  es  rógions  de  Ponent  et 
Levant  — Notice  sur  le  Mont-de-Piété  de  Nanoy  par  F.  Guérard.  (Nancy,  impri- 
merie de  A.  Lepage,  Grande  rué,  (Ville-Vieille),  14,  pág.  43). 

(3)  Erigido  en  1(518. 

(4)  Ob.  cit.,  pág.  47. 

(5)  E-5te  Monte  sólo  duró  17  años,  pues  según  refiere  el  Abate  Llounois "  (His- 
toire  de  Nancy,  1811),  Carlos  Mus  murió  en  1647  y  su  viuda  Elena  de  Grafflo  hizo 
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La  primera  ciudad  que  lo  llevó  á  la  práctica  fuera  de  Italia, 
íaó  Aviñon,  en  donde  lo  fundó  en  1610  la  Congrog-ación  que  bajo 
el  título  y  teniendo  por  tutelará  Nuestra  Señora  de  Loreto,  había 
sido  instituida  en  23  de  Abril  de  1577  (1)  con  autorización  del 
Cardonal  Jorge  do  Armagnac,  Arzobispo  y  Co-Legado  pontificio, 
al  objeto  de  socorrer  en  sus  necesidades  á  los  pobres  vergon- 
zantes. 


quiebra  y  so  retiró  á  Flandes.  Los  acreedores  quisieron"  restablocer  el  Monto, 
pero  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  y  éste  fue  liquidado,  adquiriendo  la  casa 
en  que  residía,  situada  en  la  calle  Saint  Dizier,  el  comerciante. Mr.  Henrion  Ber- 
thier.  El  nuevo  y  actual  Monte  es  del  siglo  xix. 

Según  la  obra  citada  de  üuérard,  los  judíos  tenían  ya  de  tiempo  inmemorial 
tan  dominado  el  territorio,  que  el  Duque  Raoul  í  1321.»- 1346'  dio  una  orden  en  que 
se  lee:  =Todo  el  que  hará  usura  sobre  empeños  que  valdrán  más  del,  doble  de  la 
cantidad  prestada,  perderá  sus  derechos  y  recibirá  tres  golpes  de  la  vara  del 
alguacil  á  la  salida  de  la  misa  mayor,  (pág.  38>.  Más  tarde  los  lombardos,  que 
residían  en  gran  número  on  Francia,  obtuvieron  Letras  patentes  fechadas  en 
Melun  en  1882,  autorizándoles  para  organizar  préstamos  sobre  empeños  en  París 
al  interés  de  2  dineros  por  6  sueldos  de  París  por  semana,  representando  un 
tó  Va  "la,  (art  2.**),  con  prohibición  de  empeñar  cálices,  ornamentos  sagrados,  re- 
liquias, etc.  (art.  3.°).  El  plazo  señalado  era  de  un  año  (art.  11),  después  del  que 
podían  venderse,  y  el  sobrante  qne  resultase,  debía  entregarse  al  interesado  si 
estaba  presente,  ó  depositar.-.e  en  otro  caso  en  manos  de  la  justicia  (art.  12).  Car- 
los III  (1545-1608>  redujo  la  tasa  del  interés,  y  condenó  los  usureros  á  la  argolla 
y  al  destierro  pág.  3S)  y  por  Letras  patentes  de  4  de  Mayo  de  1590  (fol.  110),  per 
mitió  á  A-lejandro  Catastm,  florentino,  -prestar  por  25  años  de  tal  suerte,  que  el 
que  tome  1(X)  escudos  tendrá  que  pagar  por  capital  é  intereses  225,  lo  que  hará 
!>  escudos  por  año»  (págs.  38  %•  3ÍM. 

(I)  Edmond  Duval,  ja  citado,  señala  la  fundación  del  Monte  en  este  año 
(pág.  XXIII.  not.  1),  confundiendo  la  fecha  de  fundación  del  Monte  con  la  de  la 
Cofradía  ó  Congregación  que  lo  erigió,  la  que  al  ser  instituida  no  ten'a  idea  al 
guna  de  establecerlo,  según  se  declara  en  las  mismas  actas  de  establecimiento. 
(Réglement  et  Statuts  du  Mont-de-Pieté  d'Avignon.  Avignon.  Seguin  Ainé,  m- 
primeur-libi-aire,  1813)  3"  (Regloments  et  documents  divers  concernant  le  Mont- 
de-Piété  d'Avignon.  Avignon,  Typographie  F.  Seguin  Ainé,  1874.  Proface  Histo- 
rique  du  Mont-de-Piété). 

Otros  autores  cuentan  entre  los  Montes  de  Piedad  el  Banco  de  Préstamos  de 
Amsterdam,  fundado  según  unos  en  1550  y  según  otros  en  1614,  pero  aunque 
llegó  á  ser  el  Banco  más  importante  de  Holanda,  no  tenía  el  carácter  esencial 
de  beneficencia  en  favor  de  los  pobres,  pues  no  hacía  los  empeños  directamente, 
sino  por  medio  de  comisionados,  que  aunque  sujetos  á  reglas  especiales,  au- 
mentaban tanto  con  sus  honorarios  el  sacrificio  de  los  empeñantes,  sobre  el 
16 '/i '/o  que  ya  percibía  el  Banco,  que  más  parecía  negocio  de  usura  encubierta 
que  auxilio  prestado  al  pobre,  por  lo  que  no  debe  ser  considerado  entre  los  Mon- 
tes, como  tampoco  por  muy  semejantes  motivos  la  Tabif  Je  I'rft  fundada  en 
Cambrai  en  1590. 
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En  el  ejercicio  de  su  ministerio  pudieron  los  cofrades  apre- 
•ciar  como  los  pobres  vergonzantes  se  veían  obligados  á  sucumbir 
bajo  los  bárbaros  procedimientos  de  los  usureros,  que  los  preci- 
pitaban irremediablemente  á  la  miseria,  y  resolvieron  acudir  á 
•ello  fundando  un  Monte  de  Piedad  «semejante  al  de  Roma  (1).» 

El  Arzobispo  Esteban  Dulcis  sancionó  esta  resolución  erigien- 
do en  l7  de  Abril  de  1610  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  en  Monte  de  Piedad,  y  en  22  de  Julio  de  1612  el  Papa 
Piíulo  V  aprobó  los  reglamentos  de  esta  nueva  institución. 

Al  principio  prestó  por  el  plazo  de  3  años  al  interés  del  5  por 
•ciento,  que  más  tarde  fué  reducido  al  4,  2  M,  y  2  °l„,  en  cuyo  es- 
tado lo  encontró  la  revolución  francesa  (2). 

En  el  mismo  año  se  abrió  también  al  público  el  de  Lille,  fun- 
dado por  Mr.  Bartolomé  Masurel,  quien  en  27  de  Septiembre  de 
1(507  había  declarado  ante  los  Notarios  Noel  Bridoul  y  Hernán 
Prévot,  que  quería  socorrer  las  necesidades  de  los  pobres  de  Li- 
lle instituyendo  un  Monte  de  Piedad  en  el  que  se  prestase  sin 
iüterés  de  ninguna  especie,  para  cuyo  sostenimiento  hizo  dona- 
ción para  después  de  su  muerte  de  sus  tierras,  campos  y  casas, 
estimadas  en  300,000  francos  (3).  La  donación  fué  aceptada  por 
el  Reverendo  P.  Pedro  Juan  Herreng,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
á  nombre  del  Magistrado  de  la  Villa  (4).  Se  ordena  en  ella  que, 
al  desempeñar  un  lote  ó  entregar  un  sobrante,  debe  decirse  al 
pubre;  «Alabad  á  Dios  y  rogad  per  el  alma  de  Bartolomé  Masu- 
rel, fundador,  y  de  sus  predecesores  y  sucesores  (5). 

Dos  años  más  tarde,  deseando  verlo  instituido,  y  como  la  do- 
nación había  sido  hecha  para  después  de  su  muerte,  se  presentó 
Mr.  Masurel  ante  el  Magistrado,  en  23  de  Octubre  de  1609,  au- 
torizándole para  realizar  inmediatamente  las  tierras,  campos  y 
•ca.sas  cejlidas,  y  entregar  su  importe  á  la  fundación  mediante 


(1)  Historiqíie  da  Mont-de-Piété.  Avignon,  pág.  4. 

(2)  ídem,  Ídem,  pág.  7. 

(3)  Documents  historiques  et  administratifs  sur  le  Prét  gratuifc  fondé  á  Li- 
lle par  Bartholomé  Maaurel.  (Lille,  imprimerie  |de  Six-Horemans,  1873).  Texfce 
original  de  la  donation,  pág.  8,  note  1. 

(4)  ídem,  pág.  9,  note  i. 

(5)  ídem,  pág.  10.  note  v. 
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convenio  (1)  por  el  ([ue  la  V'iÜa  cooperó  á  la  misma  haciéndose 
cargo  de  los  sueldos  de  los  empleados  y  obligándose  á  facilitar 
el  local. 

A  fin  de  que  no  se  especulase  con  el  préstamo  gratuito,  se 
previene:  «que  si  se  sabe  haber  tomado  préstamo  alguna  perso- 
na honestamente  provehida  de  bienes,  ó  medios  de  subsistencia, 
se  delate  al  Magistrado  para  proceder  criminalmente  contra  ella» 
(artículo  35)  (*i).  Se  fija  el  máximo  en  24  ñorines  (30  francos),  y  (.'I 
mínimo  en  20  patars  (I '25  francos)  por  el  plazo  de  medio  año  f ar- 
tículo 37)  (3). 

Fué  autorizado  y  confirmado  legalmente  por  los  Soberanos  d<> 
los  Países  Bajos,  según  Letras  patentes  del  Archiduque  Alberto 
y  de  Clara  Eugenia,  Infanta  de  España,  con  fecha  de  16  de  No- 
viembre de  1609,  y  se  inauguró  el  lunes  7  de  Junio  del  año  si- 
guiente. 

Independiente  de  estas  fundaciones  que  continuaron  el  espíri- 
tu de  caridad  que  inspiró  la  creación  de  los  Montes,  fueron  va- 
rios los  proyectos  que  se  presentaron  por  distinguidas  personas, 
algunas  de  ellas  de  un  mérito  real,  que  trataron  generalmen- 
te la  cuestión  de  un  modo  mercantil,  ó  como  llamaríamos  hoy 
filantrópico,  pretendiendo  llenar  de  ellos  la  Francia,  Flandes  y 
Países  Bajos,  pero  sin  tener  ningún  conocimiento  práctico  del 
asunto,  y  con  muy  pocos  resultados  positivos,  lográndoselo  emi- 
tir alguna  idea  que  perfeccionada  se  aprovechó  más  adelante. 
Empezó  el  italiano  Silvestre  Scarini,  quien  en  1585  publicó  en 
Douai  una  fórmula  para  erigir  Montes  de  Piedad  en  los  Países 
Bajos,  la  cual  resultó  ser  completamente  irrealizable.  Mr.  Hugo 
Delestre  presentó  en  1611  á  la  Reina  Regente  María  de  Médicis 
el  plan  completo  de  un  Monte  de  Piedad  francés  (1).  Este  esta- 
blecimiento debía  ser  formado  de  una  Banca  de  préstamos  sobre 
empeños  al  5'88  "[^,  una  caja  para  formar  dotes  por  el  acrecenta- 
miento de  sumas,  y  una  caja  de  guarda  ó  ahorros  para  obreros  y 


(i;  ídem,  pág.  9. 

(2)  ídem   pág.  12. 

(3)  ídem,  pág.  IB. 

(4)  Eu  un  volumen  Je  más  de  mil  iiágiua><. 
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domésticos.  Los  beneficios  de  la  obra  debían  dedicarse  á  insti- 
tuciones de  caridad  ó  de  utilidad  pública.  No  dio  resultado  al- 
guno de  momento,  ni  aun  se  ensayó,  pero  es  curiosa  la  idea  de 
fundar  la  Caja  de  Ahorros  y  unirla  al  Monte,  que  no  se  practicó 
hasta  pasados  dos  siglos  por  los  de  Aviñón,  Metz  y  Nancy.  En 
1618  Matías  Micheli  propuso  instituir  uno  en  Bruselas  con  los 
productos  de  una  lotería  que  según  su  plan  debía  establecerse,  y 
que  tampoco  se  realizó. 

Aunque  todos  estos  proyectos  fracasaron,  sirvieron  no  obstan- 
te á  un  hombre  eminente,  el  distinguido  pintor,  ingeniero  y  ar- 
quitecto Wenceslao  Cobergher,  á  quien  encomendó  el  Archidu- 
que Alberto  los  estudiara,  y  reunidos  todos  los  antecedentes, 
formara  un  plan  general. 

Dispuestos  estaban  los  Archiduques  á  proteger  la  obra  de  los 
Montes,  y  procurar  que  en  todas  partes  substituyeran  á  los  Lom- 
bardos. Ya  en  1600,  por  edicto  de  8  de  Mayo,  habían  reducido  al 
21  2[,  \  los  intereses  de  los  préstamos  que  en  aquel  tiempo  se 
calculaban  al  32  '¡,,  y  reconociendo  ineficaces  las  disposiciones 
que  se  encaminaban  á  reprimir  la  usura  de  los  prestamistas,  qui- 
sieron aprovechar  las  excepcionales  dotes  de  su  arquitecto  Co- 
bergher, quien  acertó  á  formular  un  proyecto  que  les  satisfizo 
cumplidamente.  Por  Letras  patentes  de  9  de  Enero  de  1618  le 
nombraron  Superintendente  General  de  los  Montes  de  Piedad,  y 
encargado  de  establecerlos  en  todas  las  ciudades  en  que  hubiera 
Casas  de  empeños.  En  20  de  Septiembre  del  mismo  ano  1618  se 
abrió  el  de  Bruselas,,  al  que  fueron  siguiendo  to  dos  los  demás  has 
ta  el  número  de  15  que  en  1633  tenía  Cobergher  bajo  su  direc- 
ción superior.  El  interés  que  se  percibía  era  el  15  "í^. 

Varios  países  solicitaron  el  valioso  concurso  de  ese  hombre  de 
mérito,  laborioso,  infatigable,  verdadera  especialidad  para  estas 
empresas.  Baviera,  entre  ellos,  lo  llamó,  y  en  1621  y  1622  vio 
fundados  varios  Montes,  que  el  mismo  Cobergher  mejoró  y  afian- 
zó en  1625,  lo  que  le  valió  merecer  de  unos  grandes  elogios,  y 
ser  de  otros  el  blanco  de  su  envidia.  .Juan  de  Lillers,  abogado  es- 
tablecido en  Cambrai,  según  algunos  instrumento  de  agraviados 
usureros,  no  perdonó  lengua  ni  pluma  en  contra  suya,  escri- 
biendo diatribas  y  libelos  como  F¡  Panteón  usurario  y  la  Casan- 
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dra  de  los  Montes  d>'  Piedad  (1),  (jue  produjeroQ  ruidosas  protes- 
tas con  ^ias  que  se  log'ró  mayor  gloria  para  C'obergher,  y  le 
valieron  á  Lillers  ser  encerrado  más  de  cinco  años  en  una  cárcel. 
No  obstante,  fué  g-raude  el  daño  que  hicieron  á  la  obra  de  los 
Montes  esos  nuevos  contrarios,  porque  renovadas  las  antiguas 
cuestiones  teológicas  sobre  la  legalidad  de  los  mismos,  se  obtu- 
vo en  contra  de  ellos  por  la  deliberación  tomada  á  este  objeto  en 
2  de  Noviembre  de  1624  por  los  Doctores  en  Teología  de  la  Uni- 
versidad de  París,  que  la  facultad  de  esta  Villa  reprobase  absolu- 
tamente le  erección  de  los  Montes  como  «mala  y  perniciosa»  (2). 

Los  Archiduques  Alberto  é  Isabel  Clara  Eugenia  concedieron 
á  Gobergher  muchos  privilegios  y  distinciones,  que  le  fueron 
confirmadas  por  Felipe  IV,  rey  de  España,  en  30  de  Julio  de  1627 
y  poco  después,  en  1628,  apareció  en  Tournay  una  obra  titulada 
L usure  ensevelie  on  défence  des  M(mts-de-Piété de  nouvean  érigez 
avx  Pays-Bas  'pour  exterminer  Tnsnre  (3),  dividida  en  tres  libros 
y  dedicada  á  la  Sémiissime  prmcesse  IsaJ)elle-Claire-Eugénie,  in- 
fante d'Espagne. 

El  primer  libro  tenía  por  título:  Usure  comhien  damnable;  el 
segundo:  Que  les  Lowhards  sont  vrays  íisuriers. — Et  les  Movts- 
de-Piété  remede  propre  contre  iceux;  y  el  tercero:  üesponse  anx 
lihelles Jameux  escris  et  ¿mhlies  contre  les-dits  Monts-de-Piéfé. 
\\\  autor,  en  este  tercer  lioro,  se  ocupa  principalmente  en  res- 
ponder al  abogado  de  los  Lombardos,  Mr.  Lillers,  que  se  esfor- 
zaba en  hacer  prevalecer  la  idea  de  que  los  Montes  de  Piedad  no 
podían  ocuparse  más  que  eu  hacer  pequeños  préstamos  á  los 
pobres. 

Juan  de  Lillers  contestó  con  un  pequeño  opúsculo  en  latín  que 
llevaba  un  título  de  quince  líneas,  lo  que  aprovechó  Boucher 
para  ponerlo  en  ridículo,  recordando  lo  que  había  dicho  Dióge- 
nes  á   los  moradores   de  la  pequeña  ciudad  de  Minde  que  tenía 


(1)  Citados  por  D.  Braulio  AutóQ  Rimirez,    Reseña  histórica,  ob.  cit  ,  pági- 
na 33. 

(2)  Archives  du  Mont-de-Pií'té  de   París,   I.-*  serie,   n.°  725,  citado   por    E'l 
niond  Duval,  ob.  cit.,  pag   21. 

(3)  Par  Jean  Boucher,  dooteur  en  S.  Ttiéologie  de  la.Sorboune  de  Pirl-i,  cht- 
jioine  et  archidiacre  de  Tournay. 
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una  puerta  muy  grande,  á  los  que  previno  la  guardasen  bien,  no 
fuese  que  se  les  escapase  por  ella  la  ciudad  (1). 

Lillers  publicó  este  opúsculo  señalándolo  con  las  iniciales  J. 
D:  L.  M.  doctor  en  teología,  y  le  valió  una  réplica  viva  en  la  que 
figuraba  un  epígrafe  que  decía:  Responde  stnlio  justa  stvMtiam 
suam^  ne  sihi  sapiens  esse  videatur.  La  polémica  continuó  en  to- 
nos más  inconvenientes. 

Cobergher  falleció  en  Bruselas  el  24  de  Noviembre  de  1634, 
á  los  70  años  de  edad,  legando  á  su  familia  una  fortuua  conside- 
rable. Desde  1630  había  asociado  en  la  dirección  y  superinten- 
dencia de  los  Montes  á  su  hijo  Carlos,  pero  el  carácter  negligen- 
te de  éste,  su  escaso  conocimiento  y  la  falta  de  acierto  en  todos 
sus  actos,  contribuyó  á  la  rápida  decadencia  de  los  Montes. 

Otros  provectos  se  presentaron  en  Francia,  pero  todos  fueron 
mal  recibidos  por  la  prevención  que  se  tenía  contra  ellos.  El  la- 
borioso Hugo  Delestre,  que  en  1611  había  presentado  uno  á  María 
de  Médicis,  presentó  otro  á  los  Estados  generales  convocados  eu 
París  en  1614,  el  cual  fué  apoyado  por  la  nobleza;  pero  Tiers,  in- 
ñuyente  con  el  Re}^  lo  rechazó  «como  un  medio  de  introducir 
nuevos  usureros  en  Francia,  donde  los  había  ya  demasiados  (2).» 
Fuese  la  influencia  de  Tiers,  ó  que  entendiese  la  indirecta, 
Luis  XIII  ordenó  en  1615  que  en  el  término  de  un  mes  abando- 
naran los  judíos  el  territorio  francés.  Nuevas  tentativas  se  hicie- 
ron por  el  mismo  Luis  XIII  en  1626,  que  aún  sin  llevarse  á  la 
práctica  fueron  muy  pronto  modiñcadas,  y  no  tardaron  en  ser 
anuladas  por  completo. 

Promovida  de  nuevo  la  idea  en  1643,  primero  del  reinado  de 
Luis  XIV  bajo  la  regencia  de  Ana  de  Austria,  se  dictaron  con 
fecha  de  Septiembre  de  1643  y  Mayo  de  1664  Letras  patentes 
para  establecerlo  en  París  y  en  58  diferentes  villas  (.3),  bajo  la 


(í)  »[Jn  tel  e  si  long  titre  et  frontispice  ressemblait  á  la  ville  de  Miada,  do 
laqueile,  pour  étre  les  portes  plus  grandes  que  la  Ville,  Diogéne  disaifc  aax 
bonrgoois  qu'ils  se  gardassent  que  leur  ville  ne  s  enfuist  par  la  porte.» 

(2)  «Comme  un  moyeu  d'introduire  de  nouveaux  usuriers  en  France  oü  il  y 
en  avaifc  déjá  trop.>  (Tiers.) 

(3)  «Lettres,  patentes  établissant  desMonts  á  Pai'is  et  dans  58  villes,  sous  la 
protection  du  duc  d'Orléans  et  du  prince  de  Conde  et  la  surintendance  de  Baltli. 
Gerb¡Qr.>  Se  fijaba  el  máximo  de  un  escudo  para  el  préstamo  gi-atuito,  y  el  inta- 
rés  de  tres  dineros  por  libra  al  mes  en  los  demás. 
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protecciou  del  Diiquu  de  Orleaiis  y  el  Príncipe  de  Conde,  nom- 
brando superintendente  á  Mr.  Baltasar  Gerbier,  á  pesar  de  lo  cual, 
ni  en  todo  este  reinado  (1643-1715),  ni  en  el  siguiente  de  Luis  XV 
(1715-1774)  se  fundó  en  Francia  un  «olo  Monte  de  Piedad  debi- 
do á  las  potestades  civiles. 

En  cambio  las  eclesiásticas  y  las  corporaciones  religiosas 
procuraban  introducirlos  á  medida  de  sus  fuerzas,  logrando  es- 
tablecer los  siete  siguientes  antes  de  finalizarse  el  siglo  xvii. 

Aix,  1637.  El  domingo  día  29  de  Noviembre,  los  Priores  do 
la  Cofradía  de  Notre  Dame  d" Esperance^  reunidos  en  la  casa  de 
uno  de  ellos  (Mr.  de  Parette).  y  estando  presentes  los  Canónigos 
de  Miniata  y  de  Saint  Martin,  aprobaron  el  proyecto  de  la  fun- 
dación del  Monte.  Empezó  á  funcionar  con  un  capital  de  13,0(X) 
francos  de  fondos  de  la  Cofradía.  El  préstamo  era  gratuito  y  la 
institución  debía  sostenerse  con  el  ])roducto  de  cuestaciones.  El 
máximo  de  empeños  se  fijó  en  CO  francos,  y  el  plazo  era  de  13 
meses  (1). 

Sigue  el  de  Apt  (Vancluse)  1674,  fundado  por  el  Obispo  Gui- 
llard.  El  de  Tarascón  (Bocas. del  Ródano),  que  más  tarde  fué  au- 
torizado por  Letras  patentes  de  1711.  El  de  Brignoles  (Var),  1677 
por  el  Arzobispo  de  Aix,  que  también  fué  aprobado  por  Letras 
patentes  en  1774  (2).  El  de  Angers.  1684,  por  el  obispo  Henry  Ar- 
nauld  (3).  El  de  Montpellier,  1684,  fundado  \>qv  Moiuseigneiir  Car- 


(1)  Continuó  de  esta  suerte  bajo  la  autorización  del  Arzobispo  y  la  presiden- 
cia de  un  Canónigo,  hasta  1715,  en  cuyo  año,  por  graves  disidencias  que  hubo 
entre  los  15  rectores  del  Monte  de  Piedad  y  los  Sres.  Canónigos,  en  las  que  hubo 
de  entender  el  Parlamento,  éste  decretó  con  techa  de  21  de  Febrero  la  separación 
del  Monte  y  la  Cofradía.  En  1717  se  iiltimó  el  nuevo  reglamento  del  Monte,  que 
ñjaba  el  máximo  de  empeños  en  12<)  francos,  continuando  la  condición  de  gra- 
tuito. En  Diciembre  de  1781,  Luis,  Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  Conde  de  Pro- 
venza,  de  Folcarquier  y  tierras  adyacentes,  promulgó  un  edicto  de<laraudo 
hábil  el  Monte  para  todos  los  efectos  civiles  (Réglement  pour  le  Mont-do-Piétc 
d'Aix,  département  des  Bouches-du-Rhone. — Aix,  imprimerie  J.  Remondet-An 
bin,  1890.— (Notice  sur  la  fondatiou  du  Mont-de-Piétó  de  la  ville  d'Aix  ct  sur  lo- 
changements  survenus  daus  l'administration  de  cet  CEuvre,  pag.  57.) 

(2)  Edmoud  Duval  añade  los  de  Carpentras,  1612;  Sedan,  1615  y  Boaucaire. 
1583,  pero  no  hemos  podido  comprobarlo. 

(8)  Modiauto  testamento  autorizado  por  el  notario  Mr.  Rory  en  17  do  .funio 
de  1581  legó  la  cauti'dad  de  4,000  francos  para  instituirlo  con  la  obligación  <\t 
prestar  gratuitamente.  Varios  otros  donativos  hicieron  ascender  esto  capital  .. 
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les  de  PradeJ,  obispo  de  Montpellier,  en  12  de  Marzo,  bajo  el  títu- 
lo de  Cofrérie  du  PrH-CharitaUe^  oh  Cofrcrie  du  Mont-dc-Pieté. 

Según  refiere  Delort  en  sus  memorias  (1)  fué  el  resultado  de 
una  misión  que  predicó  el  Capuchino  Rdo.  P.  Honoré  á  fines  de 
1683  y  principios  de  1684,  que  dio  por  resultado  el  logró  de  nu- 
merosas é  importantes  restituciones,  y  determinó  al  Sr.  Obispo  á 
establecer  el  Monte,  cuya  idea  tenía  ya  en  proyecto. 

El  propio  Sr.  Obispo  lo  proveyó  de  estatutos,  que  fueron  con- 
firmados más  tarde  por  Monseigneur  Bergerde  Gharancy  en  1744 
y  por  Letras  patentes  de  Luis  XV  en  1745  (2). 

El  último  Monte  fundado  en  el  siglo  xvii  fué  el  de  Marsella, 
y  también  es  debido  al  Sr.  Obispo,  que  lo  instituyó  con  el  auxilio 
de  varias  personas  piadosas  que  le  ayudaron  á  la  empresa.  La 


íí4,806'19  francos.  El  plazo  concedido  era  de  12  meses  para  los  empeños  menores 
de  100  francos,  y  6  para  los  maj'ores.  (Eéglement  pour  le  Mont-de-Piété  d'An- 
^ers. — Préliminaires,  imprimerie  Lachése  et  Dolbeau,  1831.) 

(1)  Mémoires  de  Delort,  t.  II  pág.  152  y  153. 

(2)  No  tardaron  los  ciudadanos  de  Montpellier  en  secundar  la  obra  del  señor 
Obispo  con  sus  donativos,  siendo  el  primero  y  más  importante  el  de  Mr.  Jeande 
Courdnrier,  abogado.  Este  señor  letrado  publicó  con  el  seudónimo  de  De  Vourric 
un  Traite  de  l'usure  et  des  vrais  mopens  de  Vesviter  par  l'usage  de  divers  contrats  li- 
cites, &,  avec  im  reglevient  pour  les  Monls-de-Piété  gratuils. — (Avignon.  Lensolt, 
Ifí87.in8.°) 

Mr.  Fierre  Rey  que  sustituyó  al  Obispo  fundador  en  1701,  fué  el  segundo  ad- 
ministrador; en  1723  declinó  el  cargo  en  un  sobrino  suyo  del  misrao  nombre  y 
apellido,  farmacéutico  de  profesión,  que  trasladó  el  Monte  á  su  domicilio,  donde 
lo  conservó  su  hijo  Marc-Antoine  hasta  1768,  que  fué  trasladado  al  palacio  epis- 
copal, en  el  que  empezó  á  funcionar  el  día  28  de  Mayo,  siendo  Obispo  Monseigneur 
A    de  Villeneuve. 

Este  Sr.  Obispo,  adoptó  un  plan  de  administración  conforme  á  los  estatutos 
de  1684  que  confirmó  por  ordenación  de  15  de  Julio  de  1763.  En  1765  dio  permiso 
para  colocar  mesas  petitorias  á  favor  de  la  obra  en  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
dad el  día  del  Jueves  Santo,  y  mandó  fijar  cepillos  perennes  para  recoger  limos- 
nas primero  en  las  iglesias  de  SaÍ7it  Fierre  y  Notre  Dame,  y  más  tarde  en  todas 
las  parroquias,  costumbre  que  permaneció  hasta  1860. 

Es  el  único  Monte  que  continua  pvestando  gratuitamente,  regido  por  un 
Consejo  de  25  administradores,  que  van  turnando  y  desempeñando  por  si  mis- 
mos los  trabajos  del  Monte,  del  (j ue  no  solo  no  perciben  retribución  alguna,  sino 
que  contribuyen  con  una  cuota  anual  al  sostenimiento  del  mismo,  con  loque,  y 
con  los  1,500  francos  que  percibe  del  Municipio  se  atiende  á  todos  los  gasto»  de 
oficina  y  á  los  sueldos  de  tres  subalternos,  únicos  que  perciben  retribución.  (His- 
toire  du  Prét-Gratuit  de  Montpellier,  par  L.  Mandou.  Montpellier,  imprimerié 
de  J.  Martel  Ainé.  1892.) 


primera  idea  del  mismo  se  remonta  al  1673,  pero  no  se  llev()  á  la 
práctica  hasta  1696,  año  en  que  obtuvo  Ja  sanción  real,  se^uu 
letras  patentes  estendidas  sobre  pergamino,  que  se  conservan  en 
el  archivo  del  Monte  y  llevan  la  fecha  de  18  de  Julio,  firmadas 
por  Luis  XiV  j  por  Colbert.  Fueron  registradas  en  el  Pariaineu- 
to  de  Provenza  en  28  de  Septiembre  del  mismo  año. 

Parece  que  determinó  la  autorización  real,  un  legado  de  69,000 
libras  hecho  á  la  obra  por  Mr.  Jcan  de  Pagel  (1).  Esto  dio  moti- 
vo á  que  en  algunos  documentos  de  aquella  época  se  llame  á 
Mr.  de  Puget  el  fundador  del  Monte,  y  se  colocara  su  retrato  en 
la  Sala  de  Juntas,  en  la  que  se  conserva  aún. 

l'or  los  estatutos  de  la  fundación  los  préstamos  eran  comple- 
tamente gratuitos,  pero  luego  se  fijó  el  interés  del  4  ^\^  para  su- 
fragar los  gastos,  quedando  sin  interés  como  antes  los  empeños 
pequeños  hasta  la  cantidad  de  5  libras. 

La  obra  funcionaba  bajo  la  protección  y  vigilancia  del  señor 
Obispo.  Los  administradores  tenían  su  cargo  vitalicio  y  lo  des- 
empeñaban gratuitamente. 


(])    8egún  tentamento  abierto  en  13  de  Julio  de  1695.  (Rcgleioeiit  pour  1  ad 
loinistration  du  Mont-de-Piété  de  Marseille  auuoté  par  M.  Croze Maguau.  (Mar- 
seille,  iinpriuieri«  de  Jules  Barile  18()8;,  y  (Marseille,  Onora^íe  oft'ei  t  á  l'Assoí  la 
tion  Fraii<;aise  poiir  l'avancoment  des  scionces.  Imprimerio  Barlati»<i  et  liujtlie- 
let,  18'J1.— Moul-de-Piété,  pág.  tíoU.) 
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Los  Montes  en  España:  Madrid.— El  Rdo.  D.  Francisco  Piquer.— Sus  <;ajitas,— 
Oposición  en  las  parroquias  y  en  la  Gobernación  Eclesiástica  de  Toledo. — 
El  Cardenal  Portocarrero. — Protectorado  Regio.— Inauguración  en  1."  de 
Mayo  de  1724.— Notable  desarrollo  del  Monte.— 1731  Zaragoza. — 1741  Granada. 
— 1749,  Barcelona.— Patronato  Real  concediéndole  hermandad  con  el  de  Ma^ 
drid. — Aprobación  y  concesiones  Pontificias.  -  Inauguración  en  4  de  Julio  de 
1751. — Su  desarrollo.— Austria:  1713,  Viena,  1714,  Praga. — Francia:  1777 Pa- 
rís. 1781,  Metz.  — Revolución  francesa.— Decretos  de  la  Convención  y  ruina  de 
los  Montes. — Reaparición  de  los  lombardos  Intereses  usurarios. — Necesidad 
imperiosa  de  la  restauración  de  los  Montes. — Napoleón. — Guerra  entre  Fran- 
cia é  Italia.—  Saqueo  y  destrucción  de  los  Montes  italianos. 


Asi  como  en  Italia  se  debieron  los  Montes  á  los  frailes  Fran- 
ciscanos, y  en  Francia  en  general  á  los  Sres.  Obispos;  el 
primero  que  se  estableció  en  España  se  debe  á  un  humilde  sacer- 
dote, D.  Francisco  Piquer,  Capellán  cantor  en  el  convento  de  la« 
Descalzas  Reales,  nacido  en  Valboua,  provincia  de  Teruel,  en  4 
de  Octubre  de  1666,  muy  devoto  de  las  almas  del  Purgatorio, 
que  dedicado  con  verdadera  inclinación  á  la  carrera  eclesiástica, 
todo  su  afán  era  interceder  por  ellas,  para  las  que  todos  los  su- 
Iragios  le  parecían  pocos. 

En  ocasión  en  que  se  proveían  algunas  plazas  de  capellanes 
cantores  en  el  convento  de  las  Descalzas  Reales,  mediante  prue- 
bas de  limpieza  de  sangre  y  facultades  convenientes  para  el  can- 
to religioso,  se  trasladó  Piquer  á  Madrid,  y  como  reuniese  ambas 
cualidades  obtuvo  fácilmente  el  modesto  deslino  solicitado. 

Al  objeto  de  procurarse  recursos  para  los  novenarios  y  demás 
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l>ríicticas  religiosas  en  sufragio  de  las  benditas  almas,  reimpri- 
mió y  proj)agó  un  libro  mu^'  en  boga  en  aquel  tiempo,  titulado 
Los  gritos  de  las  almas  del  Purgatorio,  y  habiendo  adquirido  co- 
nocimiento de  los  Montes  de  Piedad,  y  de  su  desarrollo  en  Italia, 
estudió  detenidamente  los  Estatutos  y  la  marcha  del  de  Roma, 
con  lo  que  se  alentó  para  ejecutar  el  plan,  que  parece  tenía  ya 
concebido,  de  establecer  uno  en  Madrid,  con  el  fin  de  que  le 
projjorcionase  mayores  recursos  para  ofrecer  nuevos  sufragios. 

Al  efecto,  empezó  prestando  con  su  escaso  capital  á  vanas 
])ersonas  necesitadas,  sin  interés,  y  solicitando  sólo  á  la  devolu- 
ción ó  desempeño  una  limosna  para  las  almas  del  Purgatorio, 
pero  como  pronto  quedara  vacía  su  caja,  al  objeto  de  procurarse 
dinero  para  la  proyectada  fundación,  en  el  día  3  de  Diciembre 
de  1702,  fiesta  de  San  Francisco  Javier,  fijó  en  el  muro  de  su  ha- 
bitación una  cajita  ó  cepillo  de  ánimas  al  pie  de  una  imagen  de 
la  Virgen;  llamó  á  sus  sobrinos  D.  Miguel  y  D.  Pedro  Piquer;  á 
su  ama  de  gobierno  D."  Ana  Bonfante  y  á  sus  dos  criados;  y  to- 
mando en  la  mano  un  real  de  plata,  les  dijo:  «sean  Vds.  testigos 
de  que  este  real  de  plata  que  tengo  en  la  mano  y  vo}^  á  deposi- 
tar en  la  cajita,  ha  de  ser  el  principio  de  un  Monte  de  Piedad 
que  Dios  ha  de  fundar  para  sufragio  de  las  ánimas  y  socorro  de 
los  vivos». 

Este  acto  humilde  y  sencillo,  tenido  como  profecía  por  las 
buenas  gentes  que  lo  presenciaron,  y  como  extravagancia  por  los 
compañeros  de  Piquer,  que  creían  sueño  irrealizable  pudiese  el 
})obre  Capellán  de  las  Descalzas  llevar  á  cabo  una  obra  para  la 
que  se  requerían  capitales  y  otras  cualidades  que  no  acerta- 
ban á  reconocer  en  el  modesto  sacerdote,  fué  el  fundamento  del 
actual  Monte  de  Piedad  de  Madrid,  que  por  espacio  de  cerca  de 
dos  siglos  ha  estado  abierto  siempre  para  el  socorro  del  pobre,  y 
alivio  y  consuelo  de  tantas  familias  necesitadas  como  han  acudi- 
do para  atenaer  sus  cuidados  á  la  obra  del  humilde  Capellán, 
que  con  tan  grande  fe  en  el  auxilio  de  Dios,  tanto  celo  por  el  bien 
del  prójimo,  y  tanta  caridad  para  las  afiigidas  almas  del  Purga- 
torio, ofrecía  su  óbolo,  pobre  en  sí,  cuantioso  en  el  deseo,  y  fija- 
l)a  con  él  los  cimientos  del  primer  Monte  de  Piedad  instituido  en 
España. 
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Merced  á  la  caridad  y  las  simpatías  que  el  pensamiento  des- 
pertó entre  los  concurrentes  á  la  casa,  el  real  de  plata  deposita- 
do en  la  cajita  el  día  3  de  Diciembre,  se  convirtió  ú  fin  de  mesen 
en  480  reales.  Muy  pronto  procuró  colocar  otras  cajitas,  y  aun- 
que le  fué  negado  el  permiso  en  la  vecina  parroquia  y  convento 
de  San  Martín,  y  con  este  ejemplo  se  retrajeron  otras  parroquias 
bajo  pretexto  de  que  perjudicarían  los  intereses  de  las  Cofradías, 
uo  se  desalentó,  y  emprendiendo  la  tarea  de  repartirlas  en  las 
casas  de  los  particulares  que  más  se  distinguían  por  su  caridad, 
logró  ver  colocadas  en  dos  años  137  que  le  produjeron  en  17041a 
cantidad  de  4781  reales,  y  en  el  siguiente  año  de  1705  ascendie- 
ron á  212,  en  las  que  recaudó  8218.  Con  estos  recursos,  con  la 
venta  de  gran  número  de  ejemplares  del  libro  que  había  editado, 
•y  con  los  capitales  de  particulares  que  le  eran  constituidos  en 
depósito,  fué  aumentando  cada  día  los  socorros  prestados  á  los 
vivos,  y  los  sufragios  ofrecidos  á  los  muertos,  y  vio  crecer  y  des- 
arrollarse, bendecida  por  Dios,  la  obra  de  su  deseo. 

No  le  faltaron  contrariedades,  reiterados  desengaños  y  re- 
petidos disgustos, ^jjues  habiendo  formado  un  proyecto  de  estatu- 
tos, después  de  asesorarse  de  jurisconsultos  y  canonistas,  para 
organizar  un  Monte  de  Piedad  bajo  el  patronato  real,  la  Goberna- 
ción eclesiástica  de  Toledo  le  fué  en  extremo  hostil  por  los  des- 
favorables inforuies  de  la  Vicaría  eclesiástica  y  reverendo  Abad 
de  San  Martín;  ])ero  en  medio  del  desaliento  á  que  hubo  de  re- 
ducirlo tan  grande  contrariedad,  el  cielo  le  deparó  un  protector 
Tílecidido  en  el  célebre  cardenal  Portocarrero,  que  enterado  del 
proyecto,  y  habiendo  estudiado  los  estatutos,  estaba  convencido 
de  que  la  propuesta  fundación  no  afectaba  en  lo  más  mínimo  á 
los  intereses  de  la  Iglesia.  Desgraciadamente  para  Piquer  le  du- 
ró poco  el  valioso  patrocinio  del  Cardenal,  que  falleció  en  13  de 
Septiembre  de  170í5,  pero  aún  así  le  sirvió  de  mucho,  porque  si 
bien  falleció  sin  haber  logrado  resolución  satisfactoria  para  el 
asunto,  dejó  con  su  protección  reanimado  el  decaído  espíritu  del 
humilde  siervo  de  Dios. 

Debiendo  estar  con  tanta  frecuencia  ausente  de  la  Corte  el  rey 
Felipe  V  por  causa  de  la  malhadada  y  cruenta,  y  para  el  reino 
tan  funesta  guerra  de  sucesión,  pudo  lograrse  de  la  reina  María 
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Luiísa  de  Saboya,  (íobcrnadova  de  Kspaiia  eu  ausencia  de  su  cs- 
})oso,  expidiese  eu  11  de  Mayo  de  1710  una  Real  Cédula  en  la 
(^ue,  no  sólo  recouo(n'a  tácitamente  el  ])i'otectoi'ado  regio,  sino  que 
ordenaba  cuestaciones  en  las  Indias  para  proporcionar  recursos 
al  proyectado  Monte  de  Piedad. 

Felipe  V  se  enteró  de  los  estatutos  en  1711,  y  agradándoie 
mucho  la  idea,  los  mandó  á  informe  del  Consejo  de  Castilla.  Este 
los  despachó  favorablemente  en  13  de  Enero  de  1712,  j  aceptado 
el  patronato  por  el  Hoy,  en  12  de  Febrero  de  1713  un  Comisiona- 
do Regio,  I).  Pedro  de  Larreátcgui  y  Colón,  (laballoro  de  Alcán- 
tara, ministro  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  pasó  á  la  mo- 
desta vivienda  del  Capellán  de  las  Descalzas  pai-a  hacerse  cargo 
<le  la  fundación,  cuyo  estado  le  fué  presentado  en  cinco  inventa- 
rios, en  los  que  íiguraban  Jas  prendas  empeñadas,  el  metálico 
existente  y  los  créditos,  todo  lo  que  venía  á  constituir  próxima- 
mente un  capital  de  20,000  duros. 

Levantada  la  correspondiente  acta  por  el  escribano  D.  Sebas- 
tián de  San  Pedro,  por  Real  Cédula  del  mismo  día  se  concedió  á 
Piquer  para  oficinas  y  habitaciones  el  uso  de  una  casa  de  la  pla- 
za de  las  Descalzas,  con  vuelta  á  la  calle  de  la  Misericordia  y  de 
Capellanes,  y  fué  éste  investido  del  carácter  de  administrador  ge- 
neral y  depositario  de  todo.  En  7  de  Agosto  se  notificó  pyr  Reales 
Cédulas  el  nombramiento  á  las  personas  designadas  para  consti- 
uiir  la  Junta  inspectora  ó  general,  y  en  6  de  Septiembre  se  au- 
torizó á  Pi(|uer  para  que  mandara  ejecutar  en  la  casa  cedida  las 
obras  necesarias  para  habilitarla  al  objeto  que  se  la  de^inaba, 
según  el  proyecto  diseñado  por  el  mismo  Piquer. 

Durante  el  curso  de  las  obras  no  dejó  un  solo  punto  de  aten- 
der.á  los  préstamos,  misas  y  novenarios,  que  constituían  todo  sn 
atan,  ni  á  la  propagación  de  las  cajitas,  que  fueron  aumentándo- 
se en  número  maravillosamente,  y  produciéndole  cada  año  ma- 
yores cantidades.  Cuando  aquellas  tocaban  ya  á  su  término,  pudo 
v€r  confirmados  los  Estatutos  de  1713  por  Real  Cédula  de  Feli- 
pe V  expedida  eu  Balsain  en  10  de  Junio  de  1718.  En  3  de  Enero 
de  1719  se  convocó  la  primera  Juntii  general,  ante  la  que  presen- 
tó Piquer  las  cuentas  de  ingresos  y  gastos  desde  1711.  I^ot  Real 
<;^édula  de.(j  de  Octubre  de  1723  hí  fueron  concedidos  70,000  rea- 
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les  anuales  sobr«',  la  renta  del  tabaco,  para  dotación  de  emplea- 
dos. En  J5  de  Febrero  de  1724  se  celebró  la  Jnnta  en  la  que  fué 
aprobada  la  propuesta  de  los  nombramientos  del  personal,  y  por 
fin  en  1."  de  Mayo  del  mismo  año  1724,  en  el  corto  reina(|o  de 
Luis  I,  se  abrieron  al  público  las  oficinas,  completamente  org-a- 
nizadas. 

Muchas  casas  particulares  se  disputaban  la  honra  de  poseer 
cajitas,  las  que  proporcionaron  cuantiosos  recursos;  fueron  .au- 
mentando considerablemente  los  depósitos  que  se  le  confiaban; 
no  eran  escasas  las  limosnas  voluntarias  de  los  empeñantes  agra- 
decidos, que  suplían  bien  los  intereses  que  tanto  repugnaban  á 
los  escrupulosos  moralistas;  y  la  generosidad  de  los  devotos,  y  la 
munificencia  de  los  Reyes;  y  la  protección  material  de  unos,  y  el 
concurso  moral  de  todos;  ayudaron  á  Piquer  á  llevar  adelante  la 
obra  del  Monte,  (jue  fu(í  rápidamente  progresando  en  sus  opera- 
raciones,  y  el  resultado  obtenido  por  ellas;  de  suerte  que  si  ¡al 
abrirse  al  publico  en  1."  de  Mayo  de  1724  contaba  con  un  capital 
de  55(5,30(3  reales,  en  1730  pasaba  ya  de  un  millón,  y  al  falleci- 
miento de  Piquer,  acaecido  en  13  de  Septiembre  de  1739,  se 
aproximaba  ya  ú  un  millón  y  medio;  aumento  verdaderamente 
sorprendente,  si  sb  tiene  en  cuenta  que  desde  1702  pasaban  de 
250,000  las  misas  que  se  habían  mandado  celebrar  en  sufragio  do 
las  almas. del  Purgatorio,  y  ascendería  á  una  suma  muy  respetable 
lo  que  se  había  invertido  en  solemnes  novenarios  y  otros  aptos 
religiosos  de  sufragio. 

Este.  Monte  de  Piedad_,  tan  humilde  en  su  origen  como  notable 
en  su  ctesarrollo,  es  hoy  el  primero  de  España  en  importancia,  y 
uno  de  lt)s  primeros  dé  Europa:  el  real  de  plata  depositado  en  la 
primera  cájita  ha  ])roducido  un  capital  de  más  diez  mjllnnes  de 
pesetas  quocu^ota' propio  el  establecimiento;  los  pocos  •empeños 
del  buen  sac'éVfltit^í  ascienden  hoy  á  111,192  partidos  e:K>ÍF;tent;es, 
y  la  humilde  vivienda  del  modesto  Capellán  de  las  Descalzas,  es 
un  suntuoso  palacro  en  la  misma  plaza  que  aiin  conserva  el  nom- 
hre'del  antiguo  convento,  en  el  que  se  halla  la  oficina  central,, 
qne  no  siendo  suficiente  pata  atender  á  la.s  operaciones,  ha  debi- 
do reproducirse  en  cuatro  sucursaftift  y  un  despacho  auxiliar  (1). 

(1)    Foent es:— Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  AÜoitos,  Eeseña  histórica  y'cr'í- 
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Siete!  tinos  más  tarde,  eií  17í>I,  se  faudo  el  segundo  é a,  Zara- 
goza, debi(io  á  la  lleniíandad  denominada  de  los  Seglares  Siervos 
que  se  dedicaba  á  socorrer  á  los  pobres  y  á  los  enfermos.  Al  igual 
que  la  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  en  Aviñon,  pudo  apreciaren 
el  desempeño  de  ^'u  cometido  la  necesidad  de  combatir  la  usura 
bajo  la  que  se  \o  impelida  á  sucumbir  la  necesidad,  y  como  te- 
nían reciente  el  ejemplo  de  Madrid,  idearon  los  asociados  fundar 
un  Monte  de  Piedad,  á  cuyo  efecto  reunieron  un  pequeño  ca- 
pital. 

Estudiados  los  estatutos  del  que  tomaban  por  modelo,  forma- 
ron los  suyos  propios  y  fueron  aprobados  por  el  mismo  Felipe  V, 
<(ue  les  nombró  para  Juez  protector  al  Oidor  decano  de  aquella 
Audiencia.  En  29  de  Junio  de  1741  se  expidió  una  Real  cédula 
sometiendo  los  negocios  contenciosos  que  le  ocurrieran  á  la  Cá- 
mara de  Castilla,  y  por  otra  de  21  de  Octubre  de  1751  le  fué  otor- 
gado el  derecho  privativo  de  custodiar  en  sus  arcas  los  depósitos 
judiciales  (1). 

•  El  principio  del  Monte  de  Piedad  de  Granada  8e  debe  también 
á  un  sacerdote,  el  Rdo.  D.  isidro  x\ntonio  Jiménez,  que  empezó 
prestando  á  algunas  familias  necesitadas  una  pequeña  cantidad, 
y  al  serle  devuelta  le  entregaron  voluntariamente  una  limosna 
para  el  culto  de  Santa  Rita  de  Casia. 

Sabido  esto  por  otras  personas  igualmente  necesitadas,  recu- 
rrieron al  mismo  sacerdote,  que  atendió  al  remedio  con  sus  pocos 


tica,  por  D.  Braulio  Antón  Ramírez,  Director  Gerente  del  Real  Monte  do  1' 
<lad  de  Madrid.— (Madrid,  iinprQuta  de  Aribau  y  C",  187G). —Biografías  de  úim 
f'Vaucisco  Piqvier,  fundador  del  iülonto  de  Piedad  do  Madrid,  y  D  Joaquín  Vi/.- 
<-aino,  Marqués  viudo  de  Poutejos,  que  fundó  la  Caja  de  Ahorros,  por  el  misiuo 
autor.  'Madrid,  Sucesores  do  Rivadonoyra,  1892). — Momo lias  que  acompañan  laa 
cíientas  generales  presentadas  á  la  aprobación  de  las  Juutas.      • 

(1)  D.  Braulio  Antón  Ramírez  pretende  (ob.  cit  ,  pág.  87^  que  dicho  Monta, 
fimoionó  hasta  íS'iG,  (en  la  págiiui  Gl  dice  IS-jü);  pero  á  posar  de  las'tnvestigaciO' 
ues  que  mandamos  hacer  en  Zaragoza,  no  hornos  acertado  á  logwK  ninguna  no- 
ticia que  á  el  so  refiera,  ni  á  pesar  de  lo  reciente  do  la  fecha  se  acuerdau  de  él  lap 
personasanciauas  á  las  que  se  ha  consultado  Nos  inclinamos  á  creer  que  dicho 
Monte  dübiótcerrarso  en  el  misuuí  siglo  pasado,  y  que  nunca  líibrú  touidó  gran 
importancia,  pues. en  las  actas  de  constitución  del  do  Nuestra  Seüqfi^  do  la  bls- 
porazs,  de  Barcelona  se  declara  instituirlo  ¿  ejemplo  do  los  de  Madrid  y  Grana- 
da, «in  mencionar  absolutamente  í\ste  de  Zaragoza. 
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recursos,  y  viéndose  apremiado  por  nuevas  demandas^,  tuvo  que 
recurrir  ú.  var'ias  personas  caritativafí  que  atendieron  g-ustosas  á 
sns  ruegos,  con  lo  cual  aumentó  los  préstamos,  tomando  ya  en 
garantía  algunas  prendas  y  alhajas  que  conservó  en  su  poder,  y 
devolvía  al  reintegrarse  de  la  cantidad  prestada,  sin  llevar  nun- 
ca interés,  pero  admitiéndolo  que  voluntariamente  le  daban  los 
socorridos  para  el  culto  de  Santa  Rita. 

Tal  acrecent^imiento  debió  tomar  esta  obra,  que  el  sacerdote 
se  vio  obligado  á  buscar  sitio  donde  colocar  los  efectos  empeña- 
dos, y  ej  auxilio  de  otras  personas  caritativas,  encontrándolo 
principalmente  del  Prior  del  Convento  de  San  Agustín,  que  lo  era 
el  P.  Maestro  Fray  Francisco  Heredero  Ruíz.  Según  consta  en  la 
constitución  xv  de  la  Real  Cédula  de  4  de  Julio  de  1743,  el  rey 
Felipe  V  recibió  bajo  su  real  protección  el  Monte  de  Piedad  de 
Santa  Rita,  sito  ya  en  el  Convento  del  gran  P.  San  Agustín  de 
Granada,  y  nombró  Juez  protector  del  mismo  á  uno  de  los  oido- 
res de  aquella  Cancillería. 

Kntre  los  señores  Ministros  que  formaban  la  Junta  particular 
se  comprende  «el  Rdmo.  P.  M,  Fray  Francisco  Heredero,  Prior 
que  fué  cuando  se  fundó  este  Santo  Monte,  y  á  cuyo  celo,  inteli- 
gencia y  devoción  so  debe  la  promoción  y  aumento  de  esta  gran- 
de y  piadosa  obra». 

Tomando  mayor  incremento  el  Monte,  fué  trasladado  en  1766 
á  otro  edificio  en  la  carrera  de  Darro,  tomado  primero  en  arren- 
damiento, y  comprado  más  tarde  á  censo  reservativo,  cuya 
carga  se  redimió.  En  este  edificio  se  construyó  una  preciosa  ca- 
pilla en  honor  de  la  referida  Santa  Rita.  El  objeto  del  Monte  era 
hacer  préstamos  por  cuatro  meses  sobre  alhajas  y  ropas,  sin  lle- 
var interés,  dejando  la  recompensa,  por  vía  de  limosna,  á  la  cari- 
dad de  loí'  empeñantes  ag-radecidos. 

S.  M.  el  rey  Carlos  III,  por  Real  Cédula  fechada  en  el  Pardo 
á  12  de  Febrero  de  1778,  declara:  «Y  ahora  sabed  que  por  D.  Isi- 
dro Antonio  Jiménez,  presbítero,  cofundador  y  Director  de  dicho 
Real  Monte,  se  me  ha  representado  que  esta  Real  Casa  se  había 
fundado  para  extinguir  el  gran  vicio  de  la  usura,  fomentar  á  los 
labradores,  socorrer  las  demás  necesidades  de  aquel  Reino  y  ali- 
vio de  las  ánimas  del   Purgatorio »  Por  la  misma  confirma 
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Curios  IJ I  la  de  Felipe  V  de  1743,  coucediendo  jífDtécfci\ju  al  Mon- 
te. Va  eu  17G3,  por  Keal  Cédula  de  20  de  Juuio,  cu  'vista  de  la 
prosperidad  ea  que  se  encoutraba  y  de  las  gurautiüs  que  ofrc- 
(úa,  se  maudó  que  ingresaran  en  él  los  valores  procedentes  de 
secuestros,  de  Mayorazgos,  concursos  y  obras  |)ías;  y  por  Keal 
l)ro\  isión  del  Consejo  de  Castilla,  con  fecha  de  21  de  Julio  de 
1774,  se  hizo  extensiva  la  prevención  á  cuantos  depósitos  judi- 
ciales ocurrieran  (1). 

La  Venerable  Cougregiación  de  NuestraSeñora  de  la  Esperanza' 
y  salvación  de  las  almas,  de  Barcelona,  acudió  al  rey  D.  Fernan- 
do VI  exponiendo  que  siendo  notorias  las  usuras  que  se  cometían 
en  dicha  ciudad,  prestando  caudales  con  seguridad  y  llevando 
intereses  de  un  real,  real  y  medio  y  dos  reales  mensuales  por 
doblóu,  y  deseando  extinguir  tales  abusos  por  ser  su  principal 
instituto  evitar  las  ofensas  á  Dios;  en  25  de  Marzo  de  1749  acordó 
fundar  un  Monte  de  Piedad  á  imitación  del  de  Madrid,  para  so- 
(íorrer  á  las  personas  necesitadas  y  lograr  el  aumentó  de  los  cau- 
dales de  la  Congregación,  á  los  piadosos  fínes  de  implorar  el 
auxilio  divino  para  la  conversión  de  los  pecadores,  y  que  las 
mujeres  públicas  abandonando  su  vida  licenciosa  se  recogiesen 
en  la  Casa  de  Retiro  que  la  propia  Congregación  sostenía  y  sos- 
tiene. Y  en  atención  á  lo  expresado,  suplicó  al  Monarca  so -digna- 
se admitir  bajo  su  Real  protección  y  amparo  la  fundación  del 
citado  Monte  y  la  Mencionada  Casa  de  Retiro,  concediéndole 
hermandad  con  el  establecido  en  Madrid  para  gozar  de  sus  pre- 
rrogativas 3  privilegios. 

Visto  por  el  Real  Consejo  de  Cámara,  con  lo  informado  por  la 
Real  Audiencia  de  Cataluña  á  consulta  de  9  de  Diciembre  de 
1750,  con  Real  Cédula  de  28  de  Enero  de  1751,  dada  en  el  Rúen 
Retiro,  se  dignó  íS.  M.  admitir  bajo  su  Real  protección  y  amparo 
la  fundación  del  referido  Monte  que  la  Congregacióii  deseaba 
fundar  bajo  las  Constituciones  que  deberían  ir  siempre  unidas 
con  dicho  Real  despacho,  y  asimismo  la  memorada  Casa  de  Reti- 
ro; concediéndole  hermandad  con  el  fundado  en  Madrid,  para  (fue 


(h    Tomado  do  las.  uotas  que  poilinios  al  Escmo.  ('  Ilrur».  i^..  Ar<obiájti»    ile 
fíranada,  y  se  digaó  mandaruo.^  por  carta  de  21  de  Mayo  d*>  18.»7jí:      :■' 
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disfrutase  de  todas  sus  exenciones,  inmunidades  y  preé minen-' 
cía?,  y  declaró  que  los  Jueces  eclesiásticos  no  pudiesen  tener  co- 
nocimiento alg'uno  de  en  lo  gubernativo  ni  contencioso  de  dicho 
Monte  por  ser  su  Real  voluntad  que  las  causas  y  neg-ocios  del 
mismo  se  traten  en  sus  tribunales. 

Sin  entrar  en  el  detalle  de  todas  las  Constituciones,  haremos 
notar  que  por  la  tercera  se  expresa:  que  mereciendo  la  Cong-re- 
g-ación  que  S.  M.  dispensase  al  Monte  su  protección  y  amparo, 
fuese  en  su  Real  nombre  el  Juez  protector  que  conociese  de  todo 
lo  concerniente  á  su  estabilidad,  el  Capitán  General  de  Barcelona, 
quien  pudiese  nombrar  un  Ministro  Oidor  de  la  Real  Audiencia 
para  que  asistiese  en  su  ausencia  á  las  Juntas,  y  entendiese  en 
lo  que  filsso  de  justicia,  y  el  Rey  con  Real  Cédula  de  23  de  Mar- 
zo de  1652  expedida  en  el  Buen  Retiro  á  petición  de  D.  Bernardo 
Martínez  de  Cabezón,  Administrador  del  citado  Monte,  se  sirvió' 
declarar  que  el  Juez  Protector  que  estaba  ya  nombrado,  tuviese 
el  conocimiento  de  las  causas  del  propio  Real  Monte,  sus  Minis- 
tros, servidores  y  dependientes,  entendiéndose  solamente  este 
fuero  contencioso  en  los  pleitos  ó  causas  que  tuviesen  relación 
con  este  Real  Monte,  y  que  sus  aplicaciones  se  interpusiesen  ante  ' 
la  Audiencia  de  Barcelona  donde  deberían  decidirse  con  arreg-lo 
á  las  leyes  municipales,  usos  y  costumbres  de  Cataluña,  de  que 
no  debían  estar  exceptuados  en  manera  alguna  las  causas  del 
Monte  ni  de  sus  dependientes  relacionados  con  él,  sino  en  aque- 
llo que  hubiese  providencia  particular  establecida  por  el  Rey;  y 
asimismo  declaró  que  en  las  vacantes  de  Juez  Protector  desig- 
nase la  persona  que  debía  desempeñarla  el  Capitán  General  que 
era  y  por  tiempo  fuese  del  Principado  de  Cataluña. 

Por  la  Constitución  cuarta  se  fijó  el  domingo  de  cada  semana 
]>'di\i  las  operaciones  del  Monte,  lo  que  tuvo  que  modificarse  en 
virtud  del  contenido  de  la  Bula  de  que  luego  se  hará  mérito;  y 
por  la  vigésima  séptima  se  estableció  que  por  las  prestaciones 
no  se  exigiesen  intereses,  admitiendo  sólo  lo  que  voluntaria- 
mente quisiesen  dar  los  prestatarios  reconocidos,  continuando  de 
esta  suerte  por  espacio  de  más  de  un  siglo, 

l*a  memorada  Congregación,  y  los  Ministros  y  Oficiales  del 
relatado  Monte  de  Piedad,  acudieron  á  la  Santidad  de  Benedic- 
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to  XIV  exponiendo  la  fundación  del  expresado  Monte  y  la  de  la 
í!lasa  de  Retiro,  y  la  Real  protección  dispensada  á  ambos  institu- 
tos por  I).  Fern;indo  VI;  é  imploraron  de  S.  S.  la  aprobación  y 
confirmación  de  las  mencionadas  Constituciones,  salvo  el  conte- 
nido de  la  cuarta  <(ue  ofrecieron  cambiar,  desig-nando  j^ara  las 
operaciones  del  Monte  un  día  laborable  en  lugar  de  los  festivos, 
y  la  concesión  de  lo  que  se  referirá;  y  el  mismo  Sumo  Pantífíc 
con  Bula  dada  en  Roma  eu  Santa  María  la  Mayor  cu  seis  de  las 
Kalendas  de  Octubre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  175.'} 
(esto  es:  26  de  Septiembre  del  año  del  Nacimiento  del  Señor, 
y  del  computo  (;orauu  1752),  detet'minó  que  las  repetida»  Consti- 
tuciones se  observasen  en  esta  forma:  ({lie  desde  entonces  en  ade- 
lante todos  los  caudales  pertenecientes  á  iglesias  y  lugares  })íüs 
y  que  proviniesen  de  cualquiera  herencia  ó  luición  y  extinción 
de  censos,  se  depositasen  en  el  memorado  Monte  según  la  forma 
señalada  en  la  Constitución  de  Clemente  VIH  hasta  que  tuvie- 
ren destino  conveniente;  y  todos  los  caudales  y  cada  uno  de  ellos 
que  entonces  se  hallasen  en  las  cajas  ó  depósitos  de  las  Comuni- 
dades Regulares  debiesen  ingresar  por  entero  en  el  nombrado 
Monte,  sin  que  en  lo  sucesivo  pudiese  ninguna  de  dichas  Comu- 
nidades, ni  otra  persona,  tener  Cajas  do  depósitos,  excepto  la 
Tabla  de  Comunes"  Depósitos,  que  roborada  con  privilegio  y  au- 
toridad real  existía  en  Barcelona;  que  los  depósitos  que  se  hicie- 
sen en  el  Monte  debidamente  intimados,  se  diesen  por  bien  legí- 
tima y  válidamente  hechos;  y  con  autoridad  apostólica  aprobó  y 
confirmó  las  repetidas  Constituciones  en  la  forma  ya  menciona- 
da; suplió  los  defectos,  aun  substanciales,  que  en  su  formación 
hubiesen  intervenido;  determinó  que  las  mismas,  excepto  la  cuar- 
ta que  debería  mudarse,  conforme  se  deja  indicado,  debiesen  ob- 
i-ervarse,  lo  |)ropio  que  todos  y  cada  uno  de  los  privilegios,  in- 
dultos, facultades,  gracias,  indulgencias  y  remisiones  de  pecados 
hasta  entonces  concedidos  al  Monte  de  Piedad  de  Roma,  y  á  to- 
dos y  á  cada  uno  de  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  sus  bienhecho- 
res y  también  á  todos  los  demás  Montes  de  Piedad  que  pur  los 
Romanos  Pontífices,  especialmente  por  León  X,  con  autorización 
apostólica  fueron  fundados,  aprobados  ó  confirmados,  todos  los 
cuales,  con  la  expresada  Autoridad  los  comunico  misericordio- 
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sámente  en  el  Señor  al  mencionado  Monte  de  Barcelona,  á  sus 
bienhechores,  y  á  la  referida  Casa  de  Retiro;  y  por  último  con 
igual  Autoridad  concedió  licencia  á  los  Congregantes,  y  á  los 
Ministros  y  Oficiales  del  Monte,  para  que  pudiesen  colocar  y  man- 
tener un  cepillo  en  cualquiera  iglesia  de  Cataluña  para  recoger 
las  limosnas  que  por  amor  de  Dios  ofreciesen  los  fieles  á  dicho 
Monte,  todo  ello  con  el  carácter  de  perpetuo. 

Fundóse,  pues,  el  R*íal  Monto  de  Piedad  de  Nuestra  Señora  de 
la  Esperanza  de  Barcelona,  por  la  Congregación  de  la  misma 
invocación  y  salvación  de  las  almas  de  la  repetida  ciudad,  por 
acuerdo  de  25  de  Marzo  de  1749  bajo  la  Real  Protección  y  am- 
paro, y  sus  Constituciones  fueron  aprobadas  por  el  Rey,  y  apro- 
badas y  confirmadas  por  el  Sumo  Pontífice. 

Alcanzada  ya  la  aprobación  y  protección  del  Monarca,  y  con- 
tando con  los  veinte  mil  reales  de  ardite,  moneda  barcelonesa, 
de  los  efectos  de  la  misma  Congregación,  que  su  fundador  el 
Excmo.  Sr.  D  Gaspar  Sanz  de  Antona  le  dejó  i)ara  tan  santo  ob- 
jeto, en  27  de  Junio  de  1751  se  reunió  la  Junta  particular  de  la 
repetida  Congregación  en  la  Real  Casa  de  Retiro,  situada  enton- 
ces en  la  calle  de  Robador,  junto  á  la  de  San  Pablo,  y  procedió  á 
la  elección  de  los  Oficiales  y  Ministros  del  nuevo  Monte  (1). 


(1)  Fueron  nombrados,  para  Administradoi ;  tír.  D.  Bernardo  Martínez  de 
Cabezón  que  á  la  vez  era  Hermano  Mayor  de  la  Congregación,  quien  en  1  de  Oc- 
tubre de  1756  obtuvo  Real  Cédula  para  servir  vitaliciamente  ambos  cargos. 

Contador:  Sr.  D.  Juan  de  Lasma  y  Paz. 

Interventor  primero:  D.  Ignacio  de  Huguet. 

Interventor  segundo:  D.  Antonio  de  Huguet. 

Tesorero:  D.  Juan  Pujol  y  Senillosa,  y  en  sn  ansencia  y  enfermedades,  don 
Juan  Pablo  Revenios. 

Depositario  de  alhajas:  D.  Antonio  de  Gispert. 

Ministro  de  almonedas:  D.  Francisco  Badella- 

Secretario  primei'o:  D   Pedro  de  Larralde. 

Secretario  segundo:  D.  .Juan  Capistrano  de  Alda 

Oficial  contador:  D.  Francisco  Alonso  del  ^eal,  con  título  de  interve-ntcr. 

Oficial  Tesorero:   está  en  blanco). 

Tasador  platero:  D   José  Rosell.  ■ 

Otro:  D.  Gabriel  Bessa  . 

Ta.sador  de  ropas:  D.  Francisco  Casáis. 

Otro:  D.  Francisco  Parellada. 

Alguacil:  D.  Domingo  Mercader. 
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Kn  la  misma  sesión  acordó  la  citada  Junta  particular  do  la 
])ropia  Congreg'acióü  presentar  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 
Mina,  Comandante  (leneral  interino  del  Ejército  y  Principado  de 
Cataluña,  una  exposición  suplicándole  se  sirviese  elegir  el  Mi- 
nistro oidor  de  la  Real  Audiencia  que  fuese  de  su  agrado,  para 
<jue  como  Juez  privativo  conociese  de  todas  las  causas  y  depen- 
])t'ndencias  del  citado  Monte;  recibiese  el  juramento  á  sus  Minis- 
tros y  Oficiales,  y  señalase  día  y  hora  en  que  debiese  tener  lugar 
la  referida  Junta.  S.  E.  por  decreto  expedido  en  dicho  mes  de 
Junio,  á  consulta  de  la  Real  Audiencia,  nombró  Ministro  protec- 
tor del  referido  Monte,  al  Oidor  de  aquella  D.  Francisco  Ramí- 
rez de  Arellano  para  que  asistiese  á  las  Juntas  y  demás  actos  gu- 
bernativos y  económicos  de  dicho  Monte,  señalándose  por  el 
citado  Ministro  día  y  hora  para  la  general  de  elecciones  á  que 
debería  concurrir  siempre  que  S.  E.  no  pudiese  verificarlo:  pre- 
viniendo en  el  mismo  decreto  que  mediante  que  en  hi  Real  pro- 
visión del  Consejo  de  28  de  Enero  de  1751,  expedida  para  la 
aprobación  de  las  Constituciones  del  Monte  se  establece  que  de 
sus  causas  conozcan  los  Tribunales,-  como  lo  ejecutan  con  las  de- 
más fundaciones  reales  que  están  bajo  la  Real  protección,  fuese 
])eculiar  de  la  Audiencia  en  lo  contencioso  el  conocimiento  de 
todos  los  pleitos  del  Monte,  y  en  ella  debiese. decidirse  hasta  que 
el  Consejo  se  sirviese  declarar  los  términos  de  la  jurisdicción  del 
Ministro  protector. 

Presenta io  el  mencionado  decreto  al  Juez  protector,  señaló  el 
'2Í)  del  memorado  Junio  de  1751  para  la  Junta  general  del  Real 
Monte,  en  cuyo  día  los  mencionados  Oficiales  y  Ministros  elegi- 
<los  juraron  en  manos  de  dicho  Juez  (1). 


Corredor  ó  Pregonero:  Juan  Alesan. 

Procurador:  Antonio  Freixas. 

Notario:  D  Jaime  Mas  y  Navarro,  y  en  enfermábalos  y  ausencias  D  Ramón 
Alier,  que  lo  era  de  la  misma  Oon{¡:i;PKa(''i<^íi.  ^Q  cuyo  cargo  y  dependenríu  dehía 
continuar. 

Portero  primero:  José  Orteu. 

Portero  aepjundo:  Antonio  Moreno. 

(1)  La  Constitución  dt^cima  tercia  prescribe  que  el  Juez  protector  presida  las 
.Tuntas  generalea,  y  así  se  cumplió  hasta  182).  Durante  el  sistema  constitucional 
<le  1820  i  1823  presidió  las  mencionadas  .Funtas  D.  José  E^^teve  3'  Morató,  Oorai"«a- 
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El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Mioa,  en  9  del  sig^uiente  Julio 
ñrmó'feredicto  para  la  inauguración  del  Monte,  y  én  el  día  si- 
g-uiente  se  publicó  á  son  de  trompeta  en  los  lugares  públicos 
acostumbrados  de  la  ciudad  por  el  Pregonero  y  Trompetero  Real 
Pedro  Constansó.  Esto  no  obstante,  consta  que  ya  en  4  de  Julio 
t^vpresado  se  dio  principio  á  los  empeños  de  alhajas. 

En  la  Junta  general  celebrada  en  1."  de  Mayo  de  1753  se  acor^ 
dó  adquirir  una  casa  cómoda  y  en  buen  punto  de  la  ciudad  para 
trasladar  á  la  misma  la  Congregación,  Casa  de  Retiro  y  Monte  de 
Piedad.  En  sesión  de  23  de  Diciembre  del  mismo  ano  se  comisio- 
nó al  A'd ministrador  para  que  de  acuerdo  con  el  Juez  protector 
hiciesen  las  diligencias  oportunas  á  fin  de  que  el  M.  I.  Ayunta- 
miento de  Barcelona  se  sirviese  conceder  el  terreno  necesario  en 
la  Casa  de  los  Gigantes  é  instalar  en  ella  el  repetido  Monte  y  sus 
oficinas.  No  habiendo  podido  conseguirlo  por  necesitarla  toda  el 
Ayuntamiento,  adquirió  en  el  año  siguiente  de  1754  la  finca  en 
que  aún  actualmente  se  hallan  instaladas  la  M.  Iltre.  y  Venera- 
ble Congregación  y  el  Real  Monte  de  Piedad,  sito  en  la  calle  de 
la  Palma  de  San  Justo,  número  2,  esquina  á  la  ydaza  de  San 
Justo,  én  la  que  está  señalada  con  el  número  5.  Adquirida  ya 
dicha  finca  se  res  olvió  en  24  de  Agosto  de  1754  que  se  traslada- 
se á  la  nii^ma  el  Real  Monte  de  Piedad. 

El  Administrador  y  el  Contador  del  Real  Monte  de  Piedad  de 
Barcelona  obtenían  también  los  cargos  de  Depositario  y  Conta- 
dor de  los  caudales  de  Espolios  y  Vacantes  del  Obispado,  que 
por  Fleales  disposiciones  les  fueron  conferidos  (1). 


rio  de  Guerra  de  los  Ejércitos  uacionales,  Juez  i  nterino  de  primera  instancia  de 
Barcelona,  por  cotnisióu  y  eu  representación  del  M.  I.  Sr  Jefe  Superior  Político 
de  la  Provincia.  La  celebrada  en  6  de  Marzo  de  1824  fué  presidida  por  el  Muy 
Ilustre  Sr.  Juez  Protector  D.  José  Antonio  Calvet.  Siguió  presidiéndola  el  Juez 
Protector kasta  la  de  1.°  de  Mayo  de  1810  inclusive.  Las  sucesivas: lo  fueron  unas 
veces  i>ot  el  Hermano  Director  de  la  Congregación,  otras  por  el  Consiliario  pri- 
mero Je  la  mismi  y  otras  i^or  el  Administrador  del  Monte  hasta  1814  inclusive; 
y  desde  esta  feaha  por  el  Alcalde  de  Barcelona  (que  tuvo  el  tituló  de  Alcalde 
^¡orregidor  hasta  1838,  ea  18J9  Alcalde  primero  popular,  y  desde  1870  Alcalde 
•Constitucional.) 

1.)  Por  Real  Ordien,de  17  de  Eaero  de  175'3  se  resolvió  que  se  uní  ese  al  Real 
Monte  de  Piedad,  nuevamente  fundado  en  Barcelona,  la  propielad  del  empleo 
djí  Diípositario  de  los  caudales  de  Ei['Oliosy  Vacantes  del  Obispado  de  la  repeti- 
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A  pi'iucipios  (hi  17ti3  se  publicó  por  primera  vez  impteso  el 
estado  de]  Monte  y  de  las  operaciones  verificadas  })or  el  mismo- 
desde  su  fundación,  por  el  que  se  ve  que  el  número  de  familias 


da  ciudad,  y  que  lo  desompoñaso  el  que  fuese  Administrador  del  repetido  Mout«. 

Por  Real  Orden  de  2Í}  de  Septiembre  de  1766  <;omunicada  al  Colector  general 
de  los  citados  Kspolios  y  Vacantes  se  iJarticipó  4  aquel  que  el  Rey  se  habla  ser  • 
vido  (iouíerir  la  Contaduría  do  los  mismos  á  D  Antonio  Huguet,  contador  del 
Monte  do  Piodail  oxf)rcsado,  y  mandado  que  dicha  Contaduría  se  agregase  á  la 
del  Monte  y  (|uo  se  sirviesen  ambas  en  todos  tiempos  por  una  misma  persona,  do 
manera  que  el  Contador,  luego  de  haber  sido  nombrado  por  la  .Tuuta,'acudioso  al 
Colector  general  para  sacar  el  correspondiente  título  por  lo  que  respecta  á  los 
ramos  de  Espolies  y  Vacantos,  y  ordenó  la  distribución  de  las  gratificaciom- 
del  mencionado  Contador. 

En  29  de  .Julio  de  1767  se  expidió  otra  Real  Orden  para  la  distribución  do  las 
gratificaciones  del  Depositario  del  Real  Monte  de  Piedad  de  Barcelona  y  de  Ks- 
polios  y  Vacantes  de  su  Obispado. 

En  23  de  Mayo  de  17t^2  la  Colecturía  general  previno  a  D.  Clemente  Lloser  q  u'' 
hiciese  presente  á  la  .lunta  del  Real  Monte  de  Piedad  las  expresadas  tres  última^ 
Reales  Ordenes  y  la  que  ahora  se  relaciona;  que  estaba  pronto  á  expedir  el  titulo 
de  Depositario  do  Espolies  y  Vacantes  al  que  acudiese  á  reclamarlo  presentando 
certiüvacióu  de  ser  Depositario  del  Monte  de  Piedad  de  Barcelona,  manifestan- 
do antes  las  íincas  en  que  afianzará'  dicha  depositaría  hasta  cien  mil  reales,  li- 
bres de  toda  otra  carga;  y  que  aunque  la  Depositaría  del  fondo  pío  beneficial  no 
se  incluya  en  las  citadas  Reales  Ordenes,  y  el  difunto  D.  Andrés  de  Burgos  la 
sirvió  por  la  conliauza  (jue  hizo  de  su  persona,  no  se  ofrecía  dificultad  en  qu< 
dicha  Depositaría  del  fondo  pío  estuviese  unida  con  la  de  Espolies  y  Vacauti  .>, 
bajo  la  misma  fianza  de  dichos  cien  mil  reales,  que  había  de  entenderse  por  am- 
bas y  no  por  <iada  una;  en  el  supuesto  de  haber  de  quedar  á  arbitrio  del  Contador 
general  la  parte  que  el  Monte  de  Piedad  debía  tener  en  la  remuneración  corres- 
pondiente en  dicho  fondo  pío  al  Depositario,  y  la  que  éste  había  de  llevar  por 
dicha  responsabilidad  y  tareas  en  el  mismo  ramo;  que  respecto  al  fondo  benefi- 
cial no  tenia  inconveniente  el  Contador  de  Espolies  y  Vacantes,  como  no  lo  te- 
nían los  demás  contadores  de  la  Diócesis  del  Reino  por  gobern.arse  con  distintas 
reglas,  y  no  ser  necesario  el  Contador  para  dicho  fondo  pió  en  las  capitales  do 
las  Diócesis. 

Por  el  artjculo  doce  del  Concordato  de  1851  so  suprimióla  Colecturía  general 
de  Espolios,  Vacantes  y  Anualidades,  quedando  por  entonces  unida á  la  Comisa- 
ría General  deí'ruzadas  la  (Comisión  para  suministrar  los  efectos  vacantes,  ih - 
caudar  los  atrasos  y  sustanciar  y  terminar  los  negocios  pendientes.  Firmailt» 
por  los  Plenipotenciarios  en  Madrid  en  16  de  Marzo  del  expresado  año  18.51,  y 
ratificado  on  Madrid  y  en  Roma  en  1  "  y  23  respectivamente  del  siguiooto  Abril, 
en  21  de  Octubre  del  propio  año  expidióse  Deal  Decreto  .sobre  la  extinción  do  la 
repetida  Colecturía  general,  y  por  consiguiente,  suprimida  ésta,  lo  fueron  lo- 
Diocesanos;  y  el  Administrador  y  Contador  del  Real  Monte  de  Piedad  deBari-»- 
lona  dejaron  de  ejeníor  los  cargos  que  les  habían  sido  conferidos  por  las  Reales 
Ordenes  anrps- calendadas. 
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^■^ocorridas  había  sido  de  51,920;  poiv7  301,305... 4  reales  de  ardi- 
tes á  que  asceudían  los  em¡)eños  realizados;  lo  recaudado  pordes- 
eiapeños  y  almonedas  importaba  6. 826, 929.  .12;  quedando  por  lo 
mismo  en  las  depositarías  partidos  existentes  por  valor  de 
474,375. ,.16  reales  prestados.  Las  limosnas  voluntarías  por  ellos 
recibidas  sumaban  173, 546...  12  reales.  Lo  cobrado  para  capital  y 
por  depóíjitos  en  efectivo  ascendía  ú  3. 438,639...  18;  lo  reintegrado 
por  depósitos  á  2.878,541..  03;  y  el  movimiento  totai  do  cajaUe- 


Todas  las  libranzas  del  Monte  anteriores  al  citado  Coneordat.o  llevan  impre- 
so el  nombre  del  Administrador,  con  sus  títulos  particulares  los  que  los  tenían, 
y  los  siguientes  generales  al  cargo:  ■í  Administrador  general  del  Real  Monte  de 
l*iedad  de  N.'"*  S.''  de  la  Esperanza  y  salvación  de  las  almas  de  er*ta  ciudad,  y  como 
á  tai,  Depositario  por  S.  M.  de  Espolios  y  Vacantes,  Medias  Anatas  y  Mesadas 
de  Prebendas  Eclesjásticas  del  Fondo  Pío  Beneficial  de  esto  Obispado  de  Bar- 
iclona.» 

Los  señores  que  han  ejercido  dicho  cargo  son: 

D.  Bernardo  Martínez  de  Cabezón  (1751-1761),  que  fué  nombrado  en  sesión  de 
27  do  Junio  de  1751.' Lo  desempeñó  hasta  su  fallecimiento.  : 

D.  Andrés  do  Burgos  y  8abater  (1761-1792),  en  sesión  de  1.^'  de  Marzo  de  1761. 
liO  era  ya  honorario  y  falleció  desempeiiando  el  cargo. 

1).  Menua  de  Agulló  y  Pinos,  Olim,  de  Sentmenat,  ,de  Kibera,  Olatamunt, 
.losa,  Marqués  de  Uironella,  Barón  de  E,ibert,  etc.  (1792-17ÍJ5),  en  Mesión  de  28 de 
Febrero  de  17H2,  y  también  falleció  desempeñándolo. 

D.  .Ramón  Francisco  Copons  de  la  Manresana,  Despujol,  Ivorra,  y  de  Ale- 
liíany-Descatllat,  Boxados,  Vilallonga,  Zalbá,  Ausa,  Babau,  Lema  y  de  Bellera, 
etcétera,  Marqués  de  la  Manresana,  Conde  de  Vallcabra.  Barón  de,  Gervelló  y  de 
líellera,  etc.  (17'J5-182o),  en  sesión  de  27  de  Noviembre  de  1795,  igualmente  hasta 
su  fallecimiento. 

J>.  José  de  Ponsich  en  sesión  de  23  de  Febrero  de  1825,  quien  con  oficio  de  24 
de  Abril  siguiente  declaró  que  no  podía  admitir  el  cargo. 

D.  Benito  María  de  «agarra,  Caballero  Maestrante  de  la  Real  de  Granada, 
Süíior  Alodial  del  lugar  de  Peraltas  y  de  la  Quadra  do  la  Granja  de  Doldellops, 
(1825  1837)  en  sesión  de  3  de  Mayo  de  1825.  En  15  de  Abril  do  1887  lo  renunció. 

D.  Juan  de  Amat  U8B7-1840),  en  .sesión  de  17  de  Mayo  de  1887.  Haista  su  falleci- 
miento. 

Muy  Ilustre  8r.  Marqués  de  Llió  (1840-1861),  on  sesión  de  1.."  de  Mayo  de  1840. 
Hasta  su  fallecimiento. 

D.  íg»acio  do  Castells  y  de  Bassols  (18621882),  en  sesión  de  28  de  Marzo  de 
1855  so  acordó  admitir  la  delegación  que  á  su  favor  le  hizo  su  tío  el  8r.  Marqués 
doíjlió,  con  calidad  de  interino,  y  al  fallecimiento  de  aquel  se  le  nombró  efec- 
tivo on  sesión  de  9  de  Agosto  de  1862,  desempeñándolo  hasta  su  fallecimiento. 

D.  Mauricio  Serrahima  y  Pala  (1882),  en  sesión  da 24  de  Octa-bre  de  1882,  que 
lo  desempeña  acíijalmente.  ►."  ' 
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g'aba    a  la  import^intc   suma  de  20. 857,1)21... 03  reales  cic ardi- 
tes (1). 

Desde  su  l'andacióQ  ha  continuado  el  Monte  su  marcha  pn>- 
gresiva,  con  las  variaciones  que  se  indicarán  al  tratar  del  gran- 
de desarrollo  «{ue  han  tenido  todos  en  el  siglo  xix,  sin  que  ha- 
yan estado  un  solo  punto  suspendidas  sus  operaciones  por  caus;i 
de  guerras,  epidemias  ni  calamidades  de  ningún  género,  :i  pe- 
sar de  haberle  retirado  sus  fondos  muchas  familias  cuando  la 
ocupación  napoleónica;  debiendo  hacer  constar  para  gloria  ó»' 
nuestros  predecesores,  que  en  1865,  cuando  por  amenazar  ruina 
el  local  cu  que  se  hallaba  instalado,  se  ponían  de  acuerdo  las  Jun- 
tas del  Monte  y  de  la  Congregación  para  cerrar  el  despacluj  dr 
aquel  por  15  días  á  fin  de  dar  lugar  á  la  reparación,  al  tenerse 
las  primeras  noticias  del  cólera  que  en  aquel  año  se  enseñore<J  dtí 
Barcelona,  sobreponiéndose  á  todo,  se  resolvió  por  unanimidad 


(1)  «Estado  geiíeral  de  las  cantidades  qne  han  entrado  y  salido  eo^l  Re:il 
Monte  de  Piedad  do  Bar(íelona,  desde  4  de  Julio  de  1751  qne  so  estableció,  hasta. 
el  31  de  Diciembre  <lol  año  próximo  pasado  de  1762,  cuyo  estado  se  ha  formado 
para  venir  en  conocimiento  de  los  aumentos  y  progresos  que  ha  obtenido,  iu.-^i- 
guiendo  sns  Constituciones,  que  con  distinción  de  lo.s  finos  que  se  han  invortiilo 
son  en  la  forma  sigoiente». 

Prescindiendo  del  detalle  por  años,  el  estado  resumido  es  como  sigue: 

CARGO  RS.  DE  ARDS. 


Depósitos  y  eándal  del  Mont«  3.438,639...  18 

Desempeños  en  Tesorería  y  Sala  de  Almonedas  6.826,920,.. 12 

Limosnas  173,&46...12 


10. 439,1 15... 18 


DATA  RS.  DE  ARDS. 


Reintegros  dé  depósitos  2.878,415...  3 

Empeñds  •'  7.301.805...  4 

Intereses 'de  depósitos  tomados  apremio        52,70-1...  7 
Gastos  de -Monte  42,150... 18 

Compra  de  Casa  y  obras  85,171..  23 

Suminiettado ala  Congregación  .'j8,935...  2  10.418,808. 


Saldo  existente  en  Caja  20.807.. 


La  contabilidad  «se  llevó  por  reales  catalanes  do  ardites  hasta  1828,  en  cuy 
año  y  sesión  do  5  de  Marzo  se  acordó  llevarla  por  real&s  de  vellón.  ■•  . 
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que  era  imposible  la  más  mínima  suspensión,  y  se  continu(3  el 
despacho;  y  como  días  después,  cabalmente  en  los  de  mayor  tri- 
bulación, se  recibió  de  los  señores  Albaceas  de  la  Excma;;  señora 
Marquesa  de  Moya  un  donativo  do  cien  mil  reales  para  la  can- 
celación de  pequeños  préstamos  (1),  el  Monte  estuvo  abierto  en 
días  y  horas  extraordinarias,  y  todos  los  Oficiales  y  Empleados, 
sin  más  sala  para  el  público  que  la  escalera,  ni  más  oficina  que 
la  pieza  de  entrada,  pasando  entro  ruinas  ypor  puentes  de  tablas, 
sirvieron  con  admirable  regularidad  los  empeños  que  estaban 
hacinados  en  los  rincones  de  las  depositarías  (2). 

Al  salir  de  España,  los  primeros  que  encontramos  en  este  si- 
glo son  los  que  se  fundaron  en  Austria.  El  de  Viena  bajo  los 
auspicios  del  emperador  Carlos  VI  en  1713,  y  el  de  Praga,  capi- 


(1)  Según  acta  de  11  de  Abril  de  18(36  los  partidos  redimidos  con  esta  limos- 
na llegaron  á  3,000:  pocos  años  antes  al  visitar  Barcelona  S,  M.  la  reina  D."  Isa- 
bel II,  entregó  al  Monte  65,000  reales  al  propio  objeto,  con  los  que  se  cancelaron 
2j430  (acta  de  28  de  jVtayo  de  1861).  Numerosas  y  cuantiosas  han  sido  siempre  en 
todos  tiempos  las  limosnas  que  ha  recibido  el  Monte  por  parte  de  las  Autorida- 
des, diferentes  entidades  y  varios  particulares,  que  deseando  cooperar  á  loi^  be- 
néficos fines  de  nuestra  institución,  nos  han  mandado  sus  donativos  en  vida  y 
sus  legados  un  muerte,  para  la  liberación  de  prendas  empeñadas.  E!  resumen  de 
las  que  han  sido  destinadas  á  este  objeto  en  los  últimos  25  años  es: 

Del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Barcelona  (1874-1892)  en    8  partidas    24,225       pts. 

DelM.I.Sr.  Marqués  de  La  Quadra  (1877-1879)  en    3         •  10,000         • 

De  la  Testamentaria  de  I)  Joaquín   Mo- 

reU  y  Desclapés ( 1877 -  1 882)  en    8  32.930 

Déla  Testamentaría  de  D.  Juan  Lleo- 

nart  y  Safor.-ada. (1883-1888)  én    4  22,500     •    • 

De  lá  Testamentaría  de  D.  Juan  Ramón 

Feu  y  Colom (1885)  en    1        »  17,543*75 

De  47  Testamentarias  varias (1874-1898)  en  53  81,611 '82    • 

De  108  diferentes  entidades  y  particu- 
lares  (1874-1888»  e»  162  45,875'28 

En  total  159  donadoi-es  que  en  239  partidas  han. entregado  ■234,685*85    pe- 

setas, con  las  que  lian  sido  redimidos  .8,297  partidos  de  alhajas  y  27,389  de  ropas^ 
á  más  de  otros  miles  de  partidos  gratuitamente  prorrogados,  que  han  gozado 
del  beneficio  de  los  intereses  vencidos  y  una  rebaja  del  5  "i„  del  capitial  pit'es"- 
tado.  ■   .  .    :: 

(2)  De  nuestro  archivo,  y  4o  la  Relación  histórica  que  escribió  D  Antonio 
Aymar  y  Pnig  al  coordinar  y  estudiar  los  doeuijientos  que  contiene  para  hacer 
el  índice  de  los  mismos,  con  la  que  encabezó  el  -¡Especulo  del  propio  arcbi.vo. 
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tal  de  la  Bohemia,  por  (iecreto  do  María  Teresa,  eu  4  de  Septiem- 
hre  de  1747. 

Ku  Fraueia.  habiendo  fracasado  los  proyectos  iniciados  du- 
rante los  reinados  de  Luis  XIV  y  XV,  al  empezar  el  de  Luis  XVI 
permanecía  aún  la  usura  dominando  en  t<»d;ís  las  ciudades,  á  ex- 
cepción de  las  pocas  en  las  que  la  piedad  crlt^tiana  había  insti- 
tuido los  Montes  de  que  se  hizo  mención  en  el  último  capítulo. 
Al  ministro  Necker  se  debe  la  resolución  de  fundar  el  de  París, 
que  lo  fué  por  Letras  patentes  firmadas  eu  Versalles  en  í)  de  Di- 
ciembre de  1777  y  registradas  por  el  Parlamento  en  12  del  mis- 
mo mes. 

Mstíis  Letras  patentes  fueron  redactadas  por  Framhoisier  de 
Jicmmay,  antiguo  consejero,  procurador  real  honorario  de  Bailía, 
vizconde  de  Lyon;  que  en  22  del  propio  mes  fué  nombrado  Direc- 
tor general  del  Monte  de  Piedad. 

En  5  de  Enero  de  1778  se  alquilaron  dos  casas  de  la  calle  de 
Blancs  Manicaux^  y  fué  abierto  oficialmente  en  9  de  Febrero  si- 
i^uiente.  No  obstante,  desde  24  de  Diciembre  de  1777  á  3L  de 
Enero  de  1778  ya  se  prestaron  101,154  libra-*,  y  en  el  recuento 
de  empeños  que  se  hizo  en  7  de  Febrero,  dos  días  antes  de  la 
apertura  oficial,  se  habían  hecho  542  empeños,  de  los  que  501  es- 
taban existentes.  A  fin  de  Enero  la  suma  tomada  á  i)réstamo  por 
el  Monte  ascendía  á  558,200  libras,  con  cuya  cantidad,  hecha  de- 
ducción del  importe  de  los  préstamos  exist  ntes,  empezó  sus  ope- 
raciones al  inaugurarse  oficialmente  el  Monte. 

Tal  importancia  fué  adquiriendo  (1),  que  en  13  de  Abril  de 
1778  decidieron  comprar  un  edificio,  y  lo  efectuaron  en  6  de  Sep- 
tiembre de  1779:  pero  resultando  poco  después  insuficiente,  se 
vieron  obligados  á  alquilar  los  graneros  del  Monasterio  de  Reli- 
giosos de  Blancs  Manteanx  para  depositaríüS.  Pronto  el  conti- 
nuado trajín  incomodó  á  los  Monjes,  y  habiéndose  presentado  oca- 


(1)    Al  acabar  dtU  mismo  primer  aüo,  ó  sea  «n  81  de  Diciembre  de  1778,  ya  S6 
habían  hecho 

128,506    empeños      por    8.309,381  libras 
60,551  desempeiips  por    3.17l>,5:^      »  y  quedaban  existentes 

■  67,957       partidas  por      5129.861  libras. 
( Nobice  histórique,  Edmond  Oiival,  ob.  cit.,  pág.  xlj. 
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sióia  de  adquirir  una  casa  lindante  con  la  del  Monte,  propiedad 
de  Air.  Deschamps  de  Courgy^  la  compraron  en  6  de  Marzo  de  1784 
por  1«6,512  libras. 

El  interés  que  percibía  era  de  dos  dineros  por  libra  al  mes,  ó 
b-ea  un  10  "[„  al  año,  con  más  un  dinero  por  libra  al  efectuarse  ei 
empeño  por  derechos  del  tasador.  Los  derechos  de  almoneda  á 
cargo  de  los  compradores. 

El  ejemplo  de  París  fué  imitado  en  Metz,  cuyo  Monte  fué 
autorizado  por  Letras  patentes  de  Septiembre  de  1781,  mas  no 
fué  abierto  al  público  hasta  pasados  veinte  y  un  meses,  ó  sea  en 
20  de  junio  de  1783.  Al  principio  su  despacho  se  reducía  á  tres 
días  por  semana;  el  mínimo  de  los  empeños  fué  fijado  en  18  libras; 
el  plazo  en  un  año,  y  el  interés,  en  10  *'[^  con  más  un  dinero  por 
libra  para  el  tasador,  como  en  París.  Para  atender  á  sus  operacio- 
nes tomó  dinero  al  5  "[„. 

Sobrevino  la  revolución  francesa  de  1793,  y  por  los  desatina- 
dos y  vandálicos  decretos  de  la  Convención  y  el  Directorio,  y  por 
la  depreciación  que  produjo  en  el  papel  moneda,  todos  los  Mon- 
tes tuvieron  que  cerrarse  después  de  haber  perdido  su  capital. 

Primero  se  ordenó  que  «todos  los  préstamos  sobre  lienzos, 
vestidos,  herramientas,  utensilios  y  en  general  sobre  cualesquie- 
ra otros  efectos  de  primera  necesidad,  empeñados  en  los  Montes 
de  Piedad,  serán  entregados,  sin  ninguna  restitución  del  dinero 
prestado,  al  portador  del  talón-resguardo,  y  sin  que  pueda  serle 
exigida  cantidad  alguna  por  derechos  ó  intereses»  (1).  «Este  fa- 
vor deberá  entenderse  para  todos  los  empeños  que  no  excedan  de 
,  'piO  francos.  Para  todos  los  que  no  lleguen  á  50  el  portador  deberá 
abonar  lo  que  exceda  de  los  20  francos»  (2),  y  poco  después  se 
declaraba  nacional  el  activo  y  pasivo  de  los  hospicios  y  demás 
obras  de  beneficencia  (3).  Alguno  de  ellos  vio  robadas  sus  cajas  y 
almacenes. 

No  se  hizo  esperar  el  resultado  necesario  á  tamaña  injusticia. 
«Muchas  casas  de  préstamos  se  abrieron  bajo  las  diversas  deno- 


(1)    Ley  de  4  P/í/uiose  del  año  II,  art.  1." 
•(2>    ídem,  art.  4." 
(3)    Decreto  de  !a  Convención  de  23  messidor  del  año  lié 
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iiiinacionea  de  Caíase  auxiliairCy  Ltmihard-Lnssait^  Ló^ubard  Se- 
rilly^  Lomhard  Agustifiy  etc.,  etc.,  y  todas  estas  casas  parterou 
(1)  otras  bien  pronto,  tantas  en  mimero,  que  en  ciertos  barrios 
las  linternas  que  las  anunciaban  liubicran  podido  bastar  pava 
iluminar  la  Vía  pública,  y  por  este  medio  abarrar  á  Ja  ciudad  la 
mitad  de  los  gastos  de  iluminación»  (2). 

El  interés  que  percibían  era  del  12, 16  y  20  **[„  menfeual,  ó  sen 
144,  192  y  240  ''[^  anual;  y  aunque  en  algunas  ciudades  como 
consta  de  Metz,  lo  general  era  el  60  "[„,  en  París  se  llegó  al 
300  V 

Esta  situación  se  hizo  insoportable,  y  la  administración  cen- 
trar del  departamento  decidió  en  21  pluviúsc  del  año  V  la  restan- 
ración  del  Monte  de  Piedad  de  París.  •  , 

Napoleón,  que  al  invadir  la  Italia  en  1796  con  las  tropas  del 
Directorio,  devastó  y  dejó  arruinados  los  Montes  de  aquel  reino, 
se  vio  oblig'ado  por  necesidad  á  restablecerlos  y  propagarlos  en 
Francia  en  el  tránsito  del  Consulado  allmperio,  y  jior  esta  causa 
muchos  decretos  que  á  ellos  se  refieren  son  fechados  en  sus.cam- 
pamentüs  (3).  i  . 

Fatalísima  fué  para  los  Montes  de  Italia  la  guerra  de  últimos 
del  siglo  xviii  que  se  acaba  de  mencionar.  Las  tropas  .francesas 
invadieron  las  ciudades  saqueándolo  todo  y  destruyendo  en  po- 
cos días,  por  lo  que  toca  á  los  Montes,  la  obra  de  tres  siglos!. 


(1)  Traducido  literalmente. 

(2)  Archives  duMont-de-Piété,  2."'  serie,  n.*'40J. citado  porPuval,  paf?  xlt.u. 
<3)    Fuentes:   «Manuel   de  Législation,  d'Administratiou  et'deíCompta'bílité 

<  ontenant  le  texte  des  lois,  dócrets,  régltmeuts,  arrutes,  ordpes  de  service,  cir- 
culaires,  jugoments  etarréts  concernant  le  Mant-de-Picté  de  Paris,  par  Edmcpd 
Duval.»  (CoxilomiQiers,  imprimerie  P.  BrodardetGallois,1886).  «Lettres  patentes, 
Jois,  décrets,  ordonnances,  et  réglements  concernant  le  Mont-def-'Piété  Ai}  París.» 

Paris,  imprimerie  de  A.  Wittersheim,  1863  .  -Notes  et  renseigncmeuts  concer- 
nant les.  rapports  et  la  situation  reciproque  du  Mont-do-Piéíó,  do  París- et  de 
l'assistance  publique,  par  André  Cohut.- (Paris,  ¡mprinierie  céntrale  des  chomin» 
de  fer,  1818.)  «Observations  et  renseiffnementscomplémontail-es  brt  rt'>ponse  an 
Mémoiro  produit  par  M.  le  Directeur  de  l'Assistauce  publique  sous  ce  titre: 
L'Assistance  publiqíie  et  le  Mont-de-Piété,>  par  André  Cohut. (París,  imprimerie 
céntrale  des  chemins  de  fer,  1870.)  '  ■      y  ' 

«Le  Mont-de-Pu'té  et  la  Caisse  d'Épargno  de  Metz.  Resume  historique.  17K<- 

1883.»  (Metz,  imprimerie  Verronnais,  Fischer  .Succ,  1883  )  •  •     v 
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En  21  de  Junio  de  1796  el  general  Bonaparte,  pretextando 
que  los  Montes  de  Piedad  eran  casas  públicas,  y  por  lo  tanto,  á 
tenor  del  edicto  del  Comandante  de  la  Armada  francesa,  publi- 
cado en  19  de  Junio,  ó  sea  dos  días  antes,  que  consignaba  por 
derecho  de  guerra  el  dinero  en  ellas  ex:stente,  permitió  fueran 
robadas  las  cajas  y  depositarías  de  los  Montes,  que  atendida  la. 
importancia  que  habían  adquirido  en  tres  siglos  de  existencia  y 
acrecentamiento,  contaban  con  capitales  de  consideración;  y  dejo 
con  e  lo  sumidas  en  la  miseria  innumerables  familias  que  tenían 
en  los  Montes  depositados  sus  caudales,  y  á  las  que  perdieron 
con  el  saqueo  sus  prendas. 

Por  temor  al  pueblo,  y  para  deshacerse  de  todo  lo  que  por  su 
escaso  valor  no  les  hubiera  sido  productivo  ó  realizable  y  tenía 
que  serles  embarazoso,  el  expresado  general  Bonaparte  mandó 
publicar  en  unas  ciudades  (1)  que  se  devolverían  gratui'amente 
todos  los  partidos  que  ajuicio  de  los  comisarios  franceses  no  lle- 
gasen al  valor  de  200  liras,  y  en  otras  (2)  mandó  devolver  todos 
los  partidos,  excepto  los  de  alhajas.  Muy  presentes  debería  tener 
el  tal  General  los  decretos  de  la  Convención  francesa  que  se  han 
mencionado  en  este  mismo  capítulo. 

Ancona,  Genova,  Ivrea,  Pavía,  Ravenna,  Roma,  Turín,  Ve- 
rona  y  otras  muchas  ciudades  tuvieron  que  ver  cerrados  sus 
Montes  de  Piedad,  y  al  pueblo  entregado  nuevamente  bajo  el  des- 
potismo usurario,  que  debía  necesariamente  parecerles  más  cruel 
después  de  haber  gozado  del  beneficio  de  los  Montes,  que  no 
sólo  l'>s  socorría  con  sus  préstamos,  sí  que  también  en  muchos 
casos  cou  la  devolución  gratuita  de  los  mismos,  á  que  dedicaban 
íntegros  algunos  los  beneficios  líquidos  que  de  sus  balances  re- 
sultaban (3). 


(1)  Como  Bolonia.  En  II  Monte  di  Bologna,  ya  citado,  se  consigna  que  el  ca- 
pital que  perdió  la  institución  pasa  de  6,000,000  de  liras 

(2)  Como  Milán   £1  ejército  francés    ocupó  el  edificio  del  Monte  durante.í-u 
estancia  en  aquella  ciudad. 

(3)  Los  que  devolvió  el  Monte  de  Bolonia  en  el  añi'  anterior  al  de  su  de^as 
tación  fueron  en  número  de  3,000. 

Fuentes:  Los  Estatutos,  Reglamentos  y  Reseñas  históricas  de  los  Móntesele 
Italia  que  se  han  mencionado  en  los  capitules  2.°  y  3.°  de  esta  obra. 


'  'i . 


CAPITULO  V 

Siglo.  XIX 


Dificultades  en  la  restauración  de  los  Montes  —Mercantilismo  en  los  Montes  ro- 
organizados.— Francia:  año  V,  París,  por  acciones.— Año  VI.  Nancy,  de  pro- 
piedad particular.  Inconvenientes. — Año  VII.  Aviñon.— Año  VIH.  Ai?*.— 
AñoX.  Marsella.  Decreto  ordenando  cerrar  las  casas  de  empeños.— Año  Xl. 
Lille. — Montpellier.— Nvievas  fundaciones:  18.)1,  Bui-deos.1810,  Lyon.  1821, To- 
lón. 1822,  Dijon,  E.eims.  1823,  Besanzon.  1826,  Rúan.  Strasbourg.  1835,  Havre. 
—Ley  de  24  de  .Junio  de  1851.— Italia:  Notables  esfuerzos  para  salvar  la  insti- 
tución.—Estas  reanudan  sus  operaciones:  1798,  Ravenna.  18X),  Roma. — Bolo- 
nia. Ejemplo  notable  que  ofrece  —1804,  Milán.   180-5,   Turín.  1809,  Genova  — 

•  Nueva  fundación:  Catania,  1809.-1825,  Verona.  1826,  Ancona.— Comisionistas 
ó  Montini. —Ga.j&s  de  Ahorros.— Dificultad  en  fijar  su  verdadero  origen..~Di- 
ferentes  naciones  se  lo  atribuyen. — Unión  de  Montes  y  Cajas.  Mr.  Arnoald  — 
Las  Cajas  de  Ahorros  en  España. 


LA  necesidad  que  se  sentía  por  la  falta  de  los  Montes  hizo 
procurar  su  rehabilitación,  más  la  empresa  no  era  muy  ñi- 
cil,  pueíB  destruido  el  capital  de  los  mismos,  sólo  quedaban  los 
inmuebles  que  podían  serles  devueltos. 

Por  ley  de  16  vemlémiaire  del  año  V,  bajo  el  Directorio,  se 
íieclaró  que  los  hospicios  civiles  podían  continuar  en  el  goce  de 
sus  propiedades;  pero  no  habiendo  esta  ley,  por  una  confusión 
desgraciada,  mencionado  los  Montes  de  Piedad,  resultó  que  los 
inmuebles  ,f,ueron  en  general  concedidos  á  los  hospicios^,  (i  los  que 
algunos  Montes  tuvieron  que  pagar  alquiler;  empero  hubo  otros 
que  pudieron  lograr  les  fuesen  adjudicados. 

No  obstante,  como  para  atcuiler  ú  los  préstamos  se  necesitaba 
efectivo,  y  los  Montes  no  lo  tenían,  ni  era  probable  que  eq  este 
período  tan.  excepcional  salieran  donativos  para  reorganizarlos, 
hubo,  necesidad  de  ^cudir  al  crédito  y  satisfacer  interés  para  en- 
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oontrar  dinero,  por  lo  que,  el  que  se  señaló  para  los  empeños 
no  podía  ser  en  manera  alguna  el  que  se  percibía  antes. 

Gravísimo  fué  este  daño  para  el  pueblo,  pues  los  Montes  de 
l*iodad  entraron  en  el  terreno  mercantil,  del  que  ya  no  lian  sali- 
do más;  y  así  como  hasta  ahora  hemos  podido  contemplar  la  ins- 
titución como  simplemente  de  beneficencia,  desde  esta  fecha  son 
muy  contados  los  establecimientos  que  hayan  continuado  la  tra- 
dición de  su  antiguo  modo  de  ser.  que  les  granjeó  la  protección 
de  los  Magnates,  las  bendiciones  de. los  Papas,  los  recursos  de  los 
poderosos,  y  el  afecto  de  todos. 

En  la  generalidad,  como  desgraciadamente  tendremos  pcasióp, 
de  ver  en  este  capítulo,  ya  no  podremos  estudiarlos  masque  como 
sociedades  mercantiles,  más  ó  menos  bien  organizadas  según  el 
espíritu  de  las  juntas  que  los  rigen;  atentas  á  las  necesidades.de 
la  institución  y  á  facilitar  al  pobre  el  socorro  que  solicita^  es 
verdad,  pero  fija  su  atención  al  beneficio  que  ha  de  reportarles, 
ó  al  dividendo  que  han  de  repartirse. 

En  el  mismo  año  V,  con  fecha  de  21  pliivíose^  se  pnicedió  á  la 
restauración  del  de  París  por  la  Administración  Central  del  de- 
partamento. A  este  efecto  se  crearon  1,000  acciones  de  10,000  Ji- 
l)ras  cada  una  al  5  "[^  de  interés  y  participació,u  de  la  mitad  de 
los  beneficios.  El  plazo  señalado  para  los  empeños  fué  el  de  tres 
meses,  con  facultad  de  prórroga;  el  interés  al  30  "(o,  con  más  un 
sueldo  por  libra  por  derechos  de  registro;  por  lo  que  atiende  á 
las  almonedas,  se  conservó  lo  señalado  en  las  Letras  patentes  de? 
7  de  Enero  de  1781,  de  que  se  hizo  mención  en  su  lugar.  " 

Fueron  nombrados  5  Administradores  de  hospicios,  á  los  que 
se  unieron  otros  5  de  entre  los  accionistas,  para  constituir  él 
Consejó,  y  se  señaló  para  el  cargo  de  Director  al  ciudadano 
Reaufils,  y  para  el  de  Secretario  al  ciudadano  Henry.  Cada  ad- 
ministrador debía  po.seer  10  acciones  y  prestar  fianzíi  de  50,00(1 
fibras  eñ  inmuebles. 

El  ciudadano  Coucedieu  ambicionó  el  cargo  de  Heaufils  y  lo-' 
gró  se  le  instruyera  un  proceso,  se  le  destitu3'era  del  mismo,  y  le 
norñbrasen  á  él  para  desempeñarlo.  Este  Director  mandó  quitar* 
los  símbolos  antiguos  del  Monté,  y  sustituirlos  por  la  estatiía  d^ 
la  Libertad  y  el  busto  de  M^riit;  y  accediendo  ;i  las  peticionóos  d^ 
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los  mozos  y  subalternos,  quienes  encontraban  demasiado  humil- 
des estos  noüíbres,   ¡oh  poder  de  la  democracia!  les  concedió  el; 
p.ri.vilegio  de  llamarse  hombres  de  oficina  (hommes  de  hureaux).  ■ 
Mas  tarde  tuvo  que  ser  rehabilitado  el  Director  Beaufils. 

Los  empeños  que  se  presentaron  fueron  en  número  tal,  que 
hubo  necesidad  do  fijar  el  máximo  del  préstamo  en  30  libras, 
crear  i  otra  suerte  de  acciones  al  5  °[^  con  sorteos  periódicos  de 
primas,  y  admitir  depósitos  en  efectivo  ofreciendo  abonar  el  18 
*[,  para  los  de  3  meses,  por  los  de  6  el  15,  y  ei  10  por  los  de  un 
año. 

El  resultado  fué  inmediato,  y  pudo  elevarse  el  máximo  de 
empeños  á  60  francos  en  18  hrumaire  del  año  VI,  y  en  27  del 
propio  mes  ya  se  dejó  sin  limitación. 

En  15  prairial  del  mismo  año  se  pidió  permiso  al  Prefecto 
para  -fundar  una  sucursal,  que  fué  abierta  en  1."  fructidor  inme- 
diato. Los  empeños  pasaron  de  seis  millones  de  francos,   lo  que 
en  él  año  siguiente  permitió  reducir  el  interés  de  los  préstamos- 
ai  24  °{oi  y  en  el  año  X  al  18,  y  los  de  los  depósitos  al  7. 

Con  fecha  de  8  thermidor  del  año  XIII  el  Consejo  de  Estado 
aprobó  la  proposición  del  Monte  relativa  á  mandar  cerrar  todas 
las  demás  Cajas  de  empeños,  publicando  al  efecto  el  correspon- 
diente edicto,  y  por  otro  de  igual  fecha  se  mandó  al  Monte  reti- 
rara ^as  acciones  emitidas,  y  á  los  administradores  que  cesasen 
en  sus  cargos,  poniendo  la  institución  bajo  la  autoridad  del  Mi- 
nistro del  Interior. 

Aquí  se  termina  el  período  de  las  acciones  que  había  durado 
s  años  y  2  meses  produciendo  un  beneficio  de  2, 109  810  francos, 
y  un  fondo  de  reserva  de  46,212  que  se  destinó  á  fundar  una 
Caja  de  pensiones  para  empleados  sexagenarios  ó  imposibilitados 
y  viudas  de  empleados,  que  fué  creada  por  decreto  del  empera- 
dor Napoleón,  fechado  en  el  Cuartel  Imperial  de  Moscou  en  22 
de  Septiembre  de  1812.  Dicha  Caja,  aumentada  todos  los  años  con 
parte  de  los  beneficios  del  Monte  y  el  interés  de  su  propio  capi- 
tal, llegó  muy  en  breve  á  producir  una  muy  crecida  renta  (1). 


(li    <Notice  historique  sur  le  Moatde-Piété  de  París,*  par  Eimond  Daval. 
(Oo'átomíniers,  imprimerie  P.  Brodard  et  Galíois,  1886.) 
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Dos  tentativas  se  hicieron  durante  el  período  de  la  revolucióit 
para  restablecer  el  de  Nancy:  la  primera  en  2^'oentüsc  del  año  VI 
bajo  la  dirección  de  una  Sociedad  que  llevaba  el  título  de  Maisur; 
de  confiance  et  de  vente  puNique^  y  dejo  de  funcionar  en  16  másr 
sidor  del  año  VII.  Tres  años  más  tarde,  eu  el  mismo  día   ISidc 
messidor,  y  en  el  mismo  local,  Nicolás  Temporelle,   ayudado  (i«t 
dos  antiguos  administradores  de  aquella  Sociedad,  Esteban  Cha'- 
nony  y  Francisco  Denis  Pellerin,  trató  de  restablecerlo  con.  <•!• 
nombre  áii  Entre  pene  tir  de  vente  á  Tencant,  queeu  10  de  Octp-' 
bre  de  180)  lo  cambió  por  el  de  Maison  de  eoiijíance  et  de  eomis^, 
sion.  Su  tipo  de  interés  era  el  30  ''l^,.  La  segunda  tentativa  fué  la 
de  Mr.  Juan  Mass(m  en  el  mismo  año  de  la  anterior  (1798),  C( (fi- 
el nombre  de  Monte  de  Piedad, 

Estableciéronse'tambien  más  de  treinta  despachos  clandestinos 
de  préstamos  que  exigían  un  interés  del  43  ''[^.  El  Prefecto  Bien- 
ffe  tomó  á  empeño  perseg-uirlos;  procedió  á  una  inspección  Sf-u 
todos  ellos,  procesó  á  31  prestamistas,  y  con  fecha  de  10  de  Ocv 
tubre  de  1809  dictó  un  decreto  prohibiendo  las  operaciones  xíñ 
todas  las  cajas,  é  instituyendo  una  caja  única  y  central  de  liqui- 
dación de  todos  los  despachos  cerrados,  para  lo  que  señaló  la  t\r.. 
Mr.  Juan  Masson  que  ya  llevaba  el  nombre  de  Monte  de  Piedad^ 
y  era  la  que  se  atemperaba  más  al  título  y  fin  de  los  Montes.  Kl 
Prefecto  fijó  la  tasa  de  los  empeños  al  15  "f^,,  eon  más  un  peqno-t 
ño  derecho  de  póliza. 

Un  Monte  de  Piedad  no  puede  estar  en  manos  de  un  partí c.u^; 
lar,  y  se  d-^^mostró  bien  en  este  caso.  Mr.  Masson  lo  traspaso  á 
Mr.  Vaudré  y  Mme.  Malus  mediante  escritura  firmada  ante  e i 
Notario  Mr.; Noel,  en  30  de  Enero  de  1816,  y  la  nueva  Sociedad 
funcionó  bajo  la  razón  social  de  Vaiidre et  Mme.  jJ/ah}»,  quecou- 
tinuó  percibiendo  el  15  '^[„,  y  ésta  tuvo  que  ser  modificada  á  su 
vez  por  causa  del  fallecimiento  de  Mme.  Malus  ocurrido  en  4  de 
Diciembre  de  1818.  Un  Monte  de  Piedad  necesita  mayor  estabili-  c 
dad  que  la  que  puede  darle  una  sociedad  mercantil  si  ha  de  llenar 
el  objeto  para  el  que  debe  sirvir.  El  actual  Monte  fué  fuudadth 
en  1832  (1). 


(1)    Noticiasuv  loMont-de-Pi^tó  de  Nftiicy  por  i-'.  <  iuerarl— Nau'-y,  Irapr¡iíi»>- 
rie  de  A.  Lepage,  grande  ruó  (Villo-Viéille),  14. 
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El  (le  Aviilóü  reanudó  sus  tareas  en  12pluv¿óse  del  año  VII 
oon  los  restos  del  antig-uo  capital  de  la  obra  que  ascendía  sola- 
mente á  5,872  íV.  El  interés  se  fijó  al  6  "[„  con  más  el  1  "i^  por 
gastos  de  escritorio  (1).  Lo  escaso  de  los  recursos  oblig-ó  á  fijar 
las  condiciones  de  máximo  en  12  fr.  y  garantía  cuádruple  del 
capital  prestado,  á  fin  de  dificultar  la  aglomeración  de  empeños 
á  los  que  no  «e  habría  podido  atender,  y  al  objeto  dé  no'  inmovi- 
lizar el  capital,  no  se  concedían  prórrogas.  Habiendo  observado 
que  los  usureros,  con  el  fin  de  obtener  mayor  dinero  para  nüé-^ 
vas  usuras,  hacían  empeñaren  el  Monte  los  mismos  objetos  so- 
bre los  que  habían  prestado  á  tasas  exorbitantes,  y  atendiendo 
á  la  escasez  de  medios  con  que  éste  contaba,  la  Administración 
Municipal  expidió  un  decreto  con  techa  de  6  nivúse  del  año  IX 
prohibiendo  los  empeños  alas  personas  no  domiciliadas  en  la  vi- 
lla, y  al  mismo  tiempo  suprimió  todos  los  corredores  y  coiuisio- 
nistas.  EIn  1802  la  creación  de  la  Condición  de  la  seda  empezó  á 
levantar  el  Monte  del  estado  de  decadencia  en  que  se  halla- 
ba (2). 

En  1  i  fructidor  del  año  VIII  el  Consejo  Municipal  de  Aix  acor- 
dó reorganizar  el  de  aquella  ciudad  con  el  nombre  de  Bvreau  de 
Bienjaisanóedu  Moiit-de-Piété^  tratando  de  conservar  él  carácter 
de  gratuito;  más  en  18  h'umaíre  del  año  XIII  el  Subprefecto  man- 
dó una  c:irta  á  la  Comisión  de  los  Hospicios  en  la  que  declaraba 
que  el  Monte  debía  cesar  de  ser  una  administración  independien- 
te, y  en  el  mismo  año  se  empezó  á  percibir  el  1  **[„,  quemas  tarde 
se  elevó  al  4  (3). 


il)  Es  de  ailvertir  que  todas  estas  tasas  complementarias  son  prescindien;lp 
del  tiempo  quo  dará  el  empeño,  y  se  cobran  por  adelantado;  de  suerte  que  si  se 
desempeña  el  partido  á  los  Smcses  el  1  "\^  resulta  un  4,  si  á  los  2  un  G,  si  al  mes 
siguiente,  será,  un  12  °\,^,  y  lo  mismo  debe  entenderse  de  los  que  tienen  varias  ta- 
sas supletorias,  ó  sea  por  derechos  de  tasación,  de  custodia,  do  almacenaje,  etc., 
lo  que  hace  ascender  el  interés  á  un  tipo  exorbitante  para  todos  los  empeños  do 
corta  duración. 

(2)  HÍ8tori<ine  dn  Mont-de-Piété  d'Avignon.  (Avignon,  Typographie  F.  So- 
guin  Ainé,  rueBotiquerie,  13, 1875). 

((3)  Notice  sur  la  fondation  du  Mont-de-Piété  de  la  ville  d'Aix  et  sur  les 
changements  survenus  dans  l'administration  do  cetteCEuvre.  (Aix,  Iniprimerie 
et  lithographie  JvfReinondet- Aubin,  oours  Mirabeau,  53,  1890).         ,     .;      ■ 


—  ya  — 

El  de  Marsella  se  abrió  cou  carácter  provisioual  pw  urjal-cir- 
cular  del  Ministro  del  Interior,  que  fué  proraul<»ada  en  Marsella- 
en  1"  ve/itüse  del  año  X-  Los  primeros  fondos  fueron  constituidos 
por  las  ñanzas  de  los  empleados,  y  se  fijó  el  interés,  al  10  °[j,.  La. 
org-anización  definitiva  del  mismo  se  inició  por  el  decreto  ele  Na-, 
poleón,  fechado  en  el  Campo  Imperial  de  Osterode  on  10  de.Mar- 
/o  de  1807,  aprobando  el  reglamento  propuesto  por  I03  adminis- 
tradpres,  y  ordenando  el  cierre  de  todas  las  demás  casas  de 
erupeños. 

.  Es  digna  de  estudio  la  parte  de  este  decreto  que  se  refiere  al 
cierre  de  las  cajas  de  préstamos,  por  lo  que  daremos  del.  mismo; 
el  siguiente  resumen:  «Prohibe  á  todas  las  cajas  hacer  nuevos 
empeños  y  prorrogas.  Les  concede  un  año  para  desempeños  j- 
almonedas,  es  decir:  ])ara  liquidar  las  existencias, .  Autoriza  á 
los  empeñantes  para  exigir  del  prestamista  traslade  sus  efectos, 
al  Monte,  imponiendo  á  éstos  la  obligación  de  hacerlo  dentro 
los  ocho  días  de  la  demanda  del  interesado.  Ordena  que  los  efec- 
tos llevados  al  Monte  por  las  cajas  sean  apreciados  por  los  ta^ar 
(lores  del  mismo;  si  puede  prestarse  á  juicio  de  estos. niayor  can- 
dad, se  reintegrará  al  prestamista,  y  dará  el  exceso  al  empeñante;' 
si, el  precio  de  tasación  es  menor  que  lo  prestado  por.  la  caja,  el 
Monte  lo  dará  al  prestamista,  y  éste  podrá  exigir  del  interesado 
la  diferencia;  si  el  interesado  no  puede  abonarla,  se  anotará  esta 
circunstancia  en  el  empeño  del  Monte,  para  que  lo.  abone  en  el 
apto  ciel  desempeño,  ó  lo  perciba  el  prestamista  del  ,s.olíraiite,  si 
lo  hay,  en  caso  de  venta»  (1).  :i  :   i  .     . 

Un  decreto  del  Prefecto  Hel  Norte,  con  fecha  de  29  germinal 
del  año  XI,  aprobado  por  el  Ministro  en  Sflorcal  siguiente,  res- 
tableció los  que  habían  existido  en  Bergnes,  Lilie,  Cambrai,  Va- 
lenciennesy  Dowai. 

Eu  el  artículo  42  se  lee:  «Será  instituido  por  un  régimen  es-* 
pecial  el  establecimiento  de  préstamos  gratuitos  de  Lille  porMa-" 
surel;»  á  pesar  de  lo  cual,   el  nuevo  Monte  no  fué  confiado  á  la 
administración  antigua,  sino  á  la  de  los  Hospicios. 

En  bji'ucíidor  del  mismo  año,  un  nuevo  decreto  prefectorial, ' 


(1)    Mont.-fie-Piété   Marspillo.  CTníprimerio  de  Bariat¡eretBarth«l9t,18>l).     ♦"* 
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apoyándose  en  los  pocos  recursos  con  que  podía  coligar  la  f andü- 
cióti;  y  la  ventaja -íiue  reportaría  de  poder  ocupar  ^^  "rtiismo  edi- 
fieT(>  antiguo,  ordena  que  los  10,408'32(fí'áncos;d€  iq\iO«e  compo-^ 
nía  entonces  su  capital,  fuesen  aplicados  al- estaljleci miento  de- 
un  tiuevo  Monte  que  prestase  al  interés  de  un  9  °f¿' y  abonase  el 
&  á  la  fundación,  reservándose  restablecer  ésta  ifíás  tarde,  cuan-, 
do  BU  capital,  aumentado  por  estos  intereses,  lo'  permitiese. 

•  ^Repetidas  fueron  las  instancias,  y  siempre  infructuosas,  que 
los  celosos  administradores  de  la  fundación  Masurel  elevaron  al 
Prefecto  invitándole  á  solicitar  del  (jobierno  ordenase  la  liquida- 
ción de  las  sumas'  debidas  á  la  fundación  y  el  resta hletii miento 
de  la  misma,  lo  que  uo  pudo  celebrarse  hasta  54  años  m;ís  tarde 
por  decreto  de  18  de  Julio  de  1857,  y  aún  no  les- fué  concedida 
como  era  de  desear,  pues  sólo  se  restableció  el  préstama  gratui- 
to con  notables  limitaciones  y  como  una  sección  ó  dependencia 
del  Monte  fructífero  (1).  •'    ' 

Dignos  de  admiración  han  sido  en  tódoá  tiempos' 'los  adminis- 
tradores de  la  (Eiivre  du  freí  gratuit  de  Montpeller,  que>  á  pesar 
de  las  épocas  calamitosas  por  las  que  ha  atravesado  lainstitución, 
han  logrado  siempre  con  su  laudable  prudencia  y  extremado  celo 
sortear  todas  las  dificultades  y  mantener  constantesmente  abier- 
tas sus  oficinas.   .  :    ;,:i.';;i!:;      •; 

Reducido  á  un  lastimoso  estado  en  el  período  de  la  revolución, 
Mr.'José  Rey,  hijo  de  Marcos  Antonio^  del  que  &©. ha  .tratado  ya, 
en  unión  de  Mr.  Segismundo  Gastan  y  demás  administVadores, 
tomó  á  su  cargo  con  decidido  empeño  el  salvar  la-  obra,  pudien- 
do  lograr  continuara  desempeñando  su  cometido^'  rí  bien  con 
grandes  penalidades:  mas  en  8  nivóse  del  año  V  tu^^ierob  e^l  sen- 
timiento de  ver  robada  su  caja,  la  depositaría  desalhajas  y  parte 
de  la  de  ropas.  Acto  seguido  se  procedió  á  inventariar  los  pocos 
préstamos  que  habían  quedado  existentes,  y  resultó  que  sola- 
mente valían  unas  800  libras.  Los  fondos  de  la  obra  se  elevaban 
antes  de  la  revolución  á  45^000.  Los  administrad<k-e»S',  al  «xponer 
la  situación  del  Moute  ante  los  ciudadanos  de  iíontpeller,.  exci- 


(tj-  Documents-histoi-iqües  efcadminisfcratifs  sur  lePrt't'grá^kiíi  fottdé  á  LiUe 
p*r  Bartholomé  Masarel  en  1607.  (LiUe,  ímprimerife  déiSix-Hotera-aas.  1873.)     -  '. 
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taron al  pDe|)lo  á  cooperar  á  la  salvaci(>n  del  mismo,  y  dividiéy-, 
(lose  eutrtísí  la  ciudad  en  distritos,  la  recorrieron  toda,  pro4u^ 
deudo  la  cuestación  3,010  libras,  de  las  que  se  invirtieron  500  en; 
reparación  de  puertas,  cajas  y  cerraduras. 

Elevada  lina  instancia  al  Municipio  y  al  Ministro  para  lograr 
protección,  no  dio  resultado  alg-uno,  mas  el  Cielo  premió  el  buen 
deseo  de  los  administradores  en  mantener  la  obra,  y  mantenerla 
en  su  primitiva  íorma,  y  en  1809  le  procuró  una  limosna  de  3,000 
libras,  á  la  que  sig-uieron  otras,  lo  que  les  dio  motivo  para  soli- 
citar del  Emperador,  y  obtener  con  techa  de  29  de  Agosto  del 
mismo  año,  un  decreto  en  que  reconoce  de  hecho  la  existencia 
legal  de  la  misma  que  había  sido  puesta  en  duda  por  los  Gobier- 
nos de  la  revolución. 

Más  tarde,  CP  1828,  siendo  insuficiente  el  local  del  palaciO;d<¿l 
Obispo,  trataron  de  alquilar  otro,  y  lo  hicieron  con  la  casa  co- 
nocida por  el  nombre  de  Lardat,  que  ora  de  propiedad  del 
Hospital  general;  mas  el  Ministro,  que  Jio  veía  con  buenos  ojos 
la  institución,  sin  duda  por  no  haber  querido  transigir  con  ^>1 
mercantilismo  reinante,  prohibió  al  Hospital  el  tratar  con  rl 
Monte,  y  hubo  necesidad  de  presentar  una  instancia  al  rey  Gar- 
los X,  en  la  que  mencionando  los  decretos  de  reconocimiento  dr 
la  obra  por  antecesores  suyos,  se  le  pedía  derogara  la  orden. del 
Ministro,  como  lo  hizo  en  efecto  por  decreto  de  9  de  Septiembrt^ 
(le  1829.  Entonces  fué  alquilada  dicha  casa,  que  hoy  es  propiedad 
del  Monte. 

Firmes  en  mantener  el  Monte  con  el  carácter  de  gratuito, 
continuaron  los  administradores  suscuestaciones  por  la  ciudad, 
que  en  el  espacio  de  cerca  de  un  siglo  produjeron  más  de  qion 
mil  francos,  y  merced  á  la  protección  del  Obispo,  continuaron 
siendo  á  favor  del  Monte  las  bandejas  del  Jueves  Santo,  y  las  ca- 
jitas  de  las  iglesias,  que  en  1823  fueron  reducidas  á  las  dos-dr 
Notre  Daniey  Saint  P ierre  (1). 

El  ejemplo  de  estos  Montes,  el  auxilio  (lue  de  ellos  recibía  <'l 
pueblo,  á  pesar  de  no  ser  en  general  el  que  proporcionaba  an.t»v< 


(1)    H¡(iU)íWAÍUÍ,*rrjtgi;atuitdeMQntpollior,  1ÜH1-18J1,  par  I.  ^íanilou*;(M*xi»- 
pellier,  J.  Mar^Qi  AABé,  iinpi^imeur  d^  rAcadémio,  1892.)  .;:.,. 
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■i\e  esta  desgraciada  crisis  que  cambió  radicalmente  el  modo  de 
ser  de  los  mismos,  x  sobre  todo  la  necesidad  de  combatir  la  usu- 
ifHt,  que  ya  no  se  reducía  á  los  hebreos  y  los  antiguos  lombardos, 
sino  que  se  extendía  eu  una  alarmante  proporción  en  todas  las 
'Ciudades  y  villas  por  las  que  empezaron  á  llamarse  y  continúan 
llamándose  Cajas  de  préstamos,  motivaron  la  apertura  de  nue- 
vos Montes,  que  ya  no  tomaron  por  modelo  el  tipo  de  los  an- 
tiguos destruidos,  sino  que  imitaron  el  ejemplo  que  les  daba  el 
de  París:  así  vemos  que  el  primero  de  ellos,  fundado  en  Bur- 
deos en  1801,  lo  fué  por  una  sociedad  de  accionistas,  y  fijó  el 
interés  al  24  *'[^,  que  redujo  al  18  al  ser  constituido  definitiva- 
mente en  1806,  con  cuatro  tasas  supletorias  por  derechos  de  ta- 
sación, de  impresos,  de  almacenaje  y  de  almonedas  (1). 

A  este  siguieron  los  de  Lyon  por  decreto  del  emperador  Na- 
poleón I  en 2.3  de  Mayo  de  1810  (2):  Tolón,  por  R.  O.  de  Luis  XVIII 


(1)  Nos  complacemos  eu  hacer  coustar  que  los  administradores  de  eáte  Mon- 
te han  ido  modificando  gradualmente  este  interés  exorbitante,  hítsta  reducirlo 
al  6.  "lo  en  1891.  El  curso  do  estas  variaciones  es  como  sigue: 

1801      24  %,  Vi  "[„  de  tasación,  Vs  "lo  de  almacenaje,  "/^  "U,  de  almone- 

da y  0'05  céntimos  por  impresos.  Plazo  de  4  meses;  inte- 
rés del  primero  adelantado, 
todo  lo  demás  igual. 

para  alhajas  y  12  para  ropas;  tasas  y  plazos  iguales. 
Se  alarga  el  plazo  á  6  meses, 
pava  alhajas  y  12  para  ropas;  igual  en  lo  demás, 
sin  distinción  de  prendas  y  'I-.  "[„  por  ta.saci6n;  se  supri- 
uieu  las  demás  tasas, 
y  ,'.,  "[o'de  tasación. 

.Se  alarga  el  plazo  á  un  año,  excepto  para   los  artículos 
de  lana, 

1818  Se  fija  el  plazo  de  un  año  para  todos  tos  empeños  sin 

distinción. 
■   J87Í'        8  "lo»  y 'i  "i.,  de  tasación. 

•1888        (>°í<,,  y  ';  "(o  do  tasación. 

1891        6X.. 
(Mont-de-Piété  do  Bordoaiix.— ímin-imerio  céntrale.  A.  de  Umefranque,  Bor- 

(ípaux,  1896). 

(2)  Réglement  du  Moiit-de-Piété  de  Lyon.— (Lyon.  Imprimerie  Mougin-Ru- 
.sand,  1887;  Fijó  el  i  nteié^  al  12  "[,  hasta  1,000  fr.;  10  "i„  do  Um  á  2  000,  y  8  por 
ci!ento  para  lo«  demás  Hoy  percibo  el  5  "h,  hasta  11  fr.  y  8  "{„  pa-sando  de  esta 
cantidad. 


1806 

IS  "lo, 

1813 

18  'lo. 

1814 

1830 

í^X- 

1810 

10  "lo. 

1843 

i'T. 

1840 
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eon  feclia'ará^  omnhre  de  18'21  (1);  Dijon,  por  R.  O.  de  6  de 
Febrero  de'18í22  (2);  Rcims  por  otra  de  4  de  Septiembre  del' mis- 
ino año  (3);  Besató'zou,  por  la  de  17  de  Septiembre  de  J823  (4): 
todos  por  el  trrtsmo  rey  Luis;  Rúan,  por  R.  O.  deiCarlos  X  fecha- 
da en  2'¿  dó  Novienlbre  de  1826  (5>);  Strasbourg,  por  otra  de  6  de 
Diciembre  del  ínisnio  año  ((i);  Havre  por  el  rey  Luis  Felipe  en  21 
de  DicienibvCi''de  1835  (7)  y  varios  otros.  '•, 

Entonces  empezó  á  agitarse  la  idea  de  uniformar  la  diversa 
legislación  porque  se  venían  rigiendo  los  diferentes  Montes  ins- 
tituidos, mUf^  partiendo  del  principio  de  considerarlos  como  esta- 
blecimientos dé  utilidad  pública,  no  de  beneficepicia;  y  después 
de  muchos  esítiidios,  discursos  y  proyectos,  se  publicó  la  ley  de  24 
de  Junio  dé  l'8r5(8),  por'la.  que  se  fijó  la  tasa  legal  del  interés 
al  5  "lo,  íi  pesar  lie  lo  cual,  no  sólo  no  &e  logró  la  unificación  de- 


(1)  Etablissemftnt  d"un  Mont-de-Piété  dans  la  Vi  lie  de  Toulon,  Département 
de  Var.  (Toulon..  Impripierie  A.  Isnard  et  C.  1893,\  Fijó  el  interés  al  10  "]„;  en 
1829  lo  redpjo.al  ^;^  ep  1842  al  7  y  en  1847  al  6:  tasa  actual. " 

(2)  Réglemént  du  Mont-de-Pieté  de  Dijon.  (Dijon,  Peütet-Pommey,  Impri- 
meur  de  la  Mairiej.  No  fija  el  tipo  de  interés.  Este  y  las  tasas  supletorias  son  si->- 
iialadas  todos 'los  anos  'p&tsb  regir  en  ol  siguiente. 

(3)  Mont-de-Piété  de  la  Ville  de  Reinisdmp.  roop.  de  Reims  E.  Gény,  dir.1 
Como  el  de  Dijon  no  fija  interés  y  es  señalado  cada  año. 

(4;  Réglement  pour  le  Mont-de-Piété  de  Besanf-on.  (Besaucon.  Imprimerie 
de  Dovivers  et  C  ^j  1863;.  Fijó  el  interés  al  5  "lo  y  tasas  supletorias  que  puedon 
llegar  al  4  "l^. 

(5)  RéglenVént  dii  Mont-de-Piété  de  Rouen.  (Imprimerie  Schneider  *Ainé, 
Rouen).  Interés  al  10  "lo. 

(H)  Extrait  dii  Réglement  pour  le  Mont-de-Píeté  de  Strasbourg.  (Strasbourg. 
Imprimerie  de  T.  G.  Levrault,  imprinieur  du  Roi,  1827.)  Su  interés  es  al  12  '^^. 

(7)  Ordonnancedu  Roí  portant  établissement  d'uu  Mont-de-Piété  au  Havre. 
(Seine-inférionre)  (Havre.  Imp.  Carpentier  et  C",  1886  .  Fijó  ol  máximo  do  inte- 
rés al  18  "[„;  perciba  el  9  "i^. 

(8)  «Loi  sur  les  Monts-de-Piété  de  24  Juin  1851.' 

Art.  1.  Les  ^Monts  de  Piété  ou  Maisous  de  préts  sur  naujfissement,  seront 
¡nstitués  comme  établissements  d'utilité  publique,  et  avec  Tassentiment  des  Con- 
seils  municipaux,  par  dos  décrots  du  Président  di>  la  Republique,  selon  les  for- 
mes próscrites  póür  ees  établissemonts. 

Art.  5.  Les  Monts-do-Piété  conserveront  en  tout  ou  partie,  et  dans  les  liíai- 
tes  déterminéesponrln  déorct  d'institution,  leurs  oxcédants dp recetto  peor  for- 
nier  ou  accroltré  iéur  dotation. 

Lorsquo  la  dotation  suffira  tant  á  couvrir  les  frais  géuéraux  qu'ü  abaiestn- 
l'intérét  au  taux  legal  de  cinq  pour  cent,  les  excédants  de  rocette  seront  attri- 
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sefrdá,!  sino  qoe  en  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año  1851,  ke 
pasó  una  circular  á  los  Prefectos  para  que  manifestasen  la  orga- 
nización que  tenían  los  Montes  establecidos  en  sus  respectivos 
departamentos,  clasificándolos  en  tres  grupos:  el  de  aquellos  que 
pudieran  recibir  desde  luego  la  aplicación  de  la  ley;  los  que  fue- 
ran susceptibles  de  ello  mediante  una  prudente  reorganización; 
y  los  que  por  su  naturaleza  ó  circunstancias  debían  considerarse 
exceptuados,  que  fueron  casi  todos,  como  se  comprueba  por  las 
diferentes  tasas  de  interés  que  aún  imperan,  lo  que  se  notará 
más  adelantCj  pues  es  hora  de  que  atendamos  á  la  reorganización 
de  los  Montes  en  Italia,  y  á  la  aparición  de  las  Cajas  de  Ahorros 
unidas  á,  los  mismos. 

El  verdadero  espíritu  de  los  Montes  de  Piedad  estaba  más 
arraigado  en  Italia  de  lo  que  lo  era  en  Francia,  y  nó  es  de  extra- 
ñar atendida  su  mayor  antigüedad  y  haber  sido  Italia  la  cuna  de 
los  mismos:  así  se  comprende  fácilmente  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron las  juntas  de.gobierno  de  cada  uno  de  ellos  para  continuar  en 
'eicurso  de  sus  tareas  pasado  que  hubo  la  tormenta,  y  qae  los 
trabajos  de  reorganización  fuesen  más  espontáneos,  si  bien  que 
no  más  fáciles,  que  los  que  hemos  visto  verificarse  en  Francia. 

Realizados  á  sus  respectivos  vencimientos  los  créditos  que  te- 
nían los  Montes  por  los  capitales  prestados  al  comercio,  únicos 
que  pudieron  salvarse  de  la  rapacidad  de  las  tropas  francesas, 
•Volvían  á  abrir  sus  oficinas,  haciendo  gigantescos  esfuerzos  para 
seguir  atendiendo  á  las  necesidades  del  pueblo,  tanto  mayores 
por  las  circunstancias  que  atravesaba;  pero  era  fatal  la  escasez  de 
medios  con  que  contaban  los  Moütós  enun  período  en  que  debie- 
ran haberlos  tenido  mayores,  si  cabe,  que  en  el  curso  ordinario 
de  los  tres  siglos  que  llevaban  de  gloriosa  historia. 

Así  es  que,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  los  administrado- 
res, tuvieron  que  ir  suspendiendo  sus  tareas  unos  al  tercero, 
óttos  al  cuarto  ó  quinto  año  de  haberlas  reanudado,  y  no  empren- 
,  derlas.de  nuevo  hasta  que,  estudiado  el  asunto  con  la  detenida 


bués  aux  hospices  ou  autres  établissements  de  bienfaisance  par  arreté  du  Préfét, 
sur  ra,vis  du  conseil  municipal'. 

Más  tarde,  con  fecha  de  30  de  Junio  de  1865,  se  publicó  [un  Réglement  coneer- 
nant  la  comptahilité  des  Monts-de-Piété,  qnc  es  el  que  ri^fe  aún. 


k 
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atención  que  la  gravediid  del  misino  requería,  tuvioHen  calcula- 
das tudas  las  contiu'^enciasque  pudieseu  sobrevenirles,  y  tenién- 
dolas provistas  les  fuese  fácil  llevar  adelante  la  emprendida  obra. 
Esto  no  pudo  lograrse  de  un  modo  j^eneral  y  fijo  hasta  después 
de  restablecido  el  Gol)ierno  Pontificio  en  1814. 

En  1798,  en  el  mismo  año  que  reanudaba  sus  tareas  el  Monte 
de  Ravenna  que  las  suspendió  en  1796,  tuvo  que  suspenderlas  el 
de  Roma,  y  no  le  fué  posible  reanudarlas  hasta  1800,  bajo  el 
pontiticado  de  Pío  Vil,  siendo  nombrado  Visitador  apostólico  el 
Cardenal  Aurelio  Roverella  por  Breve  de  2  de  Septiembre.  Este 
Cardenal  lo  reorganizó  administrativa  y  financieramente,  mas 
agregada  Roma  al  imperio  francés,  el  Monte  de  Piedad  pasó  bajo 
ki  dependencia  del  Ministro  del  Interior  y  el  Prefecto  del  depar- 
tamento, los  cuales  confiaron  la  administración  á  una  comisión 
(le  cinco  miembros,  de  la  que  formaba  parte  el  Director,  y  era 
presidida  por  el  Maire  de  la  ciudad. 

Ya  no  ha  vuelto  á  constituirse  más  la  antigua  Congregación 
de  los  cuarenta  diputados,  pues  al  volver  Roma  á  pertenecer  al 
Estado  Pontificio,  la  suprema  dirección  del  Monte  fue  concentra- 
da en  el  Ministro  de  Hacienda,  como  único  administrador  respon- 
sable (1). 

Un  ejemplo  notable,  único  en  su  clase  y  digno  de  fijar  la 
atención,  nos  ofrece  el  de  Bolonia,  el  cual,  perdió  con  el  saqueo 
jnás  de  seis  millones  de  liras.  Habiendo  acudido  judicialmente 
contra  del  Monte  los  acreedores  por  depósitos  constituidos  en  el 
mismo,  á  pesar  de  tratarse  de  un  caso  de  fuerza  mayor,  coíüoera 
un  robo  á  mano  armada,  se  vio  obligado  el  Monte  á  ceder  los  in- 
muebles y  las  partidas  prestadas  al  comercio,  correspondiendo  de 
esta  suerte  á  los  acreedores  un  80  por^f^  de  sus  créditos. 


(1)  Hoy  percibe  el  6  "^  en  \os  empeños  que  uo  exceden  de  20  lira*  y  el  7  °[o  ^^ 
los  demás.  Ea  todos  los  que  pasan  de  10  liras  otro  1  "i^  por  derechos  de  póliza 
((ue  se  retiene  en  el  acto  del  empeño.  Desde  1892  son  ^r^tuitos  hasta  3  liras.  El 
plazo  es  do  6  meses  y  son  prorrogables.  Tiene  fijados  los  derechos  de  subasta  al 
•¿  "[o  á  cargo  do  los  compradores,  y  guarda  los  sobrantes  5  años. — (Statuto  orgáni- 
co del  Monte  di  Pietá  di  Roma,  approvato  con  Real  Decreto  il  28  Novembre  1875. 
Koma,  Tipografía  romana,  1875). — ( Kegolamento  peí  sorvizio  interno  del  Monte 
di  Pietá,  di  Roma.— Roma.  Coi  tipi  di  Ludovico  Ceccluni,  1878.) 
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No  obstante,  era  tal  el  aprecio  que  se  tenía  á  la  institución, 
que  acordaron  todos  espontáneamente  no  percibir  más  que  el  60 
*¡„,  dejando  el  resto  para  constituir  nuevo  capital  á  fin  de  que  el 
Monte  pudiese  emprender  nuevamente  sus  operaciones.  Este  20  \ 
cedido  importaba  130,000  liras,  que  lo  fueron:  86,000  por  los  lo- 
cales en  que  el  Monte  funcionaba  y  funciona  aún,  y  45,000  en 
efectivo.  Con  este  capital,  y  con  el  de  muchos  acreedores  que  no 
retiraron  el  suyo,  volvió  á  emprender  el  Monte  sus  tareas. 

En  18  de  Mayo  de  1814  pudo  lograr  le  fuesen  concedidas  va- 
rias haciendas  dótales  que  administraban  algunas  congregacio- 
nes religiosas  suprimidas,  autorizando  al  Monte  á  fin  de  que  pu- 
diese hacer  uso  para  sus  operaciones  de  los  capitales  de  las  mismas, 
mediante  el  abono  del  correspondiente  interés,  y  en  3  de  Agosto 
del  siguiente  año  logró  asimismo  del  Comisionado  Pontificio 
Giustiniani  el  antiguo  privilegio  de  los  depósitos  judiciales,  que 
más  tarde  fué  conservado  al  Monte  por  el  Rescripto  de  la  Secre- 
taría de  Estado  de  1.°  de  Mayo  de  1835,  á  pesar  del  nuevo  regla- 
mento legislativo  de  Gregorio  XVI  con  fecha  de  10  de  Noviem- 
bre de  1834,  que  en  fuerza  de  la  disposición  del  artículo  1642 
quitaba  á  los  Montes  la  facultad  de  recibir  tales  depósitos  (1). 

Sigue  en  orden  el  de  Milán,  que  debió  permanecer  cerrado 
hasta  1804.  En  este  año,  mediante  la  realización  de  algunos  cré- 
ditos pendientes  y  con  el  exclusivo  apoyo  del  crédito,  volvió  á 
funcionar  si  bien  con  carácter  provisional  y  para  muy  limitadas 
operaciones. 

La  consolidación  de  su  existencia,  ó  efectividad  de  la  misma, 
la  adquirió  por  el  Decreto  de  la  Real  Prefectura  de  23  de  Junio 
de  1810.  El  plan  orgánico  que  se  adoptó  fué  redactado  bajo  la 
norma  del  de  José  II,  pero  aboliendo  completamente  los  présta- 
mos gratuitos. 


(1)  Hoy  percibe  el  7  "]„  con  una  tasa  fija  que  varía  entre  10  céntimos  y  2  li- 
ras concedida  por  Real  Decreto  de  20  de  Junio  de  1880.  Derechos  de  almonedas 
al  2  "lo-  El  plazo  es  de  12  meses.  Guarda  los  sobrantes  5  años.  (Statuto  orgánico 
del  Monte  di  Pietá  e  delle  Aziende  dotali  unite  in  Bologna.  Approvato  col  Realo 
Decreto  18  Lugli o  1870.— Tipografía  delle  Scienze,  di  Giuseppo  Vitali,  1870;  — 
(Regolamento  di  amministrazione  e  di  servizio  interno  del  Monte  di  Pietá  e  delle 
Aziende  dotali  unite  in  Bologna.— Tipografía  di  G.  Cenerelli,  1874.) 
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Aunieutaado  cada  día  las  dcmaudas  de  empeños,  y  siendo  es- 
casos los  medios  de  que  podía  disponer,  trató  de  revindicar  su 
antiguo  patrimonio,  pero  lo  único  que  pudo  lograr  del  Gobierno 
fue  la  facultad  de  recibir  los  subsidios  de  las  causas  pías  en  cali- 
dad de  depósito  y  mediante  el  a])ono  del  5  "[^.  lo  que  le  fué  conce- 
dido en  1812. 

Habiendo  caído  nuevamente  Milán  bajo  la  dominación  de  Aus- 
tria, fué  coutiada  la  administración  del  iMonte  á  un  solo  Director 
bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  autoridad  gubernativa.  Por 
decreto  de  la  Delegación  Provincial  de  26  de  Agosto  de  1827,  se 
le  autorizó  i)ara  recibir  capitales  del  público,  mediante  el  abono 
de  intereses,  3^  entonces  empezó  nuevamente  para  el  Monte  otra 
era  de  desarrollo  que  le  permitió  aumentar  el  máximo  de  empe- 
ños de  100  libras  á  350  y  establecer  en  1841  una  sucursal  (1). 

Por  iniciativa  del  Gobierno,  la  admin  stracióu  de  beneficencia 
de  Turiü  trazó  el  plan  de  un  Monte  con  interés  para  substituir 
el  antiguo  destruido,  destinando  á  este  objeto  varios  capitales 
disponibles  de  las  obras  pías,  y  así  pudo  logiarse  que  reanudara 
sus  tareas  el  de  aquella  ciudad  en  25  de  Noviembre  d«  1805,  ha- 
ciendo los  préstamos  bajo  la  siguiente  tasa:  de  1  á  6  libras  al 
20  "[,;  (le  O  á  50  al  18;  de  50  á  500  al  16;  de  500  á  2,000  al  14,  y 
pasando  de  2,000  al  12;  ti[)js  exorb  tantos  que  en  1S06  fueron  re- 
ducidos todos  al  12  "[„. 

En  1814  Víctor  Manuel  sancionó  nuevamente  la  institución 
del  Monte,  y  lo  puso  bajo  la  dirección  de  la  administración  gene- 
ral de  los  Hospicios  civiles  y  de  caridad,  y  luego  con  despacho 
de  la  Real  Secretaría  de  Estado  de  fecha  de  5  de  Agosto  de  1815 
fué  confiado  á  la  Congregación  de  San  Pablo,  que  se  hizo  cargo 
del  mismo  on  13  del  i)ropio  mes  con  carácter  provisional,  procu- 


(1)  Hoy  percibe  el  5  "[<,  hasta  10  libras  y  7  "[„  en  los  demás  con  más  un  2  por 
ciento  por  derechos  de  custodia  y  envoltorio  y  una  poiiueña  tasa  por  el  resguar- 
do ó  papeleta  de  empeño  Derechos  de  almoneda  al  2  "[„.  Plazo  de  12  meses  para 
objetos  preciosos  y  6  los  denuis.  Presta  sobre  géneros  cemerciales  por  'ó  moses 
con  mínimo  de  1,000  pesetas  y  sobre  valores  públicos  por  6.  (Statuto  organizo 
del  pió  istituto  Monte  di  Pietú  in  Milano  Tipogratia  Pietro  Agnelli,  1870)  — 
(Regolaniouto  di  ammiuistraziono  del  Monte  di  Pietá  in  Milano.  Tipogratia  Pie- 
tro  Agnelli,  IS78;. 
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raudo  en  seguida  restablecer  el  espíritu  antiguo  de  la  obra,  y  ea 
«u  consecuencia  el  préstamo  gratuito,  que  volvió  á  instituir  en 
1822  para  los  empeños  que  no  excedieran  de  10  libras,  á  pesar 
de  la  oposición  que  puso  el  Prefecto;  y  atendiendo  siempre  al  fin 
•de  que  el  Monte  fuese,  como  debía,  institución  de  caridad,  traba- 
jó hasta  lograr  un  decreto  que  lleva  la  fecha  de  5  de  Septiembre 
de  1840,  por  el  que  se  reduce  el  interés  al  5  °[„  y  una  pequeña 
tasa  para  !as  pólizas  (1). 

El  de  Genova  fué  uno  de  los  que  se  defendió  cuanto  pudo  an- 
tes de  cerrarse  definitivamente,  pero  tuvo  que  sucumbir  y  sus- 
pender sus  operaciones  en  1806.  Napoleón  I  lo  declaró  suprimi- 
do por  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1809,  é  instituyó  otro  con 
normas  orgánicas  idénticas  á  las  del  Monte  reconstituido  en  Pa- 
rís, por  las  que  se  declaraba  ilimitada  la  libertad  del  préstamo 
se  fijaba  el  interés  al  10  "[^7  J  se  ordenaba  la  clausura  de  las  de- 
más casas  de  empeños  (2). 

En  el  mismo  año,  el  Obispo  Monsegnor  Conrado  M.*  Üeodati 
fundaba  el  de  Catania  por  acta  de  17  de  Diciembre  de  1809,  ante 
•el  Notario  D.  Jerónimo  Maccarone,  bajo  el  nombre  de  Monte  gran- 
de di  Prestito  sotto  titolo  de  SomV  Ágata.  A  la  muerte  de  Monse- 
«•nor  Deodati,  se  unió  á  la  fundación  la  herencia  de  dicho  señor 
por  testamento  de  11  de  Junio  de  1813  ante  D.  Marcos  Antonio 
Averna,  Notario  de  Palermo,  publicado  en  Catania  en  23  de  Octu- 
bre siguiente  (3). 

Las  coiuunidades  civiles  volvieron  á  rivalizar  con  las  autori- 
dades eclesiásticas  en  la  protección  dispensada  á  los  Montes.  El 


(1)  Hoy  percibe  el  tí  "[9.  con  más  una  tasa  para  las  pólizas  que  varía  entre  0'05 
y  25'09  fibras  para  los  empeños  de  .5,00)  liras,  y  pasando  de  esta  cantidad  el  me. 
dio  por  ciento.  Derecho»  do  almoneda  al  5  °[o.  Plazo  12  meses.  En  1877  fué  supri- 
mido el  préstamo  gratuito  iNuove  disposizioni  regolamentari  peí  Monte  di  Pie- 
tá  di  Torino.  Tipografía  Pietro  Celanza  e  C",  1893). 

(2)  Percibe  el  6  °[o  Derechos  de  almonedas  3  "[^  á  cargo  de  los  compradores. 
Plazo  12  meses;  lanas,  pieles,  valores  cotizables  6.  \Statuto  del  Monte  di  Pietá, 
•di  Genova.  8tabilim.ento  dei  fratelli  Pagano,  1895). 

(3)  Percibe  el  5  °\a.  Limita  sus  empeños  entre  2'50  y  125  liras  Plazo  12  meses. 
(Statuto  organice  per  il  Monte  di  Prestito  di  Catania  sotto  titolo  di  Sant'Agata. 
Tipografía  Roma,  1877).  (Regolamento  di  amministrazione  e  di  servizio  interno 
del  Monte  grande  di  Prestito  di  Catania.  Tipografía  Francesco  Galati,  1893). 
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Municipio  de  Vcrona  en  sesión  de  18  de  Marzo  de  1825  consignó 
la  cantidad  de  00,000  liras  austríacas  para  instituir  un  nuevo 
Monte  de  empeños,  que  miís  tarde  recibió  el  nombre  de  Monte  de 
Piedad  que  tenía  el  antiguo,  y  empezó  á  funcionar  en  28  de  Abril 
del  mismo  año(l).  El  Gobierno  Pontificio  propuso  al  Consejo  Co- 
munal de  AncGua  en  16  d-  Agosto  de  1H2G  un  proyecto  en  el 
cual  se  solicitaba  fuese  restablecido  el  Monte  con  el  nombre  de 
Monte  de'^poveri  deJla  conmnitá  di  Ancona^  y  que  la  comunidad 
prestase  los  locales  necesarios  para  sii  funcionamiento,  üicho 
Monte  debía  prestar  sobre  los  '^¡^  del  valor,  al  interés  del  4  por 
ciento,  y  podía  admitir  depósitos  mediante  el  1  \  por  dercchos^ 
de  custodia  (2). 


(1)  Los  intereses  y  tasas  se  señalan  cada  año  por  el  Consejo  y  son  aprobados 
por  el  Municipio.  A  más  de  los  intereses,  tasas  y  derechos  de  subastas  común  <A)u 
los  demás  Montes,  tiene  especial  una  del  1  "i^n  por  seguro  de  incendios.  (Statuto 
orgánico  del  Monte  di  Pietá  di  Veron  a.  Tipo-lit.  (í.  Franchini,  1895).— (Eegola 
mentó  e  piano  orgánico  degli  uffici  del  Monte  di  Pietá  in  Verona.  (Tipo-lit.  G. 
Franchini,  1897). 

(2)  Este  proyecto  fué  aprobado  por  el  Sacro  Tribunal  del  Buen  Consf  jo  en 
20  de  Septiembre  de  1826,  comunicado  por  la  Delegación  Apostólica  en  10  de- 
Octubre  siguiente,  Ordenanza  8,87i),  y  registrado  en  el  Protocolo  Comunal  con. 
el  número  2,483.  El  Reglamento,  fechado  en  2  de  Enero  de  1828,  fué  definitiva- 
mente aprobado  por  la  Delegación  Apostólica,  y  notificado  el  decreto  en  21  de 
Marzo  del  mismo  año  (número  2,947.  iu  Prot  M.  n.°  2.'")9  .  Por  él,  entre  otras  dis- 
posiciones encaminadas  á  fijar  bien  su  administración,  se  señala  el  máximo  de 
empeños  en  6  escudos  hasta  que  el  capital  del  Monte  permita  aumentarlo,  y  el 
mínimo  en  30  bojocht,  (el  bajocco  equivale  á  un  céntimo  do  escudo).  Señala  el  pla- 
zo de  12  meses,  y  concede  15  días  de  respeto  antes  de  proceder  á  la  almoneda, 
por  la  que  percibe  el  2  °\o  Prohibo  el  empeño  de  los  objetos  de  devoción  y  culto; 
y  autoriza  al  Monte  para  fundar  una  Caja  de  ahorros.  Como  modelo  de  sii  clase 
publicamos  el  decreto  de  aprobación. 

•  Hercules  Divina  MiserationeTituli  S.  Balbin*  S.íl.  E.  Presbyter  Cardinalis 
Dandini  S.  Cengregationis  Boni  Regimenis  Praefectus  & 

Mons  Pietatis  in  Civitate  Auconie,  Pauperibus  príesertim  sublevaudis  singu 
lari  munificentia  constitutus  ob  prteteritas  temporum  calamitatos  peuitus  sub- 
versus,  et  expilatus  defecorat.  Restituto  rerum  ordine  piíim  illud,  et  quam  má- 
xime commendandum  opus  collato  Comunitatis.  Jure  Decuriones,  et  Municipos 
instaurandum  curarunt.  Quidquid  autem  ejusdem  Montis  admiuistrationi  in- 
cremento, et  incolumitati  conveniret  ex  commisso  Nobis  muñere  comparare 
non  pr<etermisimus,  oaraque  olí  rom,  adhibito  etiam  eorundem  Decurionum  et 
Municipum  consilio,  preinserta  statuta,  capitula,  et  ordinationes  coBstituere 
decrovimus  Cum  "oro  porspeximus  statuta,  capitula,  ct  ordiuationes  priwdictas 
Monti  administrando,  et  protuendo  aptissimas  futuras,  hiuc  apecialibus  etiam 
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Ivrea,  Treviso  y  varias  otras  ciudades  vieron  de  igual  mane- 
ra restablecer  sus  Montes,  y  aunque  todos  en  general  conserva- 
ron su  carácter  propio  y  debido  mucho  mejor  que  los  de  Francia, 
no  obstante,  el  ejemplo  de  éstos  les  contagió  un  tanto  el  espíritu 
mercantil  que  en  ellos  dominaba,  y  muchos  Montes  de  Italia  es- 
tablecieron con  el  nombre  de  Motitíni  los  comisionistas  ó  inter- 
mediarios que  facilitaban  la  operación  de  los  préstamos,  multi- 
plicando los  puntos  de  admisión  de  los  mismos,  al  igual  que  en 
casi  todos  los  de  Francia,  especialmente  el  de  París  (1),  pero 
también  como  los  de  Francia  gravando  al  pobre  con  los  derechos 
de  comisión  por  empeños,  por  desempeños,  por  prórogas  en  los 


ufcentes  facQlbatibas,et  tenore  príeiertim  pi'o  expressis,  et  inserfcis  habentes,  pro 
bamus,  et  confirmimus,  efc  siagalisRectoribus,  Administratoribas,  Officialibus, 
cíeterisque,  ad  quos  spectat,  velspecfcarepoterit,  expresse  committimus,  et  máu' 
damus,  ut  stafcuta  príedicfca,  capitula,  et  ordinationes  perpetuo  servent,  efe  exe- 
■qiiantur,  omniaque  in  lis  constituta,  et  prEescripta  servare,  et  exequi  diligenter 
faciant,  reservata  Nobis,  nostrisque  pro  tempere  Successoribus  facúltate  eadem 
statuta,  capitula,  et  ordinationes,  si  opus  fuerit,  interpretandi,  corrigendi,  et 
ampliandi  — Datuní  Romae  hac  die  Decimasocunda  Marti  i  Millesimi  octingente- 
simi  vigesimi  ojtavi  — H.  Card.  Dandmi  Prtef  » 

{Instituzione  e  Regolamento  per  il  Monte  dei  poveri  della  Comunitá  di  Anco- 
lia.— Dai  tipi  Sartoriani,  1828) 

(1)  En  Francia  era  muy  generalizado  el  servicio  de  comisionistas  ó  interme- 
diarios, y  el  Monte  de  París  formuló  para  ellos  un  Reglamento  especial  que  lle- 
va la  fecha  de  16  de  Marzo  de  1824,  y  consta  de  6á  artículos  Trata  de  su  nombra- 
miento por  el  Monte;  del  uso  del  rótulo;  les  autoriza  para  prestar  uterinamente 
mediante  formalizar  el  empeño  en  las  oficinas  del  Monte  antes  de  las  24  horas 
siguientes;  les  señala  las  tasas  que  deben  percibir,  la  fianza  que  deben  prestar, 
dividiéndolos  en  cuatro  categorías,  y  les  impone  penas  de  multa,  suspensión  y 
destitución,  según  las  faltas  que  cometan.  Las  multas  puede  imponerlas  el  ins- 
pector que  el  Director  nombre;  la  suspensión,  hasta  por  un  mes,  debe  ser  orde- 
nada por  el  Director,  y  en  este  caso  se  le  ocupa  el  despacho,  colocando  en  el  mis- 
mo un  empleado  del  Monte.  Un  inspector  le  dá  posesión,  tomando  nota  del 
número  de  orden  del  último  asiento  hecho  por  el  comisionista,  y  el  dependiente 
continúa  los  libros  de  aquel,  con  el  número  correlativo  que  corresponda.  Los  de- 
rechos del  comisionista,  durante  el  tiempo  de  suspensión,  los  percibe  el  Director 
para  ingresar  como  beneficios  á  favor  de  los  Hospicios,  y  el  dependiente  cobra 
5  francos  diarios  por  esceso  de  trabajo.  Al  finir  la  suspensión,  un  inspector  toma 
nota  del  número  de  orden  con  el  que  vuelve  á  entrar  el  comisionista  en  el  uso  de 
sus  facultados.  La  destitución  absoluta  solo  puede  darla  el  Consejo.  Este  Regla- 
mento se  tomó  por  modelo,  lo  mismo  en  Francia  que  en  Italia,  con  algunas  va- 
riaciones de  forma,  que  creyeron  deber  introducir  los  diferentes  Montes  que  se 
lo  aplicaban. 
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lufifarcs  que  era  esta  concedida,  por  sobrantes  de  almoneda,  por 
cada  una,  en  tin,  de  las  operaciones  que  debía  verificar  el  lote 
empeñado,  haciendo  aumentar  de  esta  suerte  los  intereses  con 
los  nuevos  gravámenes  impuestos.  También  tomaron  del  de  Pa- 
rís las  Cajas  de  pensiones  para  los  empleados  y  sus  familias,  que 
sucesivamente  fueron  siendo  adoptadas  por  los  de  Italia  (1). 

Esta  mayor  facilidad  de  verificar  los  empeños,  unida  á  la  es- 
casez de  fondos  de  que  podían  disponer  los  Montes,  hacía  más 
penosa  la  marcha  de  los  mismos,  cuando  vino  ú  cambiar  nueva- 
mente su  situación  el  desarrollo  de  las  Cajas  de  Ahorros. 

A  pesar  de  ser  reciente  esta  nueva  institución  comj^arada  con 
la  de  los  Montes  de  Piedad,  no  es  posible  fijar  el  verdadero  pun- 
to de  su  origen,  pues  varias  naciones  se  disputan  el  privilegio 
de  guardar  su  cuna,  y  los  más  escrupulosos  investigadores  no 
han  podido  lograr  el  fijarla  de  una  manera  cierta. 

•  Según  el  estadista  francés  tantas  veces  citado,  Mr.  Blaize,  la 
primera  Caja  de  Ahorros  que^se  fundó,  fué  la  de  Berna  en  1787; 
y  añade  que  en  1798  se  hicieron  algunos  ensayos  en  Inglaterra, 
siendo  creada  la  primera  de  aquel  reino  en  Edimburgo  en  1813 
por  William  Forve  (2),  y  que  la  de  Londres  se  fundó  en  181(> 
bajo  la  presidencia  de  Tomás  Baring. 

Según  otros,  que  difieren  de  Blaize  por  lo  que  refiere  á  Ingla- 
terra, anteriores  á  los  trabajos  de  ensayo  que  señala  éste  en  1798 


(1)  La  base  fie  las  Cajas  de  pensiones  la  constituye  generalmente  un  capital 
señalado  de  antemano,  que  se  forma  con  la  retención  de  una  parte  proporcional 
de  los  haberes  de  los  empleados,  con  parte  de  los  beneficios  del  Monteen  algunos, 
y  con  la  capitalización  de  la  renta  que  el  mismo  va  produciendo.  Cuando  el  (  a- 
pital  llega  al  punto  estipulado,  empieza  á  funcionar  entre  los  empleados  de  10 
años  (en  otros  30)  de  servicio  en  el  Monte,  ó  sexagenarios  con  25  (eu  otros  15)  de- 
servicio, y  los  que  se  hayan  inutilizado  ejerciéndolo,  sea  la  que  fuere  la  edad,  y 
tiempo  (]ue  hayan  servido.  El  reparto  generalmente  es  propor-Monal  al  promedio 
del  sueldo  de  que  han  gozado  en  los  tres  últimos  años.  Las  familias  do  los  em- 
pleados son  clasificadas  según  sean  viudas  con  hijos  ó  sin  ellos,  hijas  sin  ma- 
dre, etc.,  y  para  el  señalamiento  de  las  pensiones  se  atiende  á  esta  clasificación, 
y  á  la  que  percibió  ó  le  hubiera  correspondido  á  su  marido  ó  padre. 

(2)  Esta  Caja  debió  desaparecer  sin  duda,  pues  en  los  Estatutos  y  Balamo 
que  tengo  á  la  vista  so  declara  establecida  en  183(3. — Estoblished  in  1836.  -  (The 
Edinbiirgh  Savings  Bank,  Annual  Report  for  the  year  to  ^Oth  November  18ÍV)  > 
—(Rules  of  the  Edimburgh  Sevings  I5ank.  -Printed  by  T  and  A  Constable 
Printersto  Her  Majesty  at  the  Edimburgh  University  Pre--,  18i)2.) 
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suponen  haberse  fundado  una  para  niños  en  Tottenham  en  1796, 
la  que  atribuyen  á  Miss  Pricilla  Wakefield,  presidenta  de  una  so- 
ciedad de  beneficencia  de  mujeres  (1),  de  la  que  nació  ?en  1804 
y  en  el  mismo  Totteaham  el  primero  de  los  Savings  Banks  hoy 
tan  generalizados  en  el  Reino  Unido. 

Otros  escritores  franceses  atribuyen  á  su  patria  y  á  Luis  XVI 
el  origen  de  las  mismas,  pues  toman  como  á  tal  la  sociedad  que 
para  aliviar  la  suerte  de  los  pobres  y  crearles  recursos  para  el 
porvenir  fundó  en  l780,  y  como  si  ya  temieran  que  no  se  les  ha- 
bía de  conceder  la  primacía  por  el  hecho  alegado,  mencionan 
que  en  1787  se  estableció  un  Banco  económico,  que  en  el  mismo 
año  Feucliere  organizó  la  Cámara  de  acumulación  de  capitales  é 
intereses  compuestos,  y  que  una  ley  fechada  en  19  de  Marzo  de 
1793  consigna  el  pensamiento  de  fundar  una  Caja  nacional  de 
previsión,  el  cual  se  halla  comprendido  en  el  artículo  5."  de  la 
ley  de  24  pluDidse  del  año  VIII,  en  el  que  se  indica  que  el  Banco 
de  Francia  había  de  abrir  una  Caja  de  depósitos  y  acumulación 
de  ahorros  para  recibir  y  reembolsar  en  determinadas  condicio- 
nes cantidades  que  excedieran  de  50  francos. 

En  cambio  otros  autores  sostienen  que  la  primera  que  se  fun- 
dó lo  fué  en  Hamburgo  en  177S,  y  aseguran  que  de  allí  se  pro- 
pagaron en  Alemania,  fundándose  las  de  Oldembourg-  en  1786,  la 
de  Kiel  en  1796,  y  las  de  Gottingue  y  Altona  en  1801.  Estos  dan 
por  establecida  en  1787  la  de  Berna,  en  1790  la  de  Chur,  la  de 
Zurich  en  1805  y  la  de  Basilea  en  1806. 

Los  estadistas  italianos  pretenden  á  su  vez  que  los  economis- 
tas de  su  nación  fueron  los  primeros  que  idearon  las  Cajas  de 
Ahorros,  y  los  Estados  Unidos  los  primeros  en  llevarlas  á  la  prác- 
tica antes  de  terminarse  el  último  siglo;  que  de  alli  pasaron  á 
Europa  empezando  por  Inglaterra  en  1810,  y  sucesivamente  se 
introdujeron  en  Francia,  Alemania  y  Suiza,  cuyo  ejemplo  imitó 


(1)  D.  Nicolás  Pardo  Pimente],  socio  del  Ateneo  Científico  y  Literario, 
y  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Madrid,  en  un  opúsculo  que  tituló  «Las 
Cajas  de  Ahorros. — Bases  y  observaciones  sobre  la  de  París  y  la  de  Madrid. — 
Influencia  de  estos  establecimientos  de  crédito  en  la  suerte  de  las  clases  trabaja- 
doras,» asegura  de  un  modo  absoluto  (jue  fué  la  primera  la  do  Miss  Wakofiold, 
s«)lo  que  la  da  por  instituida  en  1798. 
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Italia  faiuiímdo  la  de  Milán  eu  1H23  (1),  y  sig'uieron  las  de  Par- 
iría, Kloreucia  y  otras  (2). 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  nos  detendremos  en  analizarlo, 
pues  nuestro  intento  se  circunscribe  á  los  Montes  de  Piedad,  to- 
mando de  las  Cajas  de  Ahorros  lo  que  sólo  se  refiere  á  las  rela- 
ciones que  con  los  mismos  han  tenido. 

Treviso  en  1818,  Milán  en  1823,  Sena  en  1833,  Ivrea  en  1844, 
Genova  eu  1846,  Regg-io  en  1852,  Placencia,  Verona  y  otros  mu- 
chos Montes  de  Italia  fundaron  las  Cajas  de  Ahorros  que  unieron 
á  su  institución. 

Parece  que  la  primera  idea  de  la  unión  de  Montes  y  Cajas  se 
debe  á  Mr.  Arnould  de  Baviera,  quien  publicó  sobre  ello  en  1815 
una  excelente  Memoria  con  motivo  de  las  instituciones  de  prés- 
tamos y  ahorros  deNamur.  En  1819  estaban  ya  unidos  el  Monte 
y  Caja  de  Metz  (3);  en  1832  se  unieron  los  de  Avignon;  en  1834 
se  crearon  juntos  los  dos  establecimientos  en  Nancy  (4),  y  suce- 


(1)  Antes  que  la  fundase  Milán,  ya  la  había  fundado  el  Monte  de  Treviso  en 
1818.  (Statuto  orgánico  del  Monte  di  Pietá  di  Treviso.  Tipografía  L.  Zoppelli, 
1886.  Proemio.) 

Í2^  Véase  el  texto  original  sacado  de  los  Estatutos  de  la  Cassadi  Risparm'o 
di  Roma  Proemio,  que  fueron  aprobados  por  el  Pontífice  en  20  de  Junio  de  1836: 
«Gl'  italiani  economisti  concepirono  i  primí  la  idea  di  si  vantaggiosa  istituzio- 
ne;  gli  Americani  dell'unione  la  posero  i  primi  ad  effoto  nel  cadere  del  pasaato 
secólo.  Dall'America  passó  in  Europa,  e  l'Inghilterra  nel  1810,  e  succesivamenta 
la  Francia,  la  Germania  e  la  Svizzera,  obbero  in  pochi  anni  le  loro  Casse  di  Ris 
parmio.  Lltalia  non  si  tenne  ultima  ad  adottarle:  Milano  nel  1823,  e  poi  Parma, 
Firenze,  ed  altre  cittú,  l'ebbero  in  breve  tempo  e'ne  sperimentarono  i  beuefici 
effeti.  Boma  ch'é  statta  la  madre  e  la  maestra  degli  ottimi  istituti  a  tatto  il 
mondo  incivilito,  non  dovea  rimanersi  .senza  avere  si  bell'opera  ed  aggiungerla 
alie  altre  moltissime  in  ogni  genere  di  carita  ch'Ella  possiede.» 

(3'  La  primera  que  se  fundó  en  Francia,  mas  sin  unirla  con  el  Monte,  fué  la 
de  París  en  1818,  que  lo  fué  por  la  Real  Gompañia  de  Seguros  Marítimos,  siendo 
aprobada  por  ordenación  de  29  de  .Tulio  del  expresado  año . 

(4)  No  llenando  el  objeto  debido  la  Gasa  de  empeños  de  Mr.  Vaudré,  sucesor 
de  la  sociedad  Mr.  Vaudré  et  Mme.  Malus,  la  Gomisión  administrativa  de  los  tíos- 
pidos  civiles  y  establecimientos  de  beneficencia  de  Nancy,  reunidos  eu  el  Hospi- 
cio de -Sain<  ./MÍipn  en  16  de  Enero  de  1832,  acordaron  establecer  un  Monto  do 
Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  y  nombraron  una  Gomisión  para  que  se  entendiese  coa 
Mr.  Vaudré  á  fin  do  hacerse  cargo  de  su  establecimiento  y  alquilarle  el  local  que 
ofupaba.  Extendidos  los  correspondientes  Estatutos,  fueron  aprobados  por  Real 
Orden  do  Luis  Felipe  con  focha  de  Vi  de  Marzo  de  1934  por  lo  que  refiere  al  Moa- 


á 
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sivamente  fueron  unidas  á  los  de  Nivelles,  Ostende  y  Mons  en 
Bélgica  y  á  los  Lombardos  de  San  Petersburgo  y  Moscou  en 
Rusia. 

En  Espaaa  puíde  decirse  que  han  seguido  un  orden  inverso, 
pues  las  Cajas  de  Aliorros  han  sido  fundadas  en  su  generalidad 
por  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País,  y  al  mismo 
tiempo,  ó  con  posterioridad,  los  Montes,  para  dar  inversión  á  los 
capitales  de  aquellas. 


te,  y  de  25  de  Abril  siguiente  por  lo  que  concierne  á  la  Caja  de  Ahorros,  tal  como 
están  contenidos  en  el  acta  notarial  autorizada  por  Mr.  Millot.  notario  de  Nan- 
cy .  La  Caja  empegó  á  funcionar  en  14  de  Septiembre  y  el  Monte  en  1.*  de  Enero 
siguiente. 

El  interés  so  fijó  en  el  12  '[^  y  un  derecho  de  póliza  que  fué  suprimido  en  1845. 
En  í."  de  Enero  de  1352  se  redujo  al  9  »t„;  en  1."*  de  Enero  de  1854  al  G  "i^;  y  en 
1885  al  5  "la-  Una  reciente  deliberación  ha  decidido  que  á  partir  de  1.*  de  Enero 
do  18Í18  .sean  gratuitos  los  empeños  hasta  5  francos. 


I 


CAPÍTULO  VI 

Continuación  del  siglo  XIX 


Introducción  de  las  Cajas  en  España:  1839,  Madrid. — D.  Kamón  Mesoneio  Roma- 
nos. El  Marques  viudo  de  Pontejos  -  Su  establecimiento  — Su  unión  al  Monte. 
— Barcelona:  El  Real  Monte  de  Piedad  la  proyecta  en  1839.  La  Sociedad  Eco- 
nómica Barcelonesa  de  Amigos  del  País  la  establece  en  1844—1815,  Funda- 
ción del  Monte-pío  Barcelonés.— Desarrollo  de  éste  y  el  Real  Monte  de  Piedad. 
— 1839,  Granada.  Liquidación  del  mismo  en  186.5  —1811,  Safjunto.  Valladolid. 
—1842,  Sevilla.  La  Coruña.— 1845,  Burgos.— 1851,  Valencia.— 1853,  Real  Decre- 
to sobre  establecimiento  de  Cajas  y  Montes.— 185G,  Ley  aboliendo  la  tasa  del 
interés.— Desarrollo  de  las  Cajas  de  Préstamos  — 1856,  Vitoria.  Málaga.— 1859, 
Jerez  de  la  Frontera. — 1864,  Córdoba. — 1875,  Alcoy. — Condiciones  generales 
de  los  Montes  modernos. — 1876,  Zaragoza.  La  Coruña— 1877,  Alicante.  Sego- 
via. — 1878,  Valencia  Avila  — 1879,  Linares.  Orihuela.  San  Sebastián.— 1880, 
Santiago  Pontevedra.— Ley  protectora  de  los  Montes  de  Piedad. — 1881,  Játi 
tiva.  Salamanca.  Lérida  Oviedo.  Béjar.  Palencia. — 1882,  Manila.  — 1883,  Pal- 
ma de  Mallorca. — 1881,  Figueras.  Cádiz.  Onteniente.  -  1885,  Segorbe.  Vallado- 
lid. -1886,  Teruel.  Toledo.  Elche.  -  1833,  Pollensa.- 1895,  Manacor,— 1896, 
Logroño. — Cajas  de  Ahorros  sin  Monte  de  Piedad:  18-59,  SabadoU  y  Mataró; 
1877,  Tarrasa;  1881,  Palafrugell;  18.31,  Bilbao;  1878,  Santander. — Oposición  á 
los  Montes  y  Cajas  unidos.  -Montes  modernos  en  el  extranjero:  Italia.  Suiza. 
— Nueva  tendencia  de  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros. — Empeños 
de  valores  fiduciarios.  -  Peligros  que  ofrecen. 


LA  primera  voz  que  se  levantó  en  España  para  proponer  el  es- 
tablecimiento de  una  Caja  de  Ahorros  fué  la  de  D.  Ramón  de 
Mesouero  Romanos,  que  en  su  Apéndice  al  Manual  de  Madrid^ 
publicado  en  1."  de  Enero  de  1835,  al  escribir  sobre  ellas  dijo: 
«Para  infundir  el  espíritu  de  economía,  y  para  utilizar  su  produc- 
to en  bien  del  Estado,  se  han  establecido  modernamente  en  otros 
paisas,  y  más  principalmente  en  Inglaterra  y  Francia,  las  Cajas 
de  Ahorros;  institución  admirable  que  ya  tardamos  en  imitar.» 
La  Sociedad  Económica  Matritense  recogió  la  idea,   y  en  el 
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mismo  año  1835  iüstriiyó  expediente  sobre  el  particular,  convo- 
caüdo  uii  coucurso  para  premiar  la  m'^jor  memoria  que  se  pre- 
sentara. El  premio  lo  obtuvo  D.  Francisco  Quevedo  y  San  Cris- 
tóbal por  la  que  llevaba  el  título  de:  Memoria  sobre  el  modo  de 
establecer  en  España  las  Cajas  de  Aliorros  y  asociaeiones  de  soco- 
rros mutuos.  Empezando  por  una  ojeada  general  al  origen  de 
las  mismas,  se  declara  por  conceder  á  Inglaterra  la  disputada 
primacia,  atribuyendo  la  primitiva  idea  á  un  tal  Jeremías  Ben- 
tham,  y  á  Miss  Pricilla  \\'akefield  el  haberla  ilevado  á  la  práctica 
en  1803(1). 

D.  Joaquín  Vizcaíno,  marqués  viudo  de  Pontejos,  socio  de  la 
Económica  Matritense,  estudiador  infatigable,  observador  atento, 
conocedor  de  e^tas  instituciones  que  había  visto  en  el  extranjero 
y  entusiasta  de  todas  las  que  tendiesen  á  mejoras  intelectuales 
é  sociales,  puso  su  poderosa  influencia  y  perseverante  actividad 
en  el  desarrollo  del  ¡)lan  concebido,  con  el  que  se  identificó  en  se- 
guida, y  ayudado  del  infatigable  Mesonero  Romanos,  quien, 
como  director  del  Diarlo  de  Madrid,  no  abandonó  un  solo  punto 
el  hacer  pro})aganda  de  la  idea,  discurrieron  el  planteamiento  de 
la  institución  poniéndola  al  amparo  del  Monte  de  Piedad,  que  ya 
^gozaba  de  gran  crédito  popular  adquirido  en  los  cien  aíios  que 
llevaba  de  existencia. 

Convenido  el  plan,  Pontejos  se  encargó  de  proponerlo  á  la 
aprobación  del  Gobierno,  y  habiendo  sido  nombrado  jefe  político 
de  Madrid  en  9  de  Septiembre  de  1838,  cargo  que  sólo  desempe- 
ñó un  mes,  pues  lo  renunció  en  10  de  Octubre  siguiente,  aprove- 
chó este  período  para  proponerla  aprobación  del  reglamento,  que 
lo  fué  por  R.  O.  de  25  del  mismo  mes  de  Octubre.  Hechos  los 
Convenientes  preliminares,  en  1."  de  Febrero  de  1839  se  publicó 
una  breve  é  interesante  instrucción  enumerando  las  ventajas  y 
condiciones  de  las  Cajas  de  Ahorros,  y  anunciando  que  el  domin- 


(!■  Nueva  lonfusión  de  origen  3"^  de  fechas  que  vino  á  auuieutar  D.  Alejan- 
dro Ramirez  de  Villa-Urritia  suponiendo  ser  la  primera  la  fundada  en  Hambur- 
go  en  1778,  y  siguiendo  á  ésta  la  del  Rdo.  José  Smith  do  Wandover  en  17i>8,  la 
cual  disputa  su  antigüedad  á  la  fundada  por  Mis.  Wakefiíld,  que  supone  lo  fué 
en  1799  (Diccionario  gonoral  de  Política  y  Administración.  Madrid,  IBÜÍ).  Arti- 
<n\o:  Cajas  de  Ahorros). 
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go,  17  del  mismo  mes,  se  abriría  al  público  la  de  Madrid  en  el 
mismo  edificio  del  Monte  de  Piedad.  D.  Joaquín  Vizcaíno  fué 
nombrado  Director  y  Mesonero  Romanos  Secretario  de  la  Junta 
Directiva  que  había  de  entender  en  la  dirección  de  la  Caja  (1). 

Como  en  el  Reglamento  de  que  se  ha  hecho  mención  se  pre- 
venía que  los  capitales  que  ingresaran  se  destinarían  precisa  y 
exclusivamente  á  las  atenciones  del  Monte,  éste,  para  atender  á 
los  intereses  de  los  depósitos  que  se  verificasen  en  aquella,  tuvO' 
que  señalar  un  interés  para  los  préstamos,  el  cual  fué  fijado  en 
el  6  "'[o-  La  Junta  de  Gobierno  del  Monte,  y  la  Directiva  de  la  Caja 
de  Ahorros  fundada,  formalizaron  escritura  pública  con  fecha  de 
24  de  Febrero,  por  la  que  establecieron  que  la  Caja  entregaría  su 
efectivo  al  Monte  en  concepto  de  préstamo  al  5  "[o,  y  el  Monte 
se  comprometió  á  no  admitir  depósitos  ni  aun  gratuitos,  mientras-' 
la  Caja  le  suministrase  todo  lo  necesario. 

El  Monte,  que  había  vivido  modestamente  hasta  aquella  fecha^ 
creyó  que  podría  tomar  gran  vuelo  disponiendo  de  mayores  ca- 
pitales, como  en  efecto  lo  hizo,  y  en  este  sentido  aceptó  el  con- 
trato con  la  Caja,  pero  no  creía  en  manera  alguna  que  ésta  pu- 
diera tomarlo  mayor  aún  en  menos  tiempo,  y  abrumarle  de 
efectivo  por  el  que  debía  pagar  interés  sin  saber  donde  colocarlo. 
Las  dos  Juntas  se  equivocaron  de  buena  fe,  y  se  trató  de  enmen- 
darlo. Lo  más  sencillo  habría  sido  fusionarse  y  haberse  reducido- 
desde  luego  á  una  misma  y  única  institución,  mas  no  lo  hicieron, 
de  momento,  ensayando  nuevas  vías  con  las  Ordenanzas  de  23  de 
Noviembre  de  18i4,  por  las  que  se  mejoró  un  tanto  la  situación, 
pero  sin  lograr  el  objeto  deseado  por  más  modificaciones  que  se 
ensayasen,  y  tuvieron  que  venir  á  ello  por  fin  en  1869,  lo  que  se 
verificó  por  el  Reglamento  que  formularon  y  aprobó  el  Gobierno- 
con  fecha  de  22  de  Abril  (2).  m 


(1)  De  la  Biografía  de  D.  Joaqaín  Vizcaíno,  Marqués  viudo  de  Pontejos,  que 
fundó  la  Caja  de  Ahorros,  escrita  por  D.  Braulio  Antón  Ramírez.  (Madrid,  Su- 
cesores de  Rivadeneyra,  181)2). 

(2)  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros.- Reseiía  histórica  y  crítica  por 
don  Braulio  Antón  Ramírez.  (Madrid.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1876).  Hoy  el 
Monte  presta  sin  limitación  al  6°io,  que  liquida  por  meses  enteros,  con  más  el  1 
por  ciento  anual  de  las  renovaciones  y  el  5  "[„  sobre  el  sobrante  de  las  almone- 
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Kn  el  día  23  de  Abril  de  1839,  dos  meses  después  de  la  fiinda- 
cióü  de  la  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  la  Junta  directiva  del  Real 
Monte  de  Piedad  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  de  Barcelo- 
na nombró  una  Comisión  para  que  e&tudiase  si  convenía  ó  no 
establecerla  en  esta  capital.  Habiendo  cundido  la  idea,  el  muy 
ilustre  Ayuntamiento  de  la  misma,  con  oñcio  de  10  de  Mayo  si- 
guiente participó  al  Real  Monte  de  Piedad  que  había  proyectado 
la  instalación  de  dicha  Caja,  é  invi'ó  al  mismo  para  que  desig- 
nase dos  vocales  de  su  seno  que  con  igual  número  de  los  de  la 
Junta  (le  Comercio,  y  de  los  de  la  Sociedad  Económica  Barcelone- 
sa de  Amigos  del  País  la  promoviesen  y  llevasen  á  cabo.  En  se- 
sión de  27  del  propio  mes  fueron  designados  los  señores  D.  Juan 
<le  Amat  y  D.  Joaquín  Ruiza. 

'       En  sesión  de  11  de  Junio  inmediato  se  dio  cuenta  de  un  oficio 
-del  Sr,  Jefe  ])olítico  fechado  en  31  del  mes  anterior  relativo  á  la 
Real  Orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  mandando  estable- 
-oer  una  Caja  de  Ahorros  en  la  provincia  de  Barcelona.  La  Junta 
del  Monte  sé^ocupó  con  detención  del  asunto,  mas   para  aceptar 
la  Caja  de  Ahorros  era  necesario  cambiar  radicalmente  el  espíritu 
-del  Monte  primitivo,  como  lo  había  verificado  el  de  Madrid,  é  im- 
poner intereses  á  ios  préstamos,  modificando  las  Constituciones  de 
fundación  aprobadas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y  por  Bula  de  Su 
■Santidad,  como  se  expresó  en  su  lugar,  y  los  Vocales  de  la  Junta 
lio  se  avenían  á  cambiarlas,  ni  á  que  el  Monte  perdiese  su  carác- 
ter de  gratuito.  Así  se  pasaron  cinco  años,  del  1839  al  1844,  sin 
que  el  asunto  de  la  Caja  adelantara  lu  más  mínimo,  inñuyendo 
.sin  duda  en  ello  el  escarmiento  de  lo  sucedido  al  Monte  de  Ma- 
drid, con  el  exceso  de  efectivo  al  que  no  podía  dar  colocación. 

En  este  último  año  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa,  de- 
janeo  las  vacilaciones  que  habían  entretenido  el  asunto,  fundó  la 
Caja  en  17  de  Marzo,  y  en  el  mes  de  Abril  inmediato,  con  fecha 
del  día  22,  se  pasaron  al  Monte  unaíj  nuevas  bases  para  que  re- 


das. Lüá  plazos  sou  de  4  meses  para  los  valores  fiduciarios,  G  para  las  ropas  y  12 
para  las  alhajas.  Guarda  los  sobrantes  10  años  La  Caja  admite  imposiciones 
desdo  1  peseta,  teniendo  fijado  ol  máximo  por  cada  libreta  en  5,000,  Devengan 
el  a  "[„,  (Memorias  y  Cuentas  generales  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros 
do  Madrid). 
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cibiera  las  cantidades  de  la  Caja  mediante  que  no  pasasen  de 
ciertos  límites,  siendo  una  de  ellas  que  el  Monte  verificase  los 
empeños  al  interés  del  5  "[o,  y  se  obligase  á  tener  abiertas  sus 
oficinas  los  martes,  jueves  y  sábados,  de  10  á  1,  en  vez  del  único 
■día  semanal  señalado  por  la  Constitución  cuarta. 

La  Junta  del  Real  Monte  de  Piedad  persistió  en  su  idea  de 
mantener  el  carácter  gratuito  de  la  obra,  y  no  quiso  unir  la 
Caja  al  mismo,  por  lo  que  la  Junta  de  la  Caja  de  Ahorros  fundó 
en  el  año  siguiente  de  1845  otro  Monte  con  el  título  de  Monte- 
pío Barcelonés  para  dar  inversión  á  los  capitales  que  en  la  misma 
se  recibiesen. 

El  Real  Monte  de  Piedad  continuó  sus  tareas  sin  variación 
alguna  notable  hasta  1858,  en  cuyo  año,  y  en  sesión  de  8  de  Ju- 
lio, acordó  tener  abiertas  sus  oficinas  dos  días  á  la  semana,  los 
lunes  y  jueves,  uno  para  empeños  y  otro  para  desempeños,  mo- 
dificándolo muy  pronto  y  haciendo  extensivas  á  los  dos  toda  cla- 
se de  operaciones.  En  sesión  de  23  de  Octubre  de  1861,  habiendo 
aumentado  notablemente  el  número  de  empeños,  muchos  de  ellos 
<le  cantidades  bastante  respetables,  se  acordó  establecer  el 
interés  del  5  ^[„  para  todos  los  partidos  que  excedieran  de  800 
reales,  dejando  como  antes  gratuitos  los  que  no  llegasen  á  dicha 
■cantidad,  y  admitiendo  solamente  lo  que  de  buen  grado  y  es- 
pontánea voluntad  diesen  los  beneficiados,  para  atender  al  auxi- 
lio que  el  Monte  debe  prestar  á  la  Congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Esperanza  para  el  sostenimiento  de  la  Real  Casa  de 
Retiro. 

Luego  en  sesión  de  25  Abril  de  1863  la  Junta  general  autori- 
Z(')  á  la  particular  del  Monte  para  aumentar  el  despacho  hasta  tres 
días  á  la  semana  cuando  contase  con  medios  suficientes  para  ello, 
lo  que  no  se  verificó  hasta  1."  de  Enero  de  1876  por  acuerdo  de 
22  de  Diciembre  anterior,  señalándose  para  ello  los  lunes,  miér- 
coles y  viernes. 

Eq  1866,  á  fin  de  ampliar  el  Monte  sus  operaciones  y  exten- 
derlas á  las  necesidades  de  aquellos  tiempos,  se  redactaron  y 
repartieron  unas  proposiciones  que  llevan  la  fecha  de  1.^  de  Mayo 
para  admitir  depósitos  al  1,  2,  3  y  4  ''[o  convencional  y  variable 
.según  las  condiciones  de  los  mismos,  y  se  ñjó  el  interés  al  6  por 
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ciento  para  todos  los  partidos  sin  distinción.  Tantos  fueron  y  ta- 
les los  depósitos  que  acudieron  al  llamamiento  del  Monte  por  la 
gran  coníianza  que  había  merecido  del  público,  y  tal  aumento 
tuvieron  en  1868  por  causa  de  la  revolución  de  Septiembre,   cu 

1869  por  la  liquidación  de  la  Caja  de  los  Comunes  depósitos  y  en 

1870  con  ocasión  de  la  fiebre  amarilla  que  en  aquel  año  se  seño- 
reó de  Barcelona,  que  el  Monte  se  vio  obligado  á  reducir  las  de 
todos  los  particulares  del  3  y  4  "[o  ^1  2,  dejando  sólo  aquellos  ti- 
pos para  las  Hermandades  ó  Sociedades  de  socorros  para  el  alivio 
de  sus  asociados  enfermos,  y  prescribir  que  en  lo  sucesivo  no  se 
admitirían  más  depósitos  que  los  gratuitos. 

El  aprecio  que  el  público  de  Barcelona  ha  mostrado  siempre 
por  su  antigua  y  venerada  institución,  ha  hecho  innecesario  el 
volver  á  ofrecer  interés  para  llamar  nuevos  capitales  que  espon- 
táneamente han  ido  acudiendo  al  Monte  con  tal  asiduidad,  que 
le  permitió  alcanzar  mayor  desarrollo  y  abrir  su  despacho  en 
1.*^  de  Marzo  de  1882  todos  los  días  laborables  para  toda  clase  de 
operaciones,  con  excepción  del  jueves  que  se  reserva  para  las  de 
almonedas. 

También  el  Monte-pío  Barcelonés,  con  el  auxilio  de  la  Caja 
de  Ahorros  que  le  está  unida,  ha  ido  ampliando  extraordinaria- 
mente su  esfera  de  acción,  y  tiene  abiertas  tres  sucursales  en  di- 
ferentes barrios  de  la  ciudad,  facilitando  de  esta  suerte  el  socorro 
al  igual  que  el  de  Madrid,  sin  recurrir  á  los  Comisionistas  inter- 
mediarios que  han  adoptado  otras  naciones  con  gran  daño  de  las 
clases  necesitadas. 

El  Real  Monte  de  Piedad  y  el  Monte-pío  Barcelonés  prestan 
al  6  *^io,  que  liquidan  éste  por  meses  y  aquel  por  quincenas,  sin 
aditamento  de  tasas  supletorias  de  ningún  género  ni  por  ningún 
concepto;  tienen  fijado  el  plazo  de  seis  meses,  á  los  que  añaden 
otros  tres  de  respeto;  y  guardan  los  sobrantes  tres  años  y  la  pro- 
rrata pues  se  caducan  en  31  de  Diciembre. 

La  Caja  de  Ahorros  admite  hasta  el  máximo  de  1,500  pesetas 
abonando  el  3  "{o- 

También  el  de  Santa  Rita  de  la  ciudad  de  Granada  fundo  en 
el  mismo  1839  su  Caja  de  Ahorros  que  abonaba  el  4  "[,>,  y  cuyos 
capitales  debían  invertirse  en  los  préstamos.   Estas  instituciones 
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contiuuai'on  pi'()Si)erando  y  (.'xteudicndo  su  benóficu  iufíiiencia  en 
aquella  o  api  tai  liasta  ISG.j,  eu  cuyo  año  se  introdujeron  en  su 
gobierno  y  administración  modificaciones  tales^  que  dieron  lugar 
á  una  jn  al  versación  de  fondos  por  los  empleados,  que  produjo  la 
ruina  de  todas  las  familias  que  tenían  consignados  sus  ahorros 
en  la  Caja  del  Monte,  y  la  liquidación  del  establecimiento. 

El  Administrador  accidental  D.  Ensebio  Eguilar  trató  de  reor- 
ganizarlo en  18('»7,  y  á  este  efecto  dirigió  un  oficio  al  Real  Mon- 
te de  Piedad  de  Barcelona,  con  fecha  de  1.°  de  Junio  (supone- 
mos que  lo  mismo  haría  con  los  üemás  Montes),  pidiendo  un 
ejemplar  del  Reglamento  [lor  el  cual  se  rige  éste;  pero  á  pesar  de 
sus  esl'uerzos  y  l)ucn  cefc  para  conseguirlo,  no  le  fue  posible,  y 
desde  nr|iiella  fecha  qued(')  la  ciudad  privada  de  tan  gran  benefi- 
cio (1). 

A  la  iniciativa  del  eminente  presbítero  D.  Joaquín  Pallares  é 
Igual  se  debe  la  fundación  tle  la  llamada  Caja  de  Ahor-ros  y  So- 
corros de  la  ciudad  de  Sagunto  que  fué  instituida  eu  24  de  Julio 
de  184],  para  la  cual  consignó  un  donativo  de  4,000  reales.  La 
sección  llamada  de  Socoi-ros  os  un  verdadero  Monte  de  Pie- 
dad (2). 

La  Sociedad  Económica  de  Valladolid  emitió  la  idea  que  fué 
secundada  por  el  Municipio,  de  instituir  en  aquella  capital  las  dos 
instituciones  de  que  se  trata,  y  formulado  el  correspondiente  Re- 
srlamento  se  aprobó  por  R.  O.  de  6  de  Agosto  de  1841  (3), 

En  1812.  el  jefe  político  de  Sevilla  1).  Francisco  Moreno  de 
Zaldarriaga,  con  el  apoyo  de  las  personas  más  caracterizadas  de 
aquella  capital,  logró  reunir  un  fondo  por  medio  de  suscripcio- 
nes, el  cual  sirA'ió  de  baso  para  establecer  la  Caja   de  Ahorros  y 


L)    AroLivo  dol  líoal  pronto  di-  Piedad  de  Barcelona.  A  ,  4. 

(2)  Presta  sobre  prendas  3-  alhajas,  y  en  defecto  de  éstas  con  la  lianza  do  dos 
vecinos  de  arraigo  y  conocido  crédito,  que  juntamente  con  el  peticionario,  de 
míincomVín  y  cada  nuo  do  por  si,  so  obligan  á  la  devolución  del  préstamo.  El  pla- 
zo está  limitado  do  3  á  6  meses.  El  interés  de  2  '{^  desde  2'50  á  12'ó9  pesetas;  4  por 
ciento  de  12'7r>  á  2"»,  y  7  "\„  en  lasmayores.  8e conceden  prórrog'as  uno  tras  otro 
mes  hasta  llegar  al  aiTo. 

(3)  E.ste  Monte  funcionó  muy  poco  tiempo,  si  es  que  llegara  ú  fnn'ionar.  El 
actual  fué  fundado  en  ]88.j. 
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Monte  (le  Piedad,  cuyas  ordenanzas  fueron  aprobadas  con  lecha 
de  10  de  Enero  de  184()  en  cuyo  año  se  aumentó  el  capital  sus- 
crito que  devenga  un  interés  fijo  del  5  "[^  y  el  que  resulta  de  los 
beneficios  que  se  obtengan  (1). 

En  el  mismo  año  1842,  con  fecha  de  K  de  Octubre,  se  aprob(> 
el  Reglamento  de  la  Caja  y  Monte  para  la  Corana,  debido  tam- 
bién á  la  Sociedad  Económica  (2). 

Sigu»'  el  de  Burgos,  creado  en  6  de  Enero  de  1845  por  la  So- 
ciedad de  Seguros  Mutuos  de  Artesanos  (3),  y  el  de  la  Caja- 
Banco  de  Valencia,  cuyos  estatutos  fueron  aprobados  por  Real 
Orden  de  11  de  Febrero  de  1851,  en  los  cuales  se  previene  que 
dicha  institución  es  un  establecimiento  previsor  y  benéfico  para 
recibir  y  hacer  productivos  los  ahorros  que  se  le  confíen,  abonan- 
do el  4  "{„  y  prestando  al  6  sobre  alhajas  y  otros  efectos  (4). 

Y  aquí  debemos  detenernos  en  el  año  1853,  para  mencionar 
que  con  fecha  de  29  de  Junio  se  promulgó  un  <<Real  Decreto  so- 
bre establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros  y  Montes  de  Piedad  en 
las  capitales  de  provincia  en  que  no  los  haya,  con  sucursales 
en  los  puntos  donde  puedan,  ser  con  venientes.  » 

En  el  extenso  preámbulo  que  lo  precede,  debido  al  Ministro 
de  la  Gobernación  D.  Pedro  de  Egaña,  se  desarrollan  una  serie 
de  consideraciones  sobre  una  y  otra  institución;  se  declara  la 
necesidad  de  que  sean  eficazmente  protegidas  por  el  Gobier- 
no (5);  se  lamenta  el  exiguo  máximo  de  admisión  por  parte  de 


(1)  Presta  sobre  alhajas  por  12  meses,  sobre  ropas  por  (i  y  sobre  hipotecas 
frutos  del  país,  y  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  por  3  Eutre  intereses  y  tasas 
supletorias  percibe  el  8  "[„. 

(2)  Tampoco  existe.  El  actual  data  del  ISltí. 

(3)  Tememos  que  ya  no  existe,  ó  no  responde  á  las  obliga-^iones  de  un  Monte 
do  Piedad 

(i)    El  >[onte  actual  de  Valencia  fué  fundado  en  1878. 

(5)  «Las  Cajas  de  Ahorros  y  los  Montes  de  Piedad  necesitan  la  eficaz  coope- 
ración del  Gobierno  si  han  de  llenar  cumplidamente  los  fines  de  su  instituto. 
Como  ni  unas  ni  otras  existen,  fuera  de  algunas  capitales  don  \e  autoridades  ce- 
losas promovieron  su  establecimiento,  millares  de  familias  pobres  carecen  de  xin 
lugar  seguro  donde  depositar  y  hacer  productivo  el  fruto  de  s\is  ooononi'as,  y 
donde  acudir  sin  grande  sacrificio  para  remediar  .sus  noceíiidailo!»  Generalizar, 
pues,  á  todas  las  provincias  de  la  monarquía  aquellas  dos  benóficus  institucio- 
nes, es  el  objeto  principal  del  proyecto  de  decreto  que  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  preRentar  á  V.  M.« 
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las  Cajas,  reconociendo  la  dificultad  de  la  colocación  asegurada 
de  los  capitales,  y  solventándolo  con  la  Caja  general  de  Consig- 
naciones y  Depósitos  donde  podrían  llevarse  dichos  capitales,  por 
los  que  percibirían  un  interés  de  5  "{^  (1);  señala  el  interés  que 
deberían  abonar  las  Cajas,  fijándolo  en  el  3  'U  "lo  para  poder  aten- 
der con  el  1  'I,  \  excedente  los  gastos  de  todas  clases  que 
ocasionaría  el  funcionamiento  de  la  obra  (2);  se  lamenta  de 
que  los  Montes  hayan  degenerado  mucho  de  lo  que  fueron  en 
su  origen  (3),  é  indica  la  conveniencia  de  que  se  fije, un 
máximo  prudente  á  cada  individuo  (4),  aumentando  al  mis- 
mo tiempo  los  objetos  declarados  admisibles  (5);  señala  el  in- 
terés que  los  Montes  deberían  percibir,  fijándolos  en  1  'i,  °[„  en 
los  préstamos  que  no  excedan  de  50  reales,  3  '-[„  de  50  á  100,  y 


(1)  -Pero  establecida  la  Caja  general  de  Consignaciones  y  Depósitos  que  ad- 
mite sin  limitación  las  mayores  sumas,  y  paga  un  interés  de  5  "ir,  por  las  que  se 
le  entregan  en  calidad  de  depósito  voluntario  reintegrable  á  voluntad,  con  aviso 
de  15  días,  han  desaparecido  todas  las  dificultades  que  impiden  el  desarrollo  de 
aquella  útilísima  institución.» 

(2 1  «No  ha  parecido  prtidente  fijar  por  ahora  este  rádik)  en  más  de  3  '/j  por 
ciento,  porque  con  el  1  V-2  "lo  restante  habrá  que  cubrir:  Primero.  Los  gastos  de 
administración  y  contabilidad...  etc,.^ 

(Sj  «Los  Montes  de  Piedad,  sin  embargo,  han  degenerado  mucho  de  lo  que 
en  su  origen  fueron;  esto  es,  establecimientos  donde  sin  interés  alguno  se  pres- 
taban cortas  sumas  al  necesitado.  AI  establecer  los  nuevos  convendrá,  por  lo 
tanto,  restituir  á  todos,  en  cuanto  sea  posible,  el  carácter  benéfico  que  les  co- 
responde,  despojarlos  de  las  circunstancias  que  los  constituyen  en  una  especie 
de  establecitnientos  mercantiles,  y  hacerlos  aptos  para  competir  ventajosamente 
con  la  usura  privada.  > 

(4)  «En  vano  se  dirá  que  los  Montes  tienen  por  principal  objeto  socorrer  las 
necesidades  imprevistas  y  más  perentorias  de  la  vida  si  se  les  permite  prestar  á 
manera  de  Bancos  gruesas  sumas  que  .^irven  para  emprender  negocios  y  opera- 
ciones de  Comercio.  De  aquí  la  conveniencia  notoria  de  poner  un  límite  pruden- 
te ala  cantidad  con  que  aquellos  establecimientos  pueden  socorrer  á  cada  indi- 
viduo.> 

(5)  «En  vano  se  procurará  también  que  participen  de  su  beneficio  las  clases 
inás  necesitadas,  si  estas  tienen  que  acudir  en  sus  apuros  a  los  usureros,  porque 
el  Monte  no  presta  sino  sobre  alhajas  ó  ropas  no  mojadas,  y  el  infeliz  trabaja- 
dor no  posee  más  que  el  triste  lecho  en  que  duermo,  el  modesto  vestido  con  que 
cubre  su  desnudez  y  la  poca  herramienta  do  su  oficio.  Este  mal  puede  fácilmente 
remediarse  declarando  susceptible  de  empeño  todo  objeto  que  tenga  un  valor  en 
venta  proporcionado  á  la  cantidad  del  préstamo,  y  quo  se  pueda  depositar  y 
conservar  sin  deterioro  en  los  ahjQa''enes  del  Moütc 


—   IKJ   — 

6  "'(„  eu  los  demás  (1);  recomienda  se  adopten  precauciones  para 
evitar  el  empeño  de  cosas  mal  adquiridas,  así  como  para  que  las 
prendas  empeñadas  se  vendan  cuando  lle<>ueel  caso  en  menos  de 
su  valor  (2);  y  fínalmcnte  se  prometía  respecto  de  los  Montes  un 
l)royecto  de  ley  sobre  reclamaciones  de  objetos  empeñados,  cun 
tendencia  á  poner  á  cubierto  los  intereses  de  los  Montes  como 
poseedores  do  buena  fe  (3). 


(1)  «Ya  que  no  sea  posible  Uevar  estos  establecimientos  á  la  suma  perfec- 
ción haciendo  que  todos  sus  préstamos  sean  gratuitos,  se  puede  aspirar  al  menos 
á  que  las  clases  má,s  pobres  paguen  sólo  el  rédito  que  baste  para  cubrir  los  gas 
tos  del  empeño,  y  á  que  ninguno  abone  bajo  otro  cualquier  concepto  más  del 
interés  legal.  La  suma  demandada  será  casi  siempre  indicio  seguro  da  la  pobre- 
za del  demandante,  3' así  se  habrá  conseguido  aquel  objeto  exigiendo  sólo  1  '¡^ 
por  ciento  en  los  préstamos  que  no  excedan  de  50  reales,  3  °\„  en  los  que  pasen 
de  esta  cantidad  y  no  lleguen  á  100,  y  6  "Xo  fijo  en  todos  los  demás,  s  n  que  este 
tanto  pueda  alterarse  so  pretexto  de  renovación  ó  de  facilitar  la  cuenta  de  los 
intereses.' 

(2)  «Se  conseguirá  lo  primero,  en  cuanto  es  dable,  no  haciendo  préstamos 
sino  á  personas  conocidas,  y  lo  segundo  adoptando  para  las  .subastas  los  medios 
más  eficaces  de  publicidad  » 

!í3)  ^Últimamente,  por  respetó  á  las  prerrogativas  délas  Cortes,  ha  sido  for- 
zoso omitir  en  el  adjunto  proyecto  una  disposición  reclamada  hace  tiempo  por 
la  equidad  y  la  conveniencia  pública:  tal  es  la  derogación  en  favor  de  los  Mon- 
tes de  Piedad  de  la  regla  de  derecho  que  obliga  al  poseedor  de  buena  fe  de  una 
cosa  ajena  á  restituií'la  á  su  dueño,  negándole  todo  derecho  para  reclamar  del 
mismo  lo  que  hubiera  dado  por  ella.  Sin  perjuicio  deque  esta  ley  quede  abolida 
por  punto  general  cuando  se  reforme  nuestra  legislación  civil,  como  lo  ha  sido 
en  casi  todos  los  Códigos  modernos,  entre  tanto  es  indispensable  que  al  menos 
deje  de  tener  efecto  en  cuanto  á  los  Montes  de  Piedad,  })or  exigirlo  asi  la  índole 
de  estos  establecimientos.  Para  conseguirlo  presentará  elGobierno  alas  Cortes, 
previa  la  venia  de  V.  M.,  el  correspondiente  pro\^ecto  de  le}.» 

A  pesar  de  los  buenos  deseos  manifestados  en  este  preámbulo  por  el  Ministro 
de  la  (Jobernación  D.  Pedro  de  Egaña,  nada  se  concedió  á  los  Montes  de  Piedad 
en  esto  último  sentido  manifestado,  á  pesar  de  gozar  ya  este  beneficio  les  de 
Francia,  Bélgica  é  Italia,  hasta  que  después  de  repetidos  escarmientos  sufridos 
por  los  Montes,  por  iniciativa  del  de  San  Sebastián  redactó  el  de  Madrid  uu 
•Proyecto  de  una  le}'  protectora  de  los  Montes  de  Piedad,  para  los  casos  en  (jue 
los  Tribunales  de  Justicia  disponen  la  entrega  de  los  objetos  empeñados»,  el 
cual,  habiendo  merecido  la  aprobación  de  la  Junta  de  gobierno  y  el  Consejo  de 
Administración  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  se  comuni- 
có á  todos  los  Montes  de  España  para  su  adhesión,  como  la  lograron.  (Puede 
verso  cu  la  Memoria  y  Cuenta  general  del  Monte  de  Piedad  .v  Caja  de  Ahorros 
de  Madrid  correspondientes  al  año  1887.  Apéndice  n."  6.— Madrid,  Est.  tip.  suce- 
sores de  Jiivadcne3'ra,  1888).  El  resultado  fué  que  al  promulgarse  en  el  año  si- 
guiente do  1888  el  Código  Civil,  se  estableció  por  el  art    4(>4  que:   «Tampoco  po 
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Sigue  luego  el  texto  del  Real  Decreto  que  se  desarrolla  en  37 
artículos  redactados  coa  más  bueu  deseo  quecoaocimieuto  prác- 
tico, por  lo  que  los  resultados  del  mismo  fueron  muy  escasos,  y 
al  par  que  escasos  de  corta  duración,  pues  tres  años  más  tarde, 
en  1856,  se  promulgó  una  ley  aboliendo  la  tasa  del  interés  en 
los  capitales  entregados  á  préstamo  (art.  1.^);  autorizando  para 
pactar  convencionalmente  interés  en  el  simple  préstamo  (art.  2/'), 
sea  en  la  especie  que  fuere  (art.  4.°);  y  prescribe  que  al  princi- 
de  cada  año  el  Gobierno  fijará  el  interés  legal  que,  sin  estar  pac- 
tado, debe  abonarse,  señalando,  para  mientras  no  se  fije,  el"  6  por 
ciento  como  tasa  legal  (1). 

Si  el  Real  Decreto  de  1853  no  dio  resaltado  alguno  para  los 
Montes,  pues  ni  uno  solo  llegó  á  fundarse  en  aquella  época,  en 
cambio  la  ley  de  1856  fué  eficacísima  para  los  usureros  privados 
á  que  alude  el  preámbulo  del  citado  Real  Decreto,  pues  se  des- 
arrollaron en  una  asombrosa  proporción  las  llamadas  Cajas  de 
Préstamos  que  aún  hoy  y  en  progresión  cada  día  ascendente  in- 
vaden todas  las  ciudades  y  pueblos  de  nuestra  patria^  percibien- 
do el  interés  del  60  "[„  anual^  que  para  no  aparecer  tan  exagerado 
llaman  del  5°(y  mensual,  con  retención  anticipada  del  primero, 
prestando  sobre  toda  clase  de  objetos  que  tengan  un  valor  en 
venta,  y  al  mismo  tiempo,  muchos  de  ellos  mediante  pagarés  con 


drá  el  dueño  de  laá  cosas  empeñadas  eu  los  Moiitei  de  Piedad  establecidos  con 
autorización  del  Gobierno,  obtener  la  restitución,  cualquiera  que  sea  la  persona^ 
que  la  hubiese  empañado,  sin  rointo/^rar  antes  al  E5tablec.iuiiento  la  cantidad 
del  empeño  y  los  intereses  vencidos». 

(1)  "Art.  1."  Queda  abolida  toda  tasa  sobre  el  interés  del  caiiital  en  nume- 
rario dado  en  préstamo. 

Art.  2."  Podrá  j^actarse  convencionalmente  interés  en  el  simple  in-éstamo, 
pero  este  pacto  será  nulo  si  no  consta  por  escrito. 

Art.  B."    Se  reputa  interés  toda  prestación  pactada  á  favor  de  un  acreedor. 

Art.  4."  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  es  aplicable  á  todo 
préstamo  do  cosa  tingible  cuyo  ínteres  consista  en  un  aumento  de  la  misma 
especie  que  ha  de  devolverse. 

Art.  8,'^  Al  principio  de  cada  año  el  Ciobierno,  oyendo  el  Consejo  de  Estado, 
fijará  el  interés  legal  que,  sin  estar  pactado,  debe  abonarse  por  el  deudor  legíti- 
mamente constituido  en  mora,  y  en  los  demás  casos  determinados  por  la  ley. 
Mientras  no  se  fija  este  interés,  se  considerará  como  legal  el  de  6  "jo  al  año. 

Palacio  de  las  Cortes^  7  de  Marzo  de  1856». 
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las  correspoudicMiteá  g-aruntíus,  y  eu  Cato  cuso   al    1-20    por    lOi) 
auual. 

En  4  de  Junio  de  1856  se  aprobó  el  Rey-lamento  para  el  Monte 
de  Piedad  de  \'itoria  á  fin  de  unirlo  a  la  Caja  de  Ahorros  que  ha- 
bía fundado  el  Municipio  y  funcionaba  desde  1850  (1). 

En  el  mismo  año  la  Sociedad  Económica  de  Málaga  promovió 
la  idea  de  fundar  la  Caja  y  el  Monte  de  aquella  ciudad,  me- 
diante la  emisión  de  250  acciones  de  500  pesetas  cada  una.  Se 
formularon  los  estatutos  y  se  otorgó  escritura  social  en  22  de  Ju- 
nio de  1857,  siendo  todo  aprobado  por  R.  O.  de  24  de  Diciembre 
inmediato,  mas  no  llegó  ú  realizarse.  Seis  años  más  tarde  se  pro- 
movió de  nuevo  la  idea,  se  otorgó  nueva  escritura  social  con  fe- 
cha de  21  de  Abril  de  lb63,  que  fué  aprobada  por  R.  O.  de  26  de 
Septiembre,  y  en  1."  de  Noviembre  siguiente  fueron  inauguradas 
ambas  instituciones  (2). 

Las  de  Jerez  de  la  Frontera  fueron  promovidas  por  iniciativa 
del  Ayuntamiento,  y  autorizados  sus  estatutos  por  R.  O.  de  19 
de  Noviembre  de  1859;  no  obstante,  no  se  inauguraron  hasta 
Marzo  de  1862  (3). 

El  de  Córdoba  se  instituyó  en  1.**  de  Septiembre  de  1864  por 
el  limo.  Cabildo  Catedral,  en  cumplimiento  de  la  cláusula  8.''  de 
la  escritura  de  declaración  testamentaria  del  Sr.  D.  José  Medina 
de  Ayuda  y  Corella,  dignidad  de  Arcediano  de  Pedroches  de 
aquella  Catedral,  otorgada  por  su  albacea  fideicomisario  el  señor 
Conde  de  Zamora  de  Río -frío  en  11  de  Diciembre  de  1804,  ante 
D.  Antonio  Mariano  Barroso,  cuyo  establecimiento  fué  clasifica- 
do con  el  carácter  de  particular  por  R.  O.   de  25  de  Enero  de 


(L)  Pi-esta  al  6  "i^  y  1  "lo  por  derechos  Je  tasacióu.  Ku  la?  [.rurrogas  otro  '  , 
por  ciento.  Componen  la  Junta  o  Concejales  del  Ayuntamiento  y  otros  5  Directo- 
res vitalicios.  Los  trabajos  se  ejecutan  por  el  Contador  del  Aj'untamiento,  aux' 
liado  del  personal  á  sus  órdenes. 

(2)  Presta  al  6  "i„,  cou  más  1  "[„  por  derechos  de  almacenaje  Al  instituirá-i 
fijó  ol  1  Vi  o  o  hasta  50  reales,  3  "[„  de  .">1  á  100  y  fi  "i,  en  los  demás. 

^3)  En  los  Estatuios  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  Caja  de  Ahorros  y 
Monte  do  Piedad.— Jerez,  imp.  del  Ouadalete,  1881,.  se  consigna  <iue  los  intereses 
.serán  fijados  por  el  Consejo.  No  se  indica  tampoco  el  tipo  que  so  percibe  en  la 
Memoria  que  publica  periódicamente.  • 
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1866  (1).  En  1878  se  fundó  en  C(3rdoba  una  Caja  de  Ahorros  que 
unieron  á  este  Monte. 

Sigue  un  período  de  once  años  sin  ninguna  otra  fundación, 
debido  sin  duda  á  los  trastornos  políticos  de  aquella  época,  hasta 
que  restaurada  la  monarquía  con  la  venida  de  D.  Alfonso  XII, 
empezaron  de  nuevo  las  fundaciones,  de  suerte  que  desde  1875 
todos  los  años  encontramos  nuevos  Montes  instituidos  y  en  algu- 
nos de  ellos  en  cuatro  ó  cinco  capitales  á  la  vez. 

El  primero  de  esta  nueva  serie  fué  inaugurado  en  Alcoy  en  5 
de  Septiembre  de  1875,  con  la  manda  de  75,000  pesetas  que  con- 
signó á  este  objeto  D.  Diego  l''ernando  Montañés;  capital  que  fué 
aumentado  con  otras  175,000  pesetas,  importe  de  una  suscripción 
que  inició  el  Municipio.  En  el  mismo  día  que  el  Monte,  se  inau- 
guró la  Caja  que  constituye  con  él  una  misma  entidad  (2). 

No  nos  detendremos  en  reseñar  detalladamente  las  condicio- 
nes particulares  de  cada  uno  de  ^los  Montes  que  fueron  inaugu- 
rándose, pues  sobre  resultar  un  trabajo  monótono,  no  lo  creemos 
necesario  para  conocer  el  curso  de  la  institución.  Basta  consig- 
nar que  en  casi  todos  domina  la  idea  mercantil.  Fundados  la  ma- 
yor parte  de  ellos  por  acciones,  son  constituidos  por  escrituras 
públicas  inscritas  en  los  Registros  Mercantiles;  así  que  los  inte- 
reses que  se  consignan  y  tasas  supletorias  con  las  que  se  procura 
encubrir  el  verdadero  interés  que  se  [percibe,  aunque  de  gran 
alivio  para  el  pobre  si  se  comparan  con  los  de  las  Cajas  de  prés- 
tamos, son  tan  superiores  ae  lo  que  corresponde  á  un  verdadero 
Monte  de  Piedad,  que  al  estudiarlo  en  1890  el  celoso   Director- 


(1)  Presta  por  8  meses  sobre  alLajas  y  6  sobre  ropas  al  interés  del  6  %;  con- 
cede prórroga  por  otro  tiempo  igual  mediante  el  1  o/o  por  derechos  de  renovación 
}■  custodia;  otro  1  °  o  en  las  que  se  desempeñan  ó  prorrogan  en  el  tiempo  que  se 
concede  de  respeto  después  de  la  fecha  del  vencimiento;  el  5  %  sobre  el  sobrante 
que  resulte  de  las  almonedas,  y  en  los  empeños  sobre  mobiliarios,  por  los  que  se 
presta  sólo  el  .50  °i^  de  su  valor  de  tasación,  otro  1  "[^  por  almacenaje.  (Monte  de 
Piedad  del  Sr.  Medina  y  Caja  de  Ahorros  de  Córdoba.  Imp.  del  Diario  de  Córdo- 
ba, 1893). 

1 2)  Presta  sobre  alhajas,  ropas,  herramientas  y  objetos  artísticos  al  6  por 
ciento.  Concede  renovaciones  mediante  el  1  "/o  por  derechos  de  renovación  y  cus- 
todia. Se  retira  el  5»/o  de  los  sobrantes.  La  Caja  abonaba  el  4  °/o,  hoy  el  3.  (Esta- 
tutos del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Alcoy.  Imp.  Francisco  Company 
Monllor,  1876.  (Reglamento  id.,  id.) 
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(rerente  del  Ueal  Moute  de  Piedad  de  Madrid  U-  Braulio  Au(.<jii 
Ramírez  (1),  eneoutró  i[ue  de  los  34  Montes  existcutes  eu  aquel 
año  en  la  Península,  sólo  4  percibían  (A  ('>  *[^  (;J),  y  de  los  demás 
hal)ía  7  que  V(M'iticaban  sus  empeños  al  7:  12  al  8;  5  al  U:  2  al  11 
y  2  al  13;  faltándole  seguramente  los  (l;it')<  d<^  1(><  ohivm  dos  que 
no  expresa  (3). 

Los  caracteres  g-eneralcs  son:  el  percibir  casi  todos  los  intere- 
ses por  vencido,  y  li([uidarlos  por  meses  enteros;  el  jjrestar  los  *[» 
de  su  valor  eu  las  alhajas  y -|,  en  los  partidos  de  ropas;  conceder 
el  plazo  de  12  meses  para  las  primeras,  G  para  las  ropas  y  demás 
efectos  y  3  6  4  para  los  valores:  algunos  prestan  también  en  hi- 
poteca y  en  este  sentido  hay  gran  variedad  de  plazos;  casi  todos 
conceden  prórrogas  por  otro  espacio  de  tiempo  igual;  transcurri- 
do dicho  plazo  y  algunas  semanas  de  respeto,  se  procede  á  las 
almonedas,  en  las  que.  cubierto  el  capital,  intereses  devengados 
y  derechos  correspondientes  los  que  los  perciben,  el  líquido  so- 
brante se  guarda  á  favor  de  los  interesados  por  un  número  deter- 
minado de  años  que  generalmente  es  de  3  á  5,  pasando  luego  los 
que  no  se  han  retirado  á  favor  del  Estal)lecimiento,  bien  sea  para 
constituir  cajjital,  ó  bien  para  seguir  'd  reparto  de  los  beneft- 
cios. 

Como  en  España  no  se  ha  promulgado  amguua  ley  especial 
imponiendo  un  Reglamento  general  para  los- Montes  de  Piedad, 
y  en  el  Código  Civil  se  consigna  que  se  regirán  por  sus  regla- 
mentos especiales  (4),  .hay  gran  divcro-encia   para  hjs  ca.sos  de 


(1)  Desempeñó  dicho  cargo  con  grau  asiduMad  y  notaVjlo  «•elo  desdo  1871 
hasta  27  de  Abril  do  1892  en  que  faUeció. 

(2)  Entre  estos  los  dos  de  Barcelona;  el  de  Nufstra  Señora  do  la  Esperanza  y 
el  Monto-pio  Barr  olonés 

(3)  Memoria  y  cuenta  general  del  Monte  do  Piodod  y  Caja  de  Ahorros  do 
Madrid,  pág.  37  y  38.  (Madrid,  sucosoros  de  Elvadoncyra,  1870).. 

(4)  Art.  1109.  «Los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  do  Ahorros  so  ro^irán  por  sus 
reglamentos  especiales  > 

Art.  1757.  «Los  establecimientos  de  préstamos  sobre  prendas  'luedaii  adornas 
sujetos  á  los  reglamentos  que  les  conciernen.» 

Art  1873.  «Respecto  á  los  Montes  de  Piedail  y  domas  ostablecimieutos  pú- 
blicos que  por  instituto  ó  profesión  prestan  sobrf  prendas,  se  observarán  las  le- 
yes y  reglamentos  especiales  que  les  concioruon,  y  subsidiar iamenl o  las  di3pü>si- 
c iones  de  osto  titulo.- 
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duplicados  por  papeletas  perdidas;  abono  á  los  interesados  por 
partidos  desaparecidos  de  las  depositarías  por  haberse  cambiado 
con  otros,  y  por  lo  mismo  entregado  indebidamente;  por  parti- 
dos deteriorados  en  las  mismas,  etc.,  y  algunos  Montes  ni  aún 
previsto  lo  tienen  en  sus  reglamentos;  en  cambio  otros  lian  se- 
guido los  de  los  Montes  franceses  que^  autorizados  por  el  Regla- 
mento oficial  de  30  de  Junio  de  1865  (1),  han  dispuesto  que  en 
el  caso  de  extravío  de  un  partido  se  abone  al  interesado  la  dife- 
rencia que  hay  de  la  cantidad  prestada  al  precio  de  tasación, 
con  más  \^  ó  'l^  del  importe  de  ésta  en  concepto  de  indemniza- 
ci(3a,  y  en  los  que  resulten  deteriorados  se  previene  que  sean 
tasados  de  nuevo  en  el  estado  en  que  se  hallen,  y  es  potestativo 
del  interesado  tomarlos  mediante  el  abono  de  la  diferencia  que 
media  entre  esta  tasación  y  la  que  se  verificó  en  el  día  que  se 
efectuó  el  empeño,  ó  dejarlos,  percibiendo  lo  prescrito  en  el  ex- 
tremo de  partidos  extraviados,  y  en  este  caso  queda  el  tal  par- 
tido de  propiedad  del  Monte,  que  lo  liquida  en  la  siguiente  almo- 
neda. «Si  acaece  encontrarse  un  partido  que  se  había 'declarado 
perdido,  y  por  el  que  se  había  ya  pagado  la  debida  indemniza- 
ción, se  avisa  por  escrito  al  interesado.  Si  en  el  espacio  de  un 
mes  del  aviso  no  se  presenta,  se  liquida  en  la  almoneda  por 
cuenta  del  Monte  (2).» 

Expuestos  estos  caracteres  generales ,  enumeraremos  los 
Montes  establecidos  en  España  por  su  orden  cronológico  de 
inauguración,  fijándonos  solamente  en  los  que  presentan  carac- 
teres especiales  en  su  modo  de  ser. 

Después  del  de  Alcoy^  que  hemos  visto  instituirse  en  Sep- 
tiembre de  1875,  siguen  en  el  año  inmediato  de  1876  los  de  Za- 
ragoza, inaugurado  en  16  de  Mayo,  y  el  de  la  Coruaa  en  15  de 
Agosto.  Este  último  fué  fundado  por  iniciativa  del  comercio  de 
aquella  capital,  bajo  la  protección  j  auspicios  del  Crédito  Ga- 
llego, que  había  sido  formado  por  los  señores  accionistas  del  ex- 
tinguido Banco  local  de  emisión,  según  escritura  otorgada  á 


(1)  Eéglement  du  30  Juin  18S5  pour  1' administi-ation  et  la  comptabiliti'   des 
Monts-de-Piété,  art.  67. 

(2)  Régloment...,  art.  113. 
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H  (le  Abril  de  iS7ó  ante  el  notario  D.  Manuel  de  la  Rosa.  Eu  el 
artículo  37  de  la  expresada  sociedad  se  indica  el  propósito  de 
establecer  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad,  y  á  este  fin  se 
redactaron  los  correspondientes  Estatutos  y  Reglamento,  que 
fueron  aprobados  por  R.  O.  de  8  de  Junio  de  1876  (1). 

En  1877  vemos  aparecer  otros  dos:  el  de  Alicante  en  20  de 
Marzo  y  el  de  Seg-ovia  en  25  de  Julio.  El  primero  fué  debido  á  la 
iniciativa  del  Excmo.  Sr.  D.  Eleuterio  Maisonuave  y  Cutayar, 
que  pudo  fundarlo  mediante  100  acciones  de  250  pesetas  que  lo- 
gró repartir.  Los  Estatutos,  aprobados  en  sesión  de  16  de  Marzo, 
constan  en  la  escritura  que  se  otorg-ó  ante  el  notario  D.  Nereo 
Albert  á  20  del  propio  mes.  Percibe  el  6  "[„  de  interés  y  1  "l»  á 
cada  renovación  por  derechos  de  tasación  y  custodia,  y  un  5  % 
sobre  el  sobrante  de  las  almonedas.  Presta  también  con  hipoteca 
*^í  ^  "lu  (2).  El  seg-undo,  fundado  por  acciones  de  25  pesetas,  de- 
clara en  sus  Estatutos  que  «se  establece  en  Segovia  una  Sociedad 
Anónima^ con  arreg-lo  á  las  leyes  vigentes,  titulada  Monte  de 
Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Segovia»  (artículo  1."),  y  presta  al 
6  "{o  <^*on  más  el  2  "{„  en  alhajas  y  1  "j,,  en  ropas  por  derechos  de 
administración  y  custodia^  y  otro  2  ^'[„  en  alhajas  y  1  %,  en  ropas 
por  derechos  de  tasación,  entendiendo  siempre  que  estas  tasas 
supletorias  son  prescindiendo  de  la  duración  del  préstamo.  En 
las  almonedas  percibe  el  5  "{„  sobre  el  producto  total  de  la  ven- 
ta, y  el  10  ^[o  sobre  los  sobrantes  líquidos  (3). 

Otros  dos  nuevos  Montes  vinieron  en  1878  á  aumentar  el  nú- 
mero de  los  establecidos,  y  lo  fueron  también  con  el  espíritu 
dominante  de  la  época:  el  de  \'alencia  en  12  de  Mayo,  y  el  de 
Avila  en  15  de  Agosto.  El  primero,  debido  á  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  á  propuesta  de  D.  Juan  Navarro  Re- 
verter, fué  fundado  por  acciones  de  250  pesetas,  y  sus  Estatutos 


(í)  Estatutos  3"  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  3-  Monte  de  Piedad  de  la 
Coruña.  (Imp.  de  Pu»a,  18í)8.) 

(2)  Oa.ja  df»  Ahorros  y  Sección  de  Préstamos  de  Alicante.  (E»t.  tip.  de  C»sta 
y  Mira,  1888.) 

Í3)    Estatutos  del  Monto  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Segovia.  (Imp.  Pi'o- 

viuciai,  mn.) 
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fueron  aprobados  por  R.  O.  de  31  de  Agosto  de  1877.  Presta  so- 
bre alhajas  por  tres  (3  seis  meses,  y  sobre  ropas  por  tres.  Percibe 
el  6  ''[o,  1  "ío  por  tasación  y  custodia,  y  otro  1  "[o  en  las  prórro- 
gas; siendo  de  advertir  que  «este  interés  se  descontará  del  capi- 
tal del  préstamo  al  facilitarlo,  sin  hacerse  bonificación  alguna 
en  el  caso  de  anticipar  la  devolución;  cuando  ésta  tenga  efecto 
después  del  vencimiento,  y  haya  transcurrido  más  de  una  se- 
sión, se  cobrarán  los  intereses  por  mensualidades  completas» 
(artículo  44)  (1).  Estas  condiciones  fueron  literalmente  copiadas 
por  los  de  San  Sebastián,  Játiva  y  Logroño,  y  un  poco  modifi- 
cadas en  el  de  Avila,  que  declara  cobrará  como  mínimo  de  inte- 
rés el  correspondiente  á  tres  meses  en  los  empeños  de  alhajas  y 
dos  en  los  de  ropas  (2). 

En  el  año  de  1879  se  inauguraron  el  de  Linares,  en  3  de 
Agosto;  el  de  Orihuela,  en  31  del  mismo  mes,  y  el  de  San  Se- 
bastián, en  1.**  de  Octubre.  El  primero,  creado  bajo  la  protección 
de  la  Liga  de  Contribuyentes,  y  aprobado  por  R.  O.  de  3  de 
Abril  anterior,  tiene  establecidos  diferentes  tipos  de  interés:  al 
6  \  hasta  25  pesetas,  al  8  "[o  hasta  250,  al  10  %  hasta  2,500,  y 
al  12  °[o  hasta  5,000,  percibiendo  además  el  1  "[„  por  almacenaje 
y  el  6  \  en  las  almonedas,  cuyos  sobrantes  guarda  20  años  á 
disposición  del  interesado  (8).  El  segundo,  que  lleva  por  título 
Caja  de  Socorros  y  Ahorros,  fué  fundado  por  iniciativa  de  la  So^ 
ciedad  Unión  Agrícola  Orcelitana  mediante  400  acciones  de 
250  pesetas,  y  otras  1,000  de  igual  capital  procedentes  de  lo  re- 
caudado para  distribuir  con  motivo  de  la  inundación  de  1879.  El 
acta  de  la  fundación  lleva  la  fecha  del  11  de  Octubre.  El  interés 
consignado  á  las  acciones  es  del  6  "{o,  por  lo  que  la  Obra  percibe 
el  6  "[o,  más  (do  necesario  para  cubrir  los  gastos  de  administra- 
ción» (art.  4)  (4),  Tiene  una  sección  dedicada  á  la  compra  de 


(1)  Estatutos  y  Reglamento  para  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de 
Valencia.  (Imp.  de  Ferrer  de  Orga,  1878.) 

(2)  Estatutos  bajo  los  cuales  se  ha  de  regir  el  Establecimiento  Caja  de  Aho- 
rros y  Monte  de  Piedad  de  Ávila.  (Tip.  de  Magdaleno  y  Sarachaga,  188i.) 

(3)  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de  Linares.  Estatutos,  Reglamento, 
y  Reglamento  de  régimen  interior   (Est.  tip.  de  Juan  Lozano  y  Montes,  1885.) 

C4)     Caja  de  Socorros  y  Ahorros  de  Orihuela.  Estatutos.  (Tip.  de  Kenon  y 
Compaiila,  188').) 
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gauíulo  de  labor,  como  bueyes,  vacas,  etc.,  por  cueutu  de  los 
labradores,  inediaate  un  pago  trimestral  por  intereses  y  amor- 
tización ou  diez  ;iüos,  y  una  Sociedad  de  Seg'uros  mutuos  entre 
labradores  para  ast^g-urar  el  75  "[,>  del  valor  de  los  animales  que 
perezcan  ó  se  iautilicen.  Pre-<ta,  ademís,  s  jbre  frutos,  y  en  esto-"- 
empeños  percibe  el  '[,  ^i,  p.)r  tasación  y  otro  ^[»  "[^  por  peso  ó 
medida  (1).  El  de  San  vSebasri;in,  debido  á  la  iniciativa  del 
Ayuntamiento,  y  aprobado  por  R.  O.  de  4  de  Febrero  de  1879, 
tiene  su-;  tipos  de  interés  y  condiciones  copiados  del  de  Valen- 
cia, como  se  ha  manifestado  al  tratar  de  aquel  (2). 

En  1.°  de  Febrero  de  1S80  se  abrió  al  público  el  de  Santiago, 
fundado  por  la  Sociedad  Económica  de  Amig-os  del  País,  que  lo 
dotó  de  los  Estatutos,  que  llevan  la  fecha  de  1(5  de  Enero  de  1878 
y  fueron  aprobados  p-ir  R.  O.  de  '23  de  Junio  siguiente,  y  Regla- 
mento de  18  de  Julio  de  1879,  aprobado  por  el  Gobernador  en 
13  de  Agosto  inmediato  (3),  y  en  24  de  Octubre  del  mismo  año 
inauguraba  sus  funciones  el  de  Pontevedra,  siendo  estos  dos  los 
que  se  deben  al  año  expresado,  del  que  debemos  consignar  que 
con  fecha  de  29  de  Junio  se.  promulgó  una  «Ley  protectora  de 
los  .Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros  y  otras  disposiciones 
administrativas,»  por  lo  que  el  Gobierno  se  promete  promover 
por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  la  instalación  de  nuevas 
Cajas  y  Montes,  indicando  para  más  adelante  ia  idea,  que  no  se 
ha  realizado  aún,  de  darles  una  organización  uniforme  ó  gene- 
ral (4).  Tres  días  después,  en  2  de  Julio,   se  dictó  una  Real  dis- 


(1)  Estatutos  modif] cáelos  on  la  Jimta  s;pueral  do  acciouistas  de  21  de  Knoro 
de  1891.  (Orihuela.  Imp.  de  C  Paya,  1894) 

(2)  Estatutos  y  Reglamento  para  la  Caja  de  Ahorros  y  ilonte  de  Piedcd  do 
San  Sobastiáa.  (Est.  tip.  do  Antonio  Baroja,  1879.) 

(3)  Estatutos  y  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  y  ]\ronto  de  Piedad  do  hi 
ciudad  do  Santiago.  (Imp,  do  José  M.  Paredes,  1889.) 

('!)  «Art.  1."  Elíiobierno  de  8.  M.  promoverá  por  cuantos  medios  osi,ón  ii 
su  alcance  la  instalación  de  Cajas  de  Ahorros  y  Montes  de  Piedad  en  las  rapita- 
les  y  poblaciones  más  importantes  donde  no  existan,  examinando  y  aprobando, 
según  proceda,  los  Estatutos  ó  Reglamentos  de  cada  institución,  ínterin  no 
aconsejen  la  practica  y  el  estudio  del  asunto  una  organización  uuiforiiio  ó  ge 
neral  para  estos  importantes  servicios 

Art.  2  °    Se  procurará  que  se  establezcan  unidas  unas  y   otras  instituciones 
para  que  recíprocamente  so  auxilien;  mas  esto  no  scr^i  ol^tái-ulo  para   la  insta- 
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posicióji  emanada  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  inserta  en 
ia  Gccpía  del  3,  excitando  el  celo  de  los  ír^eiiores  gobernadores 
para  que  promuevan  el  establecimiento  de  Montes  y  Cajas^  y  en- 
cargándoles el  envío  periódico  de  datos  estadísticos. 

Por  efecto,  tal  vez,  de  la  citada  ley,  vemos  aumentarse  el 
número  de  fundaciones  con  los  seis  Montes  instituidos  en  el 
año  1881,  á  saber:  los  de  Játiva  y  Salamanca  en  1."  de  Enero, 
Lérida  el  día  2,  y  Oviedo  el  16  de!  mismo  mes;  el  de  Béjar  en 
18  de  ]\rarzo,  y  el  de  Falencia  en  28  de  Agosto;  haciendo  constar 
el  de  Lérida  que  lo  fué  por  iniciativa  del  señor  Gobernador  don 
Enrique  Vivanco,  quien  lo  fundó  por  acciones  de  '¿50  pesetas, 
según  escritura  de  11  de  Noviembre  de  1880,  autorizada  por  el 
notario  don  Pedro  Esteban  Salas,  é  interesándose  por  la  Obra 
pudo  logTar  que  la  Diputación  le  cediera  para  oficinas  y  deposi- 
tarías dos  salas  del  Instituto  Provincial  de  2.*  enseñanza.  Fué 
aprobado  por  R.  O.  de  20  de  Octubre  del  citado  año  (1). 

En  cambio  los  de  Falencia  y  Béjar  venían  ya  en  estudio  desde 
años  anteriores,  debido  el  primero  á  la  proposición  que  con  fecha 
de  4  de  Junio  de  1878  hizo  el  alcalde  don  Pedro  Romero  Herrero 
al  Ayuntamiento,  el  cual  lo  aprobó  en  sesión  del  día  5,  En  25  de 
Junio  siguiente  se  nombró  la  Comisión  que  debía  redactar  los 


lacióii  indopendiente  ó  aislada  de  un  Monte  ó  de  una  Caja  de  Ahorros,  siempre 
que  para  el  sostenimiento  del  Monte  se  cuente  con  recursos  propios  y  que  haya 
medio  seguro  de  colocar  los  capitales  de  las  Cajas  en  las  atenciones  que  por  Es- 
tatutos ó  Reglamentos  aprobados  se  establezcan. 

Art.  3  "  Las  Cajas  y  Montes  de  Piedad  establecidos  ó  que  se  establezcan  con 
autoiización  competente,  serán  considerados  'como  instituciones  de  beneficen- 
cia, y  estarán  bajo  el  protectorado  del  Gobierno  y  de  sus  autoridades  delegadas. 

Art.  5."  Teniendo  por  principal  ohjeto  los  Montes  de  Piedad  auxiliar  á  las 
clases  necesitadas  con  préstamos  á  módico  interés,  mediante  s'arantía  pretoria, 
cualquiera  que  se  considere  con  derecho  preferente  á  la  garantía  del  empeño, 
deberá  acreditarlo  ante  los  tribunales,  y  el  Monte  de  Piedad  podrá  conservar 
en  su  poder  el  objeto  litigioso,  sea  cual  fuere  la  acción  que  se  ejercite,  hasta  que 
por  sentencia  ejecutoria  se  decida  sobre  la  propiedad. 

Dado  en  Palacio...,  etc.» 

Los  demás  artículos  tratan  del  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros  escola- 
res, y  concesiones  á  los  Montes  sobre  el  uso  del  papel  sellado,  etc. 

(1)  Memoria  leida  en  la  Junta  general  de  accionistas  de  la  Caja  de  Ahorros 
y  Monte  do  Piedad  de  Lérida  en  30  de  Marzo  de  1S82.  (Imp.  José  Sol  To- 
rronts,  1882  ) 
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Estatutos  y  Reglamento,  y  los  señores  que  la  compouíaii  lo  to- 
maron eou  tanto  euipoño,  que  en  O  de  Agosto  del  mismo  año  los 
presentaron  ya,  ])recedidos  de  uu  notable  informe  sobre  lo  que 
han  sido  y  deben  ser  los  Montes  y  Cajas;  todo  lo  cual  fué  san- 
cionado por  K.  O.  de  30  de  Mayo  de  1881.  Este  Monte  tiene 
limitados  sus  préstamos  entre  *2  y  150  pesetas  al  interés  del  O  "{,, 
y  1  "[o  de  prórroga.  Sólo  concede  tener  un  empeño  único  á  cada 
interesado,  «que  no  podrá  tomar  otro  hasta  tener  cancelado  el 
prin^ero.»  Guarda  los  sobrantes  diez  años  antes  de  darlos  por  ca- 
ducados, descontando,  según  los  que  tarden  en  recogerlos,  el 
i|,  \  anual  por  derechos  de  depósito  (1). 

El  de  Btíjar  se  debió  á  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  que  acordó  estudiar  el  planteamiento  de  la  institución  en 
sesión  de  7  de  Noviembre  de  1879,  y  ayudados  por  la  coopera- 
ción decidida  q'ie  le  concedieron  el  Ayuntamiento  el  Sr.  Obis- 
po y  demás  Autoridades,  así  en  prestado  a  personal  como  en  do- 
nativos en  metálico,  pudieron  aprobar  los  Estatutos  en  29  de 
Abril  de  1880,  que  fueron  sancionados  por  R.  O.  de  20  de  Enero 
de  1881,  y  empezar  el  funcionamiento  de  la  obra  en  la  fecha  in- 
dicada, estableciéndola  de  momento  en  el  domicilio  del  Sr.  Ad- 
ministrador, que  lo  era  D.  Manuel  Fernández  Bonilla  (2).  Por  lo 
que  toca  al  de  Játiva,  que  fué  fundado  por  acciones  de  125  pese- 
tas y  aprobado  por  R.  O.  de  7  de  Agosto  de  1-880,  ya  hemos  indi- 
cado en  el  de  Valencia  que  copió  de  éste  sus  condiciones  de  tipo 
de  interés,  plazos  anticipados,  y  demás  circunstancias  del  mis- 
mo (3). 

Ningún  nuevo  Monte  vino  á  aumentar  el  número  de  los  esta- 
blecidos en  la  Península  en  los  dos  años  siguientes;  en  cambio 
se  fundaron  el  de  la  capital  del  Archipiélago  Filipino  en  el  pri- 
mero, y  el  de  Palma  de  Mallorca  en  el  segundo.  Manila  vio  inau- 


(1)  Keg lamento  de  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  do  Piedad  do  la  ciudad  d»* 
Falencia.  (Imp.  de  Hijos  de  Gutiérrez,  1881.) 

(2)  Memoria  leída  en  la  solemne  inauguración  del  Monte  do  Piedad  y  C&\si 
do  Ahorros  de  Béjar,  y  discursos  pronunciados  en  dicho  acto.  (Imp.  do  F.  Ag.u- 
lar  y  Alvarez,  1881). 

(3)  Estatutos  para  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de  Játiva.  (Imy.  !\f 
B.  Bellver,  188l)j. 
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gararse  la  institución  en  2  de  Agosto  de  1882,  y  tomar  tal  incre- 
mento, que  todos  los  capitales  arbitrados  fueron  pocos  para  aten- 
der al  desarrollo  que  fué  tomando  la  Obra,  tanto  más,  cuaijto  fué 
insignificante  la  influencia  que  ejerció  la  Caja  de  Ahorros,  debido, 
según  se  desprende  de  las  Memorias  publicadas,  al  carácter  de 
los  naturales,  más  inclinados  á  la  disipación  que  á  la  economía. 
Constituido  el  primitivo  capital  del  Monte  con  33,959'67  pesos 
procedentes  de  las  tres  obras  pías  tituladas:  «Limosnas  á  pobres,» 
«Socorros  á  presos»  y  «Manutención  de  Misioneros,»  procedentes 
del  legado  del  Abad  D.  Juan  B.  Sidoti,  que  se  conmutaron  á.  fa- 
vor de  la  fundación  por  el  Arzobispo  F.  Pedro  Payo  á  petición 
del  Sr.  Marqués  de  Oroquieta,  fué  agotado  en  menos  de  tres  me- 
ses. Entonces  recurrió  el  Monte  á  15.000  pesos  que  le  facilitaron 
sin  interés  del  fondo  de  temporalidades:  el  Director-Gerente 
aprontó  otros  7,000  de  su  capital  particular,  y  agotados  éátos 
también  en  el  año  siguiente,  el  Gobernador  General  D.  Fernando 
Primo  de  Rivera  autorizó  el  adelanto  de  otros  80,000  de  un  fon- 
do de  suscripciones  que  existía  con  motivo  de  los  terremotos  de 
aquel  año  de  1883,  y  no  bastando  aún,  se  solicitó  del  Gobierno 
en  Julio  de  1884  100,000  pesos  de  las  Cajas  de  la  Comunidad,  de 
los  qu(í  se  obtuvieron  25,000  merced  al  Capitán  General  D.  Joa- 
quín Jovellar,  y  al  mismo  tiempo  se  realizó  un  préstamo  de  otros 
20,000  con  el  Banco  Español  de  Filipinas  (1).  Pocos  Montes  han 
tomado  tal  incremento  en  tan  breve  plazo.  Más  modesto  en  su 
origen  el  de  las  Baleares,  fué  fundado  por  2,500  subvenciones  de 
100  pesetas  cada  una,  y  habiendo  logrado  su  aprobación  por 
R.  O.  de  14  de  Noviembre  de  1882,  se  inauguró  en  Febrero  del 
año  inmediato  (2). 

En  el  de  1884  veía  establecerlo  el  Ampui'dán  en  la  ciudad  de 
Figueras  con  espíritu  más  apropiado  al  título  y  fin  de  lo^  Montes 
de  Piedad,  lo  que  se  distingue  ya  desde  el  primer  momento  al 
ver  ostentar  en  sus  Estatutos  la  aprobación  del  Ordinari  j  que 
lleva  la  fecha  de  18  de  Marzo  del  citado  año.   Tomando  la  idea 


I 

I 


{!)    Estatutos  del  Monte  de  Pied9,d  y  Caja  de  AhoiTos  de  Manila.— Malabóii 
— fEst.  tip.  y  lit.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  PP.  Agustinos,  1895). 

<2)    Estatutos  de  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de  las  Baleares,  -Pal- 
ma.—(Imp.  de  la  Casa  de  Misericordia,  188B^. 
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(U'l  R.  D.  do  1853  emaiiadü  del  Ministro  de  hi  Gobernación  don 
JVdro  de  Egaña,  estableció  como  tipo  de  interés  el  1  'i,  "[„  en  los 
préstamos  hasta  10  pesetas,  el  3  %  en  los  de  11  á  25,  el  G°[„  des- 
de 25  á  1,000  qne  es  el  máximo  de  alhajas,  pues  el  de  los  dero- 
])as  no  excede  de  50,  y  los  liquida  por  decenas  de  días.  En  sus 
Estatutos,  fechados  en  8  de  Diciembre  de  1883  y  aprobados  por 
1\\  O.  de  Enero  de  1884,  se  consigna  que,  «en  caso  de  disolución, 
el  x;apital  creado  con  los  beneficios  deberá  invertirse  en  favor  de 
algún  establecimiento  católico  del  Ampurdán  />  Fué  inaugurado 
en  6  de  Abril  (1). 

En  15  de  Agosto  siguiente  empezaba  á  funcionar  el  de  Cádiz 
])romovido  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Barrocal,  Vice-presi- 
deute  de  la  Junta  de  Beneficencia  de  la  provincia,  quien,  tenien- 
do en  cuenta  el  sin  número  de  fundaciones  caducadas,  solicitó 
del  Gobierno  se  aplicaran  estos  capitales  á  la  institución  del 
Monte  de  Piedad.  Las  dificultades'del  expedienteo  hubieran  retar- 
dado mucho  la  fundación,  si  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  M."  Bre- 
món,  como  testamentario  de  D.  Diego  Fernando  Montañés,  no 
hubiera  consignado  á  este  objeto  200,000  pesetas,  si  bien  que  su- 
jetas á  un  2  "(,,,  para  distribuirse  todos  los  años  esta  renta  en 
dotes.  Con  esta  base,  con  el  auxilio  del  Cabildo  Catedral,  del  Mu- 
nicipal, y  otras  Corporaciones,  se  arreglaron  las  oficinas  }-  pu- 
dieron abrirse  al  público  en  la  fecha  indicada  (2). 

Siguen  á  éstos  el  de  Onteniente  en  31  de  Octubre  del  propio 
año;  el  de  Segorbe  que,  aprobado  por  R.  O.  de  9  de  Septiembre, 
inauguraba  sus  funciones  en  1."  de  Enero  de  1885,  y  eldeValla- 
dolid  en  1.°  de  Febrero  siguiente,  en  cuyos  Estatutos  y  Regla- 
mento, aprobados  en  10  de  Julio  anterior  y  sanci  onados  por  Real 
Orden  de  19  de  Septiembre,  se  declara  que  percibirá  el  7  "[o  des- 
de 1  á  10  pesetas,  el  9  hasta  500  y  el  10  hasta  1,000  con  más  1 
por  ciento  hasta  500  por  derechos  de  tasación,  j  transcurrido  el 
vencimiento,  en  los  que  se  liquiden  en  el  tiempo  de  gracia  que 


(1)  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  3' ;Monte  dp  Piedad  del  Ampurdáu  — 
(Figueras,  Est.,tip.  de  L.  Miégeville,  1881)    • 

(2)  Memoria  y  cuenta  general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de 
Cádiz,  desde  su  oreaeión  en  1-5  de  Agosto  de  1884  hasta  80 d«  .luniode  1885  (Esta- 
blecimiento tip.  de  .7.  Peuitez  Estudillo,  1885). 
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concede  antes  de  proceder  á  la  almoneda,  otro  ^y,  ^i^  sobre  el  ca- 
pital é  intereses  juntos  (art.  58).  En  las  almonedas  percibe  0'50 
céntimos  por  cada  objeto,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  en 
concepto  de  g"  stos  de  anuncios  y  subasta  (1). 

El  de  Teruel  inauguraba  el  año  1886  ocupando  en  26  de  Ene- 
ro su  turno  entre  los  establecidos.  Debido  también  á  la  Sociedad 
Económica  Turulense,  la  iniciativa  que  partió  de  D.  José  A.  Blas- 
quez  Prieto,  procede  del  1877:  relegado  al  olvido  se  pro- 
movió el  asunto,  en  1883^  y  habiendo  logrado  reunir  á  costa  de 
mil  afanes  la  cantidad  de  5,000  pesetas  pudo  inaugurarse  en  la 
fecha  que  se  deja  consignada.  En  31  del  mismo  mes  se  abrió  ^1 
de  Toledo,  que  venía  aprobado  por  R.  O.  de  1.*^  de  Noviembre  an- 
terior, y  prestaba  al  6  y  8  "[^„  y  en  9  de  Mayo  siguiente  el  de 
Elche,  fundado  como  casi  todos  por  acciones  de  250  pesetas.  Sus 
Estatutos  coustan  en  la  escritura  autorizada  por  el  Notario  don 
José  Gómez  Aznar,  con  fecha  de  14  de  Marzo  de  1886,  de  los 
que  tomó  razón  el  Registro  Mercantil  de  Alicante  en  29  del  si- 
i  guiente  Abril.  Dedica  el  25  "[^  de  sus  beneficios  líquidos  ú  cons- 
tituir un  fondo  de  reserva  y  reparte  el  restante  75  "¡o  á  los  accio- 
nistas (2). 

Últimamente  han  sido  fundados  en  Mallorca  el  de  Pollensa  en 
15  de  Abril  de  1893;  el  de  Manacor  en  1.°  de  Julio  de  1895,  y  por 
J  fin  Logroño  inauguraba  el  suyo  en  1."  de  Marzo  de  1896,  debido 
'  á  la  iniciativa  del  Ayuntamiento  según  Reglamento  que  se  apro- 
bó en  10  de  Febrero  anterior.  Presta  al  7  °\^  con  más  '[j  "[„  por 
tasación  y  custodia  y  1  °[o  en  las  prórrogas,  con  los  cobros  anti- 
cipados y  demás  condiciones  señaladas  en  el  de  Valencia  que  to- 
mó por  modelo  (3).  Tenemos  noticia  de  que  queda  en  estudio  el 
de  Mahón,  que  deseamos  pueda  ser  instalado  en  breve  plazo. 

Sabadell  y  Mataré  en  1859,  Tarrasa  en  1877  y  Palafrugell  en 
1881  instituían  Cajas  de  Ahorros  con  el  objeto  de  fundar  más  tar- 


(1)  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  y  Moute  de  Piedad  de  Valladolid.— 
(Est.  tip.  de  F.  Santaren). 

(2;  Estatutos  para  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de  Elche. — (Imp.  de 
Mariano  Rizo,  1890). 

(3)  Reglamento  del  Monte  de  Piedad  para  la  ciudad  de  Logroño.— (Imp.  El 
Riojano,  1869;. 


I 
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de,  cuando  el  incremento  tomado  por  las  mismas  lo  permitiese, 
sus  Montes  de  Piedad  (1),  cosa  que  no  se  ha  verificado  aún  á 
pesar  de  contar  algunas  de  ellas  con  un  núnero  de  imponentes 
muy  regular,  y  un  capital  impuesto  muy  superior  al  que  se  ne- 
-cesitaba  para  ello  (2):  las  de  Bilbao  (3  de  Marzo  de  1861)  y  San- 
tander (1  "  de  Junio  de  1878)  las  fundaron  los  respectivos  Bancos 
de  aquellas  capitales,  y  continúan  constituyendo  una  sección  del 
Banco  fundador.  Todas  las  demás  Cajas  de  Ahorros  de  España 
están  unidas  á  los  Montes  que  se  han  enumerado  en  este  capítu- 
tulo  (3),  siendo  do  notar  qui  cuando  mayor   dasarrollo  iban  to- 


(1)    Sabadell.  Reglamento  (reformado)  de  la  Caja  de  Ahorros  de: « Art.  5.  Cuan 
do  el  fondo  de  reserva  exceda  de  la  suma  de  100,000  pesetas  el  Consejo  de  Admi- 
nistración podrá  emplear  una  tercera  parte  del  mismo   en  propiedad  inmueble, 
para  construir  en  ella  las  oficinas  y  despacho  de  la  Caja  de  Ahorros  y  del  Monte 
de  Piedad  cuando  se  establezca.'  (Imp.  de  J.  Comas,  1894). 

Mataró  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  de:  ...  las  sumas  que  aisladas  y 
divididas,  por  su  insignificancia  ú  se  perderían  en  la  disipación,  ó  permanece- 
rían fuera  de  la  circulación,  forman  en  las  Cajas  de  Ahorros  capitales  que,  há- 
bilmente manejados,  permiten  la  combiuaciónde  esas  cajas  con  establecimientos 
de  beneficencia,  como  sucede  generalmente  en  España.  ...>  Exposición  dirigida 
á  S.  M.  la  Reina  por  los  fundadores  de  la  Caja  en  27  de  Septiembre  de  1859.  (Ti- 
pografía de  H   Abadal  y  C*,  1895  . 

Tarrasa.  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  de:  «Art.  11  copiado  á  letra  del  5.^ 
de  Sabadell  que  se  ha  citado.  (Est.  tip.  de  M.  Utset  Juncosa,  1889). 

Palafrugell.  Reglamento  de  la  Caja  de  Ahorros  déla  villa  de:  «Art.  38...  .  En 
pasando  de  dicha  suma  (100,000  pesetas  impuestas)  la  .lunta  de  Gobierno  podrá 
excogitar  otros  medios  de  inversión,  como  por  ejemplo:  prestar,  con  garantía  do 
dos  firmas  responsables,  sobre  obligaciones  de  obras  públicas  ó  valores  del 
Estado,  y  acaso  crear  un  Monte-pío  agrícola  ó  , industrial.»  (Imp.  de  Manuel  O. 
Serra,. 

(2)    Según  el  Balance  de  31  de  Diciembi-e  de  189tí,  tenían: 

imponentes    por        1  249,874  pesetas 

1.02<)904 
581,874*75 
189,271 

(3)  No  hacemos  mención  de  la  instalada  en  Pamplona  por  iniciativa  del  se- 
ñor Obispo,  con  el  título  de  Caja  de  Aliorrox  ¡i  Socorros  para  el  Centro  Escolar 
Dominical  de  Obreros,  por  no  extender  su  esfera  de  acción  fuera  del  mismo  Cen- 
tro. Es  una  Caja  Escolar  que  admite  desde  0'05  céntimos  hasta  1  peseta,  y  se  rige 
por  el  Reglamento  aprobado  en  20  de  Junio  de  1881.  La  sección  de  Socorros,  fun- 
dada en  31  de  Diciembre  de  1885,  lo  presta  á  los  asociados  en  caso  de  invalidez. 
(Reglamento  orgánico  del  Centro  Escolar  Dominical  de  Obreros  de  Pamplona. 
Imp.  de  Nicolás  Marcelino,  1894). 


Sabadell 

2,610 

Mataró 

1,721 

Tarrasa 

1,314 

Palafrugell 

429 
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mando  en  España  los  Montes  y  Cajas  unidos,  más  oposición  iban 
encontrando  en  los  otros  países,  de  suerte  ([uc  en  Francia,  no 
sólo  no  s-e  permiten  juntas  estas  instituciones,  sino  que  las  pocas 
ciudades  en  que  lo  estaban  han  visto  por  este  motivo  rehusada 
por  el  Ministro  la  revisión  de  sus  Estatutos  modificados,  á  pesar 
de  venir  solicitándola  desde  muchos  años  (1),  y  en  Italia,  donde 
la  mayor  parte  de  las  Cajas  fueron  fundadas  por  los  Montes,  han 
sido  violentamente  separadas  por  la  Ley  de  15  de  Julio  de  1888, 
número  5,546,  para  cuya  aplicación  se  dictó  luego  el  Reglamen- 
to aprobado  por  R.  D.  de  4  de  Abril  de  18S9,  n.'"  3,290.  Este  golpo, 
rudo  para  los  Montes  de  Piedad,  motivó  el  cierre  de  muchos  de 
ellos,  unos  de  momento,  otros  después  de  un  corto  período  de 
tiempo  en  el  cual  procuraron  reorganizarse,  no  logrando  más  que 
sostener  tambaleándose  una  vida  efímera  ([ue  no  pudieron  alar- 
gar. Ya  en  1859,  con  la  Ley  de  19  de  Agosto  por  la  que  se  con- 
signaban los  Montes  á  las  Congregaciones  de  Caridad,  haciéndo- 
les casi  perder  su  autonomía  propia,  y  por  Ja  de  3  de  Agosto  de 
1862  sobre  Obras  pías,  se  había  reducido  el  número  de  estas  ins- 
tituciones, de  suerte  que  de  los  547  que  existían  según  las  esta- 
dísticas oficiales  de  1861,  sólo  quedaban  422  en  1."  de  Enero  de 
1888  (2),  año  de  la  Ley  citada,  y  en  el  siguiente  de  1889  se  vie- 
ron ya  reducidos  á  378,  diferencia  sobrado  notable  para  poder 
apreciar  sin  asomo  de  duda  el  efecto  de  esta  disposición. 

En  España,  con  mejor  acuerdo  por  cierto,  se  han  mantenido 
siempre  unidos  los  Montes  y  Cajas,  y  al  tratar  de  modificar  sus 
Estatutos  el  de  xMadrid  en  1893,  por  acuerdo  del  Consejo  del 
mismo  se  publicó  un  «Interrogatorio  para  abrir  una  información 
escrita  que  pueda  contribuir  al  acierto  en  las  proyectadas  refor- 
mas de  los  Estatutos  y  Reglamentos,»  en  cuya  primera  pregun- 
ta se  leía:  «¿Conviene  que  el  Monte  de  Piedad  y  la  Caja  de  Aho- 
rros sigan  constituyendo  un  solo  establecimiento  y  rigiéndose 
por  una  misma  administración?»  Repartido  el  cuestionario  á  los 
Montes  de  España,  en  vista  de  las  contestaciones  recibidas  se  re- 


(1)     La  de  Nancy  desde  1843,  etc. 

{2j    Boletín  semestral  del  crédito  y  del  aliorro  publicado  por  el  Ministro  de 
Agricultiira,  Industria  y  Comercio,  1888. 
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daótü  la  sig-uieute  rosj)uesta;  «Es  conveniente' la  unión  del  Mon- 
te de  Piedad  y  de  la  Caja  de  AhoiTos,  ])ürque  el  primero  no  po- 
dría procurarse  los  fondos  que  le  facilita  la  Caja  de  Ahorros  en 
mejores  condiciones,  y  la  Caja,  á  su  vez,  aunque  con  un  módico 
interés,  encuentra  una  colocación  seg-ura  para  sus  (capitales  en 
los  préstauíos  sobre  alhajas,  ropas  y  papel  del  Estado.  Además 
resulta  en  nuestro  Establecimiento  (1)  que,  desi)ués  de  pagados 
los  intereses  y  los  gastos  de  administración,  queda  un  remanen- 
te que  sirve  de  fondo  de  garantía  para  los  imponentes.  Por  lilti- 
mo,  -es  ventajoso  que  las  dos  instituciones  dependan  de  una  sola 
administracióu,  lo  que  produce  una  economía  en  los  gastos  ge- 
nerales» (2). 

•Nada  tienen  que  envidiarnos  las  demús  naciones,  antes  nos 
llevan  ventaja,  en  lo  que  toca  al  espíritu  mercantil  de  los  Montes 
modernos:  la  misma  Italia,  que  por  tanto  tiempo,  y  con  envidia- 
ble energía,  se  defendió  para  conservar  la  antigua  tradición  con- 
tra el  ])oderoso  inñujo  de  Francia  á  principios  de  este  siglo,  ha 
visto  fundarse  en  su  reino  Montes  contra  los  cuales,  como  con- 
tra algunos  de  los  nuestros;  hubiera  nuevamente  predicado  San 
Beruardino  de  Sena.  En  21  de  Diciembre  de  1846  se  inauguraba 
el  llamado  Cívico  Monte  di  Pieta  di  Trieste^  en  cuyos  Estatutos 
y  Reglamento,  aprobados  por  decreto  de  9  de  Julio  de  1846,  seña- 
la un  período  de  prueba  de  tres  años,  que  fíié  seguido  por  espa- 
cio de  27,  en  que  se  previene  que  los  intereses  á  percibir  sean  Ji- 
mitados  al  10  "j,  "[,,.  con  más  una  tasa  supletoria  de  3  '1.  "[„  para 
todos  los  que  excedan  de  1'05  florines,  y  otro  3  "[^  sobre  las  al- 
monedas; y  declara  que  dichos  Estatutos  y  Reglamentos  fueron 
sacaidos  casi  Uteralnicnte  de  los  del  Monte  de  Venecia,  que  llevan 
la  fecha  de  1889.  En  1873  se  sancionaron  unos  nuevos  Estatutos 
y  Reglamento,  en  los  que  entre  otras  disposiciones  señala  la  re- 
ducción del  interés  del  lü  '|,  "[o  al  10  -|,  "[„,  lo  que  empezó  á  regir 
en  1."  de  Enero  de  1875  (3). 


(1)    Y  eu  los  otros  igual,  pues  aiiu  cu  los  fundados  por  aitlonos,  que  rei'unou 
los  beneficios  por  dividendos,  tienen  rousiguado  un  tanto  por  cieuto  do  los  mis- 
mos imra  constituir  un  fondo  de  reserva 
i     (2;    Madrid  !.•  de  Septiembre  de  18i)3. 

(3)     Contó  Consuntivo,  Bilancio,  e  Statistica  del  Oivieo  Monte  di  Pietú  iu 


—  133  — 

La  ley  vigente  en  Suiza,  que  lleva  la  fecha  de  2  de  Febrero' 
de  1893,  autoriza  á  los  Montes  para  percibir  el  18  "^[o  en  todosíos 
empeños  hasta  50  francos  y  el  12  **f„  para  todos  los  que  pasan  de 
esta  cantidad  (1).  Allí  los  Montes  ya  no  llevan  el  nombre  de  tal' 
Gom.0  la  Caisse  picMique  de  Préts  sur  gciges  de  Geneve^  qué  fué 
instituida  por  Ley  de  22  de  Junio  de  1872,  y  empezó  á  funcionar 
en  1.°  de  Octubre  de  1873.  Percibe  el  l0'80  \  (2).  Otros  que  lo 
tenían  lo  han  cambiado,  como  la  Banque  de  Prets  sur  g ages  de 
Lausanne  que  constituida  en  8  de  Agosto  de  1885  mediante  100 
acciones  de  1,000  francos  según  escritura  pública  ante  el  Nota- 
rio D.  Francisco  Ponnaz,  inscrita  en  el  Registro  de  Comercio  en^ 
18  del  mismo  mes,  abolía  con  sus  Estatutos  los  del  Monte  de 
Piedad  que  constaban  por  escritura  ante  el  Notario  D.  Julio 
Krayenbühl  en  13  de  Abril  de  1872,  y  eran  aprobados  por  el 
Consejo  de  Estado  del  Cantón  de  Vaud  eu  15  de  Junio  deL mis- 
mo año.  Conservando  del  Monte  el  hacer  empeños  sobre  alhajas, 
relojes,  muebles,  vestidos,  etc.,  emprende  al  mismo  tiempo  el 
descuento  de  letras  y  pagarés,  y  toda  especie  de  operaciones  de 
comercio  y  banca,  ocupándose  asimismo  en  la  compra  y  venta 
de  toda  clase  de  Acciones  y  Obligaciones,  -excepto  las  que  en- 


Trieste  per  Panno  1893.— Cenni  storici. —  Stabilimento  Artístico  Tipográfico  G. 
Caprin,  1895).  En  1869  se  acordó  suprimir  la  tasa  del  3  "/.,  "x,.  En  sesión  de ,25  de 
Diciembre  de  1877,  n."  14501,  se  acordó  reponerla  al  1  °\a.  y  fué  nuevamente  stl- 
primida  en  sesión  de  29  de  Diciembre  de  1878,  n."  14809.  En  sesiones  de  9  y  16  de 
'Noviembre  de  1881  se  aprobaron  varias  modificaciones,  entre  ellas  fijar  los  dere- 
chos de  almoneda  al  5  "|„  y  una  nueva  tasa  de  1  "Jq  para  las  papeletas  perdidas. 

(1)  Artículos  17  y  18 

Para  el  caso  de  pérdidas  de  partidos  por  parte  del  establecimiento  y  de  pape- 
letas perdidas  por  parte  del  interesado  previene: 

Art.  16.  «En  caso  de  la  pérdida  de  un  partido,  el  establecimiento  indemniza- 
rá con  el  precio  de  tasación  y  Vs  más  en  concepto  de  indemnización,  deducido  el 
capital  prestado  é  intereses.  Si  fuere  destruido  por  un  incendio  ó  deteriorado,  lo 
indemnizará  hasta  el  precio  de  tasación.» 

Art.  21. — Por  las  papeletas  perdidas  se  pagarán  á  50  céntimos  por  gastos  de 
anuncio,  y  se  extenderá  el  duplicado  á  los  40  días  si  el  empeñante  ofrece  gara»' 
tía  para  el  caso  de  ulterior  reclamación;  y  si  no  la  ofrece,  no  se  librarán  hasta 
los  7  meses  del  empeño,  pues  estos  se  verifican  por  el  plazo  de  6.  > 

Ley  de  2  de  Febrero  de  1893. 

(2)  Eapport  du  Conseil  d'Administration  de  la  Caisse  publique  de  Préts.  sur 
gages  de  Genéve.  (Imprimerie  L.  E.  Privat,  1896  )  •       ,  ■ 
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traii  cü  la  categoría  il»»  juego.»  Apoyado  en  la  Ley  vigente  per- 
cibe el  máximo  de  interés,  12  y  18  ''[o,  con  más  algunas  peque- 
ñas tasas  supletorias  por  cada  empeño,  renovación  y  por  derechos 
de  almoneda  (1). 

Ku  estos  últimos  tiempos  se  ha  generalizado  en  gran  manera 
el  percibir  diferentes  tipos  de  interés  según  el  importe  de  los 
préstamos  (2),  pero  en  todos  se  nota  una  proporción  contraria  á 
hi  que  procedería  tomar,  toda  vez  que  los  de  menor  cuantía,  que 
se  han  de  suponer  de  ])ersonas  más  necesitadas,  son  los  que  tri- 
butan con  un  tipo  do  interés  mayor.  Esto  viene  confirmando 
nuestro  aserto  de  que  los  Montes  de  Piedad  han  desvirtuado 
completamente  el  objetivo  de  sus  fundaciones,  ó  han  prescindi- 
do en  absoluto  del  verdadero  carácter  que  les  corresponde  como 
instituciones  de  beneficencia. 

También  las  Cajas  de  Ahorros  se  han  desviado  mucho  del 
impulso  que  promovió  su  establecimiento;  ya  uo  son  en  su  ge- 
neralidad aquellas  cajas  destinadas  á  recibir  y  hacer  productivos 
k»s  ahorros  de  la  clase  poco  acomodada,  sino  que  habiendo  au- 
mentado muchas  de  ellas  .el  máximo  de  admisión  hasta  cinco, 
seis  y  siete  mil  pesetas,  francos  ó  liras,  y  recibiéndolas  en  una 
sola  imposición  (3).  vienen  á  ser  ya  la  colocación  de  capitales 


(1)  Statuts  de  la  Société  anonyme  Banque  de  Préts  sur  gages  á  Lausanne. 
(laiprimorie  Jaitniu  Fréres,  1895.) 

(2)  tirata.— 15  "[o  hasta  J5  francos;  12  "[„  de  15  á  SO  francos;  10  "(o  de  30  á  50 
francos;  8  "[„  de  59  á  8")  francos;  6  "[^  de  80  adelante. 

Ilaiiiiover.— 12  "f„  hasta  15  marcos;  11  "[,  de  15  á  30  marcos;  10  "[^  de  30  á  50 
marcos;  8  "i ,  de  59  á  89  marcos;  6  "i,  de  80  adelante. 

Oupeuha«:utr.— 12  «I,,  hasta  100  kreuses;  9  "[„  de  109  á  209  kreuses;  (i  "u  de  200 
adelante. 

Kolterdam.— 12  "(„  hasta  20  florines;  10  "\,  do  21  á  190  florines;  8  "{.^  de  191 
adelante. 

I.u  Ha^a  -  íi  "u  hasta  95  francos;  8  "[,  de  96  á  195  francos;  7  "(„  de  190  ade- 
lanto. 

(3)  Con  mucha  .satisfacción  hacemos  constar  que  la  de  Barcelona,  con  muy 
buen  acuerdo,  mantiene  limitadas  sus  imposiciones  en  100  pesetas  la  primera,  40 
mensuales  las  sucesivas  y  en  1,500  el  máximo  de  todas  ellas;  de  lo  que  resulta 
quosieudo  la  primera  de  España,  y  con  gran  ventaja,  en  el  número  de  imponen- 
tes, otras  so  le  adelantan  (>n  el  importe  de  los  capitales  impuestos,  espec'almen- 
t»  la  do  Bilbao,  ú  pesar  do  no  contar  más  que  un  tercio  de  aquellos  de  la  de  Bar- 
celona 
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hechos  como  se  quejan  algunas  (1),  lo  que  da  por  resultado  que 
no  bastando  á  absorber  estos  capitales  los  Montes  de  Piedad  con 
sus  operaciones  propias  de  tales  en  España,  ni  los  Bancos  agríco- 
las ó  industriales,  populares  ó  de  adelantos  en  el  extranjero,  han 
debido  buscar  nuevas  vías  para  la  colocación  del  efectivo  exis- 
tente en  sus  tesorerías,  y  habiéndolas  hallado  en  los  empeños  de 
valores  ñduciarios,  se  han  lanzado  á  ellas  prestando  por  cente- 
nares y  aun  miles  de  millones  sobre  Títulos  de  las  Deudas  de  los 
Estados,  valores  de  ferrocarriles  y  Bancos  particulares,  contri- 
buyendo de  esta  suerte  al  incesante  acrecentamiento  en  el  abuso 
de  ese  crédito  que  en  su  vertiginoso  giro  parece  decuplicar  y 
centuplicar  la  riqueza,  produciendo  ese  gran  número  de  fabulo- 
sas cantidades  ficticias  destinadas  con  el  tiempo  á  ser  causa  de 
l:i  más  general  catástrofe  y  espantosa  ruina. 


Según  los  Balances  de  31  de  Diciembre  de  1897,  tenían: 

Barcelona 56,722  imponentes  por  21, 397,589'32  pesetas. 

Madrid 47,663  >  »     48,8á8,212'28 

Bilbao 20,526  >  >■    31,297,787'99 

Algunos  tienen  señalado  su  limite  en  dos,  tres,  ó  cuatro  mil  pesetas  que  no 
permiten  sea  traspasado  por  nuevas  imposiciones,  pero  sí  por  la  capitalización 
de  intereses. 

La  de  Madrid  estableció  en  1881  admitir  de  una  sola  vez  las  5,000  pesetas  de 
su  máximo,  pero  tuvo  que  derogarlo  en  1889  para  poner  un  dique  á  los  capitales 
que  la  invadieron,  y  no  sabía  donde  colocarlos. 

(1)  El  Banco  do  Bilbao  no  publica  Memoria  en  que  no  se  lamente  de  ello, 
pero  no  ha  tomado  ningún  acuerdo  para  atajarlo.  «Sigue  creciendo  esta  depen- 
dencia del  Establecimiento  en  proporciones  poco  acordes  con  la  índole  de  su 
instituto,  destinado  por  su  naturaleza  á  la  acumulación  productiva  de  los  pe- 
queños ahorros  de  la  clase  poco  acomodada,  y  no  á  la  colocación  de  capitales 
hechos,  como  está  sucediendo.»  Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  accionis- 
tas del  Banco  de  Bilbao  el  día  17  de  Agosto  de  1896. — Imp.  y  lit.  de  Juan  E.  Del- 
mas.  1896  )  «Crece  y  crece  esta  dependencia  del  Establecimiento  en  iDroporciones 
que  no  se  compadecen  con  la  índole  y  objeto  de  su  estatuto,  que  de  centro  de  acu- 
mulación de  ahorros  para  la  formación  lenta  de  pequeños  capitales,  se  ha  con- 
vertido en  medio  de  colocación  de  capitales  formados...»  (Memoria  del  día  22  de 
Febrero  de  1897  )  «Con  más  motivo  aún  que  en  las  Memorias  referentes  á  los  se- 
mestres anteriores,  tenemos  que  llamar  en  esta  vuestra  atención  sobre  el  creci- 
miento extra,ordinario  de  esta  deijendencia,  cuya  suma  de  saldos  está  muy  lejos 
de  representar,  como  representaba  en  otros  tiempos,  el  ahorro  de  las  clases 
poco  acomodadas.»  (Memoria  del  30  de  Agosto  de  1897.)  Lo  mismo  repite  en  la  de 
26  de  Febrero  de  1898,  y  en  la  última  publicada,  que  lleva  la  fecha  de  30  de  Agos- 
to do  1898,  insiste  en  que  «sigue  creciendo  esta  dependencia  en  proporciones  que 
no  corresponden  á  su  naturaleza.'  El  saldo  de  capitales  de  30  de  Junio  pasaba  de 
'M  millones,  habiendo  tenido  en  este  semestre  un  aumento  de  cerca  de  tres. 


CONCLUSIÓN 


Ojeada  general  al  estad®  actual  del  préstamo. —Francia. — Austria:  Viena,  Gratz, 
Praga. — Baviera:  Banco  de  Munich.— Bélgica:  Bruselas,  Amberes,  Lieja,  Ver- 
viers,  Saint  Troud.  Gante. — Holanda:  Banco  de  Amsterdam.  Prestamistas 
particulares.  Su  carácter  especial. — Alemania:  Banco  de  Berlín,  Lombardo 
de  Aquisgran,  Hannover. — Sajonia:  Banco  de  Leipzig.— Rusia:  Lombardos 
de  S.  Petersburgo  y  Moscou. — Portugal.-  Inglaterra. — Pawn-brokers  y  wee- 
pawns.—  Conclusión. 


ANTES  de  dar  por  definitivamente  terminado  este  trabajo,  con- 
viene como  complemento  al  mismo  dar  una  ojeada  g-eneral 
al  estado  y  condiciones  del  préstamo  en  las  demás  naciones  de  Eu- 
ropa, en  algunas  de  las  que  no  existen,  ó  no  se  llaman  tales,  los 
Montes  de  Piedad. 

Los  hemos  visto  en  España  llegar  al  12  y  13  "'[„  de  interés,  y 
en  Italia  no  quedar  rezagados  á  los  nuestros.  En  Francia,  donde 
se  cuentan  algunos  del  4  al  9  °¡o,  los  hay  también  que  prestan 
del  10  al  12,  y  no  faltan  otros  como  el  de  Luneville  que  llegan 
al  18  para  los  empeños  que  no  exceden  de  100  francos  y  al  12  pa- 
sando de  esta  cantidad;  y  teniendo  á  más  en  cuenta  las  tasas  su- 
pletorias independientes  de  la  duración  del  préstamo,  y  los  que 
se  verifican  por  los  agentes  intermediarios,  que  perciben  el  2  por 
ciento  para  los  empeños  y  el  1  para  las  demás  operaciones  subsi- 
guientes de  prórroga,  desempeños  y  sobrantes,  los  estadistas  de 
aquel  país  calculan  los  intereses  al  promedio  de  12  °¡„  si  el  prés- 
tamo es  de  un  trimestre,  el  18  si  por  dos  meses,  el  36  si  por  un 
mes,  y  el  136  "\o  si  el  préstamo  dura  sólo  una  semana. 
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Eu  Austria  se  calculan  eu  un  i'2  "|„  que  es  lo  que  i)ei'cibe  el 
(le  Viena,  que  está  coníiado  á  un  Administrador  general  bajo  la 
inmediata  vi^'ilancia  de  un  dele^-ado  del  (¡obierno:  otros,  no  obs- 
tante, (;omo  el  de  (iratz,  tienen  una  escala  graduada  que  varía 
del  IT)  al  0.  El  de  Praga  percibe  el  S  "[„  y  presta  por  un  año  y 
seis  semanas,  y  transcurrido  este  plazo  procede  á  la  almoneda, 
en  la  que  se  autoriza  ;'i  todos  los  particulares  á  presentar  objetos 
})ara  que  se  incluyan  en  la  misma,  sin  necesidad  de  haberlos  em- 
peñado previamente  como  en  Francia  (1),  percibiendo  el  Monte 
un  5  "[^  del  resultado  de  dichas  ventas.  Guarda  los  sobrantes 
tres  años  y  diez  y  ocho  semanas. 

En  Baviera  existe  el  Banco  de  Préstamos  de  Munich,  que  es 
una  institución  municipal,  como  el  de  Leipzig  en  Sajonia.  Reci- 
be depósitos  al  3  "[„  y  presta  con  un  interés  gradual,  empezando 
})or  el  8  "[o  hasta  150  ñorines.  Hay  además  dos  Montes  ae  Piedad 
particulares  que  se  rigen  por  el  Reglamento  a{)robadopor  el  Go- 
bierno en  11  de  Noviembre  de  1834,  los  cuales  gozan  de  iguales 
prerrogativas  que  el  Banco. 

En  Bélgica  y  Holanda  recibieron  impulso  los  Montes  al  entrar 
á  reinar  en  1813  Guillermo  I  con  el  título  de  Soberano  de  los 
Países  Bajos,  y  aumentó  considerablemente  su  número  desde 
1814  á  1830  eu  que  se  separaron  ambas  naciones.  A  diez  y  nueve 
asciende  el  número  de  los  existentes  en  Bélgica,  siendo  los  más 
importantes  los  de  Bruselas,  Amberes,  Lieja  y  Gante. 

Antes  de  separarse  las  dos  naciones  reg-ía  el  Decreto  de  1826 
sobre  los  Montes  de  Piedad  y  prestamistas  particulares,  por  el 
que  se  permitía  la  intervención  de  los  comisionistas  á  pretexto 
de  proporcionar  facilidades  al  público,  pero  como  resultó  contra - 
l)roduceute,  el  Gobierno,  en  Junio  de  1844,  nombró  una  Comisión 
para  estudiar  los  medios  para  organizarlos  de  nuevo.  Fué  indivi- 
duo de  la  misma  el  célebre  y  competente  Mr.  Arnould,  Adminis- 
trador-Inspector de  la  Universidad  de  Lieja,  á  quien  hemos  cita- 
do algunas  veces,  al  que  se  confió  el  encarga  de  visitar  los 
Montes  de  Piedad  del  Reino.  Auxiliado  de  Mr.  Félix  Jebotte,  Di- 


(1)    El  Rcglaiiieuto  francés  autoriza  á  los  empeñantes  para  solicitar  la  subas 
ta  de  sus  lotes  despui-s  do  los  tres  meses  de  empeñados. 
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rector  del  Monte  de  Lieja^  emprendió  la  tarea,  y  la  desempeñó 
cumplidamente  redactando  un  magnífico  informe,  digno  de  ser 
estudiado,  en  el  que  defiende  la  institución  del  Monte  contra  las 
razones  que  se  adujeron  con  motivo  de  la  información  que  se 
abrió  para  preparar  la  ley  orgánica. 

Resultado  de  este  estudio  fué  la  ley  que  se  dictó  con  fecha  de 
'SO  de  Abril  de  1848,  que  por  Real  Decreto  de  3  de  Septiembre  de 
1849  se  puso  en  ejecución  en  el  de  Bruselas,  por  la  que  se  prohi- 
be la  mediación  de  los  comisionistas,  autorizando  y  excitando  el 
establecí mieiito  de  sucursales  y  despachos  auxiliares;  disponien- 
do que  la  Administración  pública  de  Beneficencia  facilitara  los 
fondos  que  hiciesen  falta  al  Monte;  dictando  varias  reglas  sobre 
el  modo  de  verificar  los  empeños,  proceder  á  las  subastas,  y  so- 
bre reclamaciones  judiciales  de  partidos;  señalando  la  convenien- 
cia de  que  los  Montes  rebajasen  el  tipo  de  interés  y  qu*^.  se  hicie- 
ran gratuitamente  pequeños  préstamos  cuando  lo  permitieran  los 
beneficios  resultantes,  y  por  fin  declarándolos  Montes  exentos  de 
los  derechos  de  timbre  y  de  registros. 

Por  efecto  sin  duda  de  la  citada  ley,  los  intereses  que  se  com- 
putaban al  15,  12  y  10  "^[o  han  quedado  reducidos  todos  al  7.  En 
Lieja  rige  el  12  °|o  hasta  99  .francos  y  desciende  gradualmente 
hasta  el  7;  en  Amberes  la  escala  gradual  es  del  15  al  12;  el  Mon- 
te de  Verviers  la" empieza  al  18  en  los  empeños  hasta  100  francos; 
el  de  Saint  Troud  al  24  para  los  que  no  pasan  de  50,  y  en  Gante 
varía  entre  el  15  y  el  6,  teniendo  este  Monte  una  sección  para 
préstamos  gratuitos  hasta  12  francos  sobre  prendas  de  vestir,  fun- 
dada sobre  una  manda  respetable  debida  al  Obispo  Triest  en 
1641,  la  que  tiene  un  movimiento  de  unos  20,000  partidos  al  año. 

En  Holanda  presentan  un  carácter  más  particular;  hay  allí 
varios  Bancos  de  préstamos  dependientes  de  la  autoridad  munici- 
pal que  no  prestan  directamente  al  interesado,  sino  por  medio 
de  los  agentes,  y  otros  en  grandísimo  número  adjudicados  á  par- 
ticulares, mediante  cierta  cuota  de  contribución,  que  prestan  di- 
rectamente, pero  sólo  para  pequeñas  cantidades. 

El  más  importante  de  los  primeros  es  el  de  Amsterdam  que 
tiene  diseminados  sus  agentes  por  todos  los  barrios  de  la  ciudad, 
y  vienen  á  ser  los  tasadores  del  Banco,  pues  éste  los  hace  respon- 
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sables  de  los  déficits  en  las  almonedas,  concediéndoles  en  cambio 
los  sobrantes  caducados,  y  unos  derechos  tan  crecidos  que  hace 
que  el  interés  que  el  Banco  percibe  del  1(5  al  10  "{„,  ven^a  á  re- 
sultar al  interesado  del  20  al  25. 

La  multitud  de  establecimientos  particulares  para  el  empeño 
de  pequeños  |)artidos,  prestan  sólo  sobre  muebles,  libros,  pren- 
das de  vestir,  utensilios  de  cocina  y  objetos  de  poco  valor  por  el 
máximo  que  no  |)ueden  traspasar  de  1'40  francos,  lo  que  les  obli- 
ga á  dividir  y  subdividir  los  lotes  hasta  el  extremo  de  ])restar 
tanto  por  la  olla  y  otro  tanto  por  su  cobertera.  Por  un  partido  de 
30  céntimos  perciben  3  al  trimestre,  que  es  el  plazo  que  pueden 
conceder,  lo  que  resulta  un  40  **{,,,  y  desciende  gradualmente 
hasta  el  27  en  los  préstamos  de  1*30  y  1'40  francos;  y  atendiendo 
que  no  todos  se  redimen  al  vencimiento  del  plazo,  sino  que  mu- 
chos se  anticipan  á  recobrar  sus  prendas,  y  no  se  les  abona  de- 
volución alguna  por  el  anticipo,  viene  á  resultar  un  interés 
exorbitante. 

La  Real  Sociedad  de  Comercio  marítimo  de  Berlín  fundó  con  la 
competente  autorización  un  Banco  Real  de  Préstamos  cuyo  regla- 
mento se  aprobó  en  25  de  Febrero  de  1834.  Dicha  Sociedad  pro- 
porciona el  capital  necesario  al  4  *^[„,  y  se  verifican  los  préstamos 
por  seis  meses  á  razón  del  10  "y,,  hasta  100  thalers,  bajando 
gradualmente  según  la  importancia  del  préstamo  hasta  el  8  y  7 
á  medida  que  va  subiendo  el  importe  del  capital  prestado.  En 
Aquisgran  existe  otro  Banco  con  el  nombre  de  Lombardo  bajo  la 
protección  del  Municipio,  el  cual  se  rige  por  el  Reglamento  de 
30  de  Abril  de  1832,  y  presta  al  12  \  con  más  una  tasa  supleto- 
ria de  «It,  'I,  y  1  "(o  según  los  préstamos  })ara  el  tasador;  además 
percibe  el  2  ^¡o  sobre  las  almonedas.  El  de  Hannover  varía  sus 
intereses  entre  el  12  y  6  "[o. 

En  Sajonia  hay  establecido  un  Banco  de  préstamos  municipal 
en  Leipzig  que  presta  por  un  mes  y  concede  prórrogas  hasta  seis, 
al  interés  del  8  "[o  y  tasas  supletorias,  con  más  un  4  "(„  sobre  las 
ventas  y  '/*  "ío  del  sobrante  líquido,  todo  lo  que  supone  en  mu- 
chos casos  un  interés  de  más  del  30  "[„. 

Dos  establecimientos  existen  en  Rusia  con  el  nombre  de  Lom- 
bardos, á  más  de  la  Banca  del  Estado  que  con  sus  ochosucursa- 
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les  y  treinta  y  nueve  secciones  se  dedican  al  préstamo;  el  pri- 
ro  en  San  Petersburgo,  fundado  por  la  «Institución  benéfica  de 
los  niños  desamparados»,  de  la  que  constituye  una  sección  ó  de- 
pendencia, se  asemeja  mucho  á  nuestros  Montes  de  Piedad,  tanto 
por  su  modo  de  ser  como  por  los  intereses  que  lleva  á  razón  del 
6  "l^.  liquidados  por  quincenas,  3^  sólo  exige  el  1  "{^  de  las  subas- 
tas, única  tasa  supletoria  que  percibe.  En  todas  las  demás  con- 
diciones de  empeños,  renovaciones,  desempeñas  3^  casos  que 
pueden  ocurrir  de  papeletas  perdidas,  etc.,  se  conoce  que  al  ins- 
tituirlo hicieron  un  detenido  estudio  de  nuestros  Montes,  y  se 
propusieron  imitarlos. 

Menos  importante  el  de  Moscou,  que  es  el  segundo  á  que  he- 
mos aludido,  difiere  del  anterior  en  hacer  los  préstamos  por  un 
año,  mientras  que  aquel  los  verifica  por  seis  meses,  y  en  admitir 
en  garantía  las  libretas  de  la  Caja  de  Ahorros.  En  todo  lo  demás 
es  casi  igual  al  anterior. 

Poca  ó  ninguna  importancia  tienen  en  Portugal  los  Montes 
de  Piedad  3'  Cajas  de  Ahorros.  Sólo  en  1840  se  creó  un  Monte- 
pío de  empleados  públicos,  que  es  una  Sociedad  de  socorros  mu- 
tuos, y  fundó  una  sección  dedicada  á  efectuar  préstamos;  pero 
tiene  tan  poca  importancia  y  dispone  de  medios  tan  escasos,  que 
la  Dirección  hubo  de  reservarse  el  concederlo  ó  denegarlo  en  pa- 
sando de  5,000  reis,  que  suman  próximamente  25  pesetas.  El  inte- 
rés es  al  5  "[o  con  más  un  derecho  de  almacenaje,  3^  un  2  '^y^,  sobre 
las  almonedas.  En  1854  el  Gobierno  concedió  al  Sr.  Marqués  de 
Bemposla  y  Subserra  3-  á  D.  Antonio  de  la  Cuuha  Sonto  Mayor  el 
derecho  de  establecer  un  Monte  de  Piedad  en  Lisb()a  y  otras  ciu- 
dades é  islas  adyacentes^  facultándoles  para  percibir  un  6  "(^  de 
interés  j  1  "{o  por  gastos  de  administración;  pero  no  llegó  á  rea- 
lizarse. 

En  Inglaterra  no  existe  ningún  Monte  de  Piedad.  Esta  nación 
mercantil,  tan  enamorada  de  su  libertad  de  industria  y  de  comer- 
cio, concede  licencia  á  todo  el  que  la  pide  para  establecer  casas 
de  empeños,  obligándoles  sólo  á  renovarla  cada  año,  fijar  un 
anuncio  en  las  fachadas,  y  tener  abiertos  los  despachos  de  las  8 
de  la  mañana  á  las  7  de  la  tarde  en  una  época,  y  de  las  7  á  las  8 
en  otra,  con  excepción  de  los  sábados  en  que  pueden  estarlo  hasta 
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las  11,  guardando  })ai*a  olios  uua  protección  que  no  fué  concedi- 
da á  los  Montes  de  Piedad  que  con  escasos  recursos  han  tratado 
de  fundar  en  Irlanda  desde  1831  algunas  personas  caritativas  que 
no  pudieron  permanecer  indiferentes  á  los  lamentos  de  las  clas^^s 
necesitadas. 

Estos  prestamistas,  llamados  en  inglés  pawn  hroliers^   de  les 
que  se  cuentan  cerca  de  mil  en  Londres  y  unos  cuatro  mil  en  hi 
Gran  Bretaña,  no  disfrutan  en  general  de  muy  buen  crédito,   y 
constituyen  una  verdadera  calamidad  en  Inglaterra  y  Escocia,  y 
sobre  todo  en  la  pobre  y  desgraciada  Irlanda.  Prestan  en  general 
á  intereses  exorbitantes  que  se  calculan  resultar  al  200  °\^  en  los 
préstamos  de  3  meses,  al  600  "¡^  en  los  de  un  mes,  y  al  2600  "lo^n  los 
de  una  semana,  yes  de  advertir  que  según  las  estadísticas  publi- 
cadas el  promedio  de  la  duración  de  los  empeños  es  de  dos  sema- 
nas; pero,  á  pesar  de  todo,  no  tienen  comparación  con  ellos  el  innu- 
merable ejército  de  cajas  clandestinas  llamadas  de  los  pequeños 
prestamistas,  en  inglés  icee-pairn^(\\iQ  es  más  deplorable  y  lastimo- 
so todavía.  Estos  prestan  á  intereses  más  escandalosos  aún,  sin 
ninguna  formalidad  ni  precaución  alguna,  de  suerte  que  allí  van 
á  parar  todos  los  objetos  de  mal  origen  que  son  tasados  á  íntimo 
precio,  muchas  veces  comprados  á  calidad  de  retroventa,  y  que 
bajo  uno  ú  otro  pretexto  desaparecen  siempre  que  no  son  retirados 
en  el  mismo  primer  mes. 

Los  que  tan  enamorados  se  muestran  de  la  excesiva  libertad 
individual  de  la  Gran  Bretaña,  que  estudien  los  resultados  qu< 
dá  en  este  punto  para  las  clases  menesterosas,  y  reúnan  al  objeto 
los  datos  si  es  que  pueden  lograrse  en  un  asunto  que  en  su  ma- 
yor parte  se  ejerce  en  condiciones  ilícitas;  con  los  que  puedan 
reunir  les  bastará  para  conocer  que  á  lo  único  que  conduce  la 
extremada  libertad  de  unos,  si  no  está  mesurada  por  el  temor  de 
Dios  y  guiada  por  la  suave  iuñuencia  de  nuestra  sacrosanta  Re- 
ligión, es  á  ejercer  sobre  los  demás  una  escandalosa  opresión  y 
la  más  abyecta  tiranía. 

Bien  pudieran  dedicar  á  la  fundación  de  algún  Monte  para 
combatir  la  usura  una  parte  de  los  millones  que  tienen  acumula- 
das las  Cajas  de  Ahorros,  (jue  »m  la  Gran  Bretaña  son  en  número 
de  257  sin  contar  la  ("aja  Postal  ^Posl  Office  Sariiuis  Bank  >.  qiir 
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con  sus  doce  mil  centros  de  admisión  tiene  extendidas  seis  mi- 
llones y  medio  de  libretas  por  cerca  de  cien  millones  de  libras 
esterlinas  (1). 

Mas  no  siendo  nuestro  objeto  separarnos  de  los  Montes  de 
Piedad,  damos  por  terminado  nuestro  trabajo^  dejando  para  quien 
pueda  mejor  hacerlo  el  estudio  no  menos  interesante  de  las  Ca- 
jas Postales  y  Penny  Banks^  tan  extendidas  en  la  Gran  Bretaña; 
las  Cajas  Escolares  que  fundadas  en  Bélg-ica  por  Mr.  Laurent  <ín 
1866  han  sido  acogidas  é.  imitadas  por  todas  las  demás  naciones; 
y  los  Bancos  Popuhres  y  Cajas  Kuralrs,  qi;e  a;^enas  introdun- 
das  en  Italia,  se  han  propagado  por  todas  sus  regiones,  cubrien- 
do con  su  sombra  protectora  todas  las  ciudades  y  villas  del  ex- 
presado reino  merced  al  vigoroso  impulso  que  le  imprime  la 
poderosa  mano  de  nuestro  gran  Pontífice  León  XIII. 


Como  vocal  de  la  Junta  particular  del  Real  Monte  de  Piedad 
de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  no  nos  resolvemos  á  dejarla 
pluma  sin  hacer  constar  de  una  manera  solemne,  en  nombre 
propio  y  de  mis  compañeros,  nuestro  amor  á  la  veneranda  insti- 
tución á  la  que  nos  gloriamos  de  pertenecer,  y  rendir  un  testi- 
monio de  respeto  y  admiración  á  los  ilustres  individuos  de 
las  Juntas  que  nos  han  precedido,  que  con  tanto  celo  y  noble 
desinterés  han  sabido  imponerse  de  la  índole  de  los  Montes, 


(1)  Según  el  Balance  de  31  de  Diciembre  de  1896,  el  número  de  libretas  en 
circulación  era  de  6.453,597  por  libras  esterlinas  07868,975  equivalentes  á 
2,446.724,375  pesetas.  (Fortij  iecond  report  of  the  Postmaster  General  on  t.he  Pont. 
Office.— London.  Printed  hy  Eyre  and  Spottisiooode,  1897.) 

Las  Cajas  inglesas  admiten  libras  esterlinas  5t>  al  año  hasta  el  máximo  de 
200,  y  abonan  libras  esterlinas  2.  10  "\o,  ó  sea  medio  penique  por  libra  al  me-s. 

Francia,  imitando  á  Inglaterra,  estableció  su  Caja  Postal,  y  según  el  Balance 
deSl  de  Diciembre  de  1896  tenia  7,369  centros  de  admisión,  y  2.682,908  libretas 
por  la  cantidad  de  781  950,207  francos. 
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y  mantenerlo  y  trasmití ruoslo  con  el  verdadero  espíritu  de 
tal,  sin  haber  transigido  en  lo  más  mínimo  con  el  espíritu  mer- 
cantil dominante  en  los  Montes  modernos,  como  hemos  tenido 
ocasión  de  ver  en  el  precedente  estudio. 

Fundado  á  mediados  del  sig-lo  xviii  por  el  Kxcmo.  Sr.  D.  Gas- 
par Sauz  de  Antona,  (iol)ernador  militar  de  esta  capital,  que  no 
contento  con  haber  establecido  la  Real  Ilustre  y  Venerable  Cou- 
yregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  y  salvación  de  las 
almas,  que  con  los  repetidos  ejercicios  de  Misión  que  practica 
periódicamente  procura  avivar  la  fe  de  los  católicos  barcelone- 
ses; ni  satisfecho  aún  su  ardiente  celo  con  devolver  la  esperanza 
al  corazón  de  aquellas  desg-raciadas,  después  felices  mujeres  que 
arrepentidas  de  su  vida  licenciosa  quieren  expiarla  retiradas  del 
mundo  en  la  Real  Gasa  de  Retiro,  y  suspirando  por  el  perdón 
que  Dios  en  su  infinita  misericordia  nunca  niega,  anhelan  por  el 
cielo  que  Jesucristo  nos  conquistó  con  sus  merecimientos;  quiso 
igualmente  practicar  la.  caridad,' clava  de  todas  las  demás  vir- 
tudes, virtud  sin  la  cual  las  otras  no  lo  fueran,  ordenando  que  la 
Gongregación  promoviera  el.  establecimiento  del  Monte  de  Pie- 
dad, j)ara  cuya  fundación  consignó  de  su  propio  capital  la  canti- 
dad de  veinte  mil  reales  de  ardites  al  objeto  de  salvar  al  pobre 
de  las  garras  de  la  usura,  y  prestarle  un  auxilio  real  y  positivo 
en  los  momentos  de  perentoria  necesidad;  beneficio  que  sólo 
puede  calcularlo  el  que  lo  practica,  y  sólo  el  que  se  ha  visto  obli- 
gado á  recurrir  á  él  puede  apreciarlo  en  todo  su  valor. 

Si  nuestro  Monte  no  alcanzó  aquellos  felices  tiempos  primiti- 
A'os  de  la  institución,  cuando  las  predicaciones  de  los  frailes  y  la 
influencia  de  los  Obispos  los  promovían  por  todas  partes,  y  los 
establecían  bajo  la  protección  de  los  poderes  civiles  y  de  la  au- 
toridad de  los  Papas  que  los  amparaban  con  el  decidido  patroci- 
nio que  de  continuo  les  concedieron;  supo  identificarse  con  su 
modo  de  ser,  y  prolongar  aquellos  tiempos  y  aquel  espíritu  de 
caridad  que  inspiró  el  establecimiento  de  las  primeras  institu- 
ciones, y  á  este  fin  buscaron  los  fundadores  con  decidido  empe- 
ño, y  con  notable  aplauso  obtuvieron  el  apoyo  Real  y  la  aproba- 
ción Pontificia,  (|ue  les  fué  })reuda  ile  estabilidad  para  la  naciente 
obra  ([ue  María  había  cobijado  con  su  manto  al  serle  confiada  to- 
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mandola  por  especial  protectora  bajo  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  la  Esperanza, 

Ninguna  influencia  tuvieron  en  su  promoción  los  proyectos 
de  Hugo  Delestre  ni  las  fundaciones  de  Cobergher  en  el  siglo 
XVII,  primeras  desviaciones  de  la  primitiva  idea  que  presidió  á  la 
creación  de  los  Montes  antiguos,  sino  que  fija  su  mirada  en  aquel 
espíritu  de  abnegación  y  desinterés  que  los  inspiró  en  su  prime- 
ra forma,  y  les  mereció  una  tan  especial  bendición  de  Dios  que 
les  obtuvo  un  desarrollo  tal  y  tan  rápido  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  vei",  confiando  sólo  en  la  protección  de  la  Virgen  y  ani- 
mados por  la  bendición  de  Benedicto  XIV,  se  lanzaron  á  la  obra 
sin  cuidarse  de  los  beneficios  resultantes,  pero  seguros  de  obte- 
nerlos del  ag^radeci miento  de  los  favorecidos  para  auxiliar  á  la 
memorada  Congregación  en  el  sostenimiento  de  la  Real  Casa  de 
Retiro. 

De  esta  suerte  prosiguió  el  Monte  el  curso  de  sus  operaciones 
sin  variar  un  solo  punto  su  modo  de  ser,  viendo  impasible  la 
fundación  de  análogas  instituciones  no  del  todo  conformes  con 
la  debida  idea,  y  visiblemente  protegido  por  el  Cielo  permaneció 
firme  en  su  lugar  en  tanto  que  unos  tras  otros  iban  desaparecien- 
do los  de  los  vecinos  reinos  arrastrados  por  el  torbellino  de  la 
malhadada  revolución  francesa  y  las  guerras  napoleónicas.  Su- 
cesivamente vio  levantarse  de  nuevo  otros  Montes,  y  llamarse 
tales  algunos  que  sólo  el  nombre  conservaban  de  los  mismos; 
vio  desarrollarse  en  grande  escala  las  operaciones  de  los  présta- 
mos merced  al  impulso  que  les  facilitó  el  establecimiento  de  las 
Cajas  de  Ahorros  que  iban  extendiéndose  por  todos  los  países;  y 
firmes  en  sus  propósitos  los  vocales  del. Monte,  inflexibles  en  sus 
principios,  y  enérgicos  en  mantenerlos  en  su  integridad,  no  qui- 
sieron admitir  la  Caja,  no  por  menosprecio  á  la  obra  de  la  que 
se  comprende  el  interés  que  les  inspiraba  al  verles  los  primeros 
iniciar  la  idea  y  plantear  el  estudio  de  su  institución,  sino  sólo 
porque  deseando  conservar  el  Monte  con  su  carácter  de  gratuito 
esta  les  obligaba  á  cambiar  radicalmente  el  plan  de  su  caritati- 
va empresa  y  el  curso  de  su  brillante  historia. 

Así  continuó  el  Monte,  y  así  continuaría  tal  vez  aún  si  la  ley 
de  1856  sobre  la  abolición  de  la  tasa  del  interés,  de  la  que  se  tra- 

10 
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tó  en  sil  lugar,  no  hubiera  facilitado  el  establecimiento  de  tan 
gran  número  de  Cajas  de  préstamos,  que  abiertas  todos  los  días 
y  á  todas  horas  hacían  imperiosamente  necesario  el  mayor  des- 
arrollo del  Monte  para  contrarrestarlas.  Por  eso  vemos  que  dos 
años  después  de  la  citada  ley,  en  1858,  se  tomó  el  primer  acuer- 
do para  aumentar  en  dos  el  único  día  semanal  que  tenía  el  Mon- 
te de  oficina  y  asi  mismo  las  horas  de  despacho;  pero  este  des- 
arrollo imponía  la  necesidad  de  mayores  recursos,  y  volviendo 
otra  vez  los  oficiales  del  Monte  su  mirada  á  los  antiguos  que  en 
todo  pretendían  imitar,  vieron  serles  concedido  por  el  Papa 
Paulo  III  la  facultad  de  recibir  depósitos  mediante  el  abono  de 
un  módico  interés,  y  que  dicha  concesión,  como  todas  las  que  los 
Montes  tenían  recibidas  de  los  Romanos  Pontífices,  había  sido 
comunicada  misericordiosamente  en  el  Señor  al  de  Barcelona  por 
el  Papa  Benedicto  XIV  en  su  Bula  de  26  de  Septiembre  de  1752, 
y  resolvieron  establecer  los  depósitos  con  interés  que  tan  bri- 
llantes resultados  obtuvieron  para  el  Monte  como  se  ha  expresa- 
do en  el  curso  de  esta  obra,  que  le  han  permitido  llegar  al  des- 
arrollo que  tiene  hoy,  y  prestar  sin  limitación  alguoa  al  interés 
del  6  ''[o  que  liquida  por  quincenas,  tipo  que  por  ningún  concep- 
to ni  bajo  ningún  pretexto  es  aumentado  nunca;  y  cuando 
transcurrido  el  plazo  señalado  y  los  tres  meses  de  gracia  que 
concede  debe  procederse  á  la  almoneda,  guarda  íntegros  los  so- 
brantes líquidos  sin  reservarse  nada  tampoco,  teniéndolos  á  dis- 
posición de  los  interesados  por  tres  años  enteros  y  la  prorrata, 
plazo  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  suficiente  para  que 
puedan  recogerlos  los  respectivos  dueños  de  los  mismos. 

El  público  de  Barcelona  por  su  parte  comprendió  el  benéfico 
fin  de  la  obra  y  lo  ha  secundado  admirablemente,  pues  á  pesar 
de  haberse  retirado  muy  pronto  el  interés  ofrecido  como  se  ha 
expresado  ya,  un  gran  número  de  personas  ha  continuado  siem- 
pre llevando  al  Monte  su  efectivo  sin  retribución  alguna,  des- 
prendiéndose con  notable  caridad  del  interés  de  una  parte  de  su 
capital  para  de  esta  suerte  cooperar  al  beneficio  que  del  Monte 
reporta  nuestra  ciudad,  y  otras  familias  también  en  número  no 
escaso  nos  han  mandado  limosnas  para  la  cancelación  gratuita 
de  partidos  empeñados,  que  como  puede  verse  detalladamente  en 
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el  capítulo  cuarto  pasan  de  30,000  los  lotes  redimidos  en  los  úl- 
timos 25  años. 

Establecido  nuestro  Monte  bajo  la  especial  protección  d© 
Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  á  Ella  consagramos  este  estudio, 
j  á  Ella  dedicaremos  con  el  favor  de  Dios  ese  día  por  tercera  vez 
cincuentenario  en  la  vida  de  su  protegida  institución,  pidiéndo- 
le una  bendición  especial  para  todos  los  bienhechores  que  con  su 
valioso  concurso  han  contribuido  á  llevar  al  Monte  al  estado  en 
que  se  halla,  y  con  cuya  decidida  cooperación  confiamos  ha  de 
lograr  si  cabe  mayor  desarrollo;  pidiéndole  también  nos  anime  y 
dirija  en  el  cumplimiento  de  nuestros  cargos  y  nos  conceda  á 
todos,  y  conceda  á  las  Juntas  que  nos  sucedan,  que  penetrados 
siempre  del  verdadero  espíritu  de  caridad  que  deseamos  tener 
cual  corresponde  especialmente  á  los  directores  de  una  obra  fun- 
dada por  la  caridad,  y  por  ella  sola  sostenida,  confiados  en  el 
auxilio  de  Nuestra  Señora,  sea  llevada  adelante  en  todos  tiempos 
la  marcha  de  la  misma,  ensanchándola  y  desarrollándola  como 
lo  requieran  las  necesidades  de  la  sociedad,  y  pueda  lograr  dé 
esta  suerte  ver  el  Monte  extendida  su  benéfica  acción,  extendien- 
do al  par  con  ella  la  devoción  á  su  Titular  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza. 
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